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EDITORIAL

Octubre y las tareus actuules
de los comunistus

Busia,l9lI

Enero,22.:
Huelga pam conm€fiorar los
sucesos d€ 1905 ("Do¡ninga
s¡g¡ioto") s.$rid¡ €n
Mos¿ll por 16 terccra parte de
los obreros. M¿nifestaciones
en P€trogr¿do, Bclu,
Niz¡tri-Nóvgorod y Moscú,

M¡rzo, 3:
Huelga en la fáb¡ic¡ P/tr@
d€ Pet¡ogrado.

M^fl,o,7:
l¿ hüelga se eliende por lÁ
im}lrfa de la! gnndes
fitricas dc P€tro8mdo.

Este alo se cumple el seplüagésimo séptimo aniversario de la Gr¿n
Revolución Socialista de Octubre. Este acontecimiento, que la burguesia ha
tratado de tirar al cru¿fo l¡¿stero de la historia para que dzsaparezca de la
memoriá revoluciona¡ia de la clase obrc¡a (lcrgiversando el signiñcado rcál de
Ia debacle del revisionismo modemo), es, precisamente, el acontecimiento
hilórim m.ís d€cisivo fr¿¡'¿ el proletariado, porque ñ¡e cüando demoffo por
primela vez, de una r¡a¡era deiemi¡ante, que empezba a torMr las riendas de
su destino como clase y, en co¡secuencia, la primera vez que, de u¡a fo.ma
determinante, demostró que comenzaba a tomar conciencia de su pap€l en la
hisloria de la humanidad, ese papel que co¡lsiste e¡ termina¡ con las clases
cruarúo ela misna decida y consiga autoemancipane como clase, en alcanzar
el Comu¡ismo. Octubre de 1917 significa el p¡imer paso dado en es€ camino de
autoemanciapación.

En úgor, el p¡oleta¡iado, entendido como clase mundial, ya habia
comenzado antes de l9l7 a retorrer Ia senda de su liberación. La Comuna de
1871 es el aconteciniento histó¡ico rüís señalado en este senLido. Pero si la
proezáde loscoÍununards sig¡uñcoverdaderamente el inicio de Ia autoconciencia
de la clase, demostrando, con sü heroico asálto a pecho descubieno conua las
posiciones alrincheradas de labu¡güesia, el carác¡cr a¡lagónico e ireconciliable
de ambas clases, ele primer episodio de los decisivos combates de clase se
desenvolvió en cond¡ciones dedavorables pa¡a el proleta¡iado parisino.

No es sioo en la época que engendró Oclubre, la epoca del capitalismo
en su fase de ocaso y crisis gener¿I, en la época del imperialismo, cuando el
prolela¡iado se prescnta frente a la burguesla con el a¡mamento politico
suliciente pa¡a salir, esta vez si, triunfa¡te de¡ embate. l,a experiencia del
prolelariado intemacional ent¡e 1871 y 191 7 y, cn panicdar, la e\Teriencia del
proletariado ruso ent¡e 1905 y oclubre de l9 17, asimilada Ircr los e¡ementos más
conscientesya ¡z¡dos de la clase, y, sobr€ todo, la madu¡'ación obj€tiva de las
condiciones económicas del capitalis¡¡o, puestas de maniñesto principalmente
a través de la primera güena imperialista mundial, significó la reunión de ulr
cümulo de factor€s tal que p€rmitió el salto cualitativo en las condiciones de la
lucha de clase del proletariado nec€sário para abordar con éxito los retos y las
tareas de Ia Revolución Prolet¡ria. Octubre represenla ese sálto cualitativo- El
éxilo rElativo de la e¡¡presa que acometió la Revolución de Octubre ha
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significado el reforzamiento "logistico" de la polilica relolucion¿¡ia del
proleta¡iado, Estudiaf, comprender y sintetizar esa er?€¡ienc¡a es ü¡a de las
tareas inmediatás y urgentes de la vangMrdia de la clase obrerá si des€¡
\Erdaderamente lar€anudación yculmiriació¡ alelcamino de Lber¿ción proletaria.
Reirüdic¿r Octubre es la primera muesúa que diferencia a quienes son sincrros
en la proclamación de ele objetivo de quienes esconden su sccular traición con
lenguáje "revoluciona¡io".

De Febrero a Octubre.

En 1914, el imf,erialismo inició la Prime¡a Guerr¿Mundial. El estallido
de la conllagración se esperaba con lá antelación $Jiciente como para que los
panidos obreros acordas€n, entre 1907 (\4I Congreso de la lI Inlemacional,
celebrado en Stuftgan) y l9l2 (Congreso de Basilea), la !íclica revoluciona¡ia
adecl¡ada a aplicar cuando fiiera iniciado el conflito: "Fecipiur la caida del
c¿pitálismo", "aprovecha¡ pa¡a la revolución socialisla las dificultades qoe la
guerra causa a los gobiemos y Ia indignación de las na¡as" (l); es d€cir,
lr¡¡dormar Ia guerra imperialista en gueÍa civil revolucionaria. Rusia fue el
único pais donde esta üictica se aplico eütosmente h¡sla sus últimas
consecuenciás, gracias a la inquebmntáble y coherente labor int€macionalisla
del partido del proletariado rcvolucio¡ario ruso, el Páfido Bolch€üque. En €l
resto de los paises beligerantes, el socialchoünismo empujó a los brazos del
imperialismo a los panidos socialdeÍ¡ócr¿tas.

El primer capífi¡lo de la transformación de la guena de rapiña en güerra
civil tiene lugar en febrEro de 1917, cu¿¡do, efectivamente, "las dificultades que
la guená causá a los gobiemos y la indignación de las mas¿s" colapsaron la
mooa¡quia autocnática del zá¡ Nicolfu II.

Tras la apariencia de u¡a grarl potencia militar, el imperio ruso se
sGtenia sobre uná economía denasiado alr¿rada (industria obsoletay agriclrl¡ra
scmifeudai) como para poder rcspald¿r una 8ucÍa la¡ga. I.a mella que hizo ésta
en las condiciones de vida del pueblo n¡so (constante sangria humana, falta de

Reivindlcor Ocfub¡e es

abastecimientos, hambre, paro,
etc.) y, sobfe todo, las
vacilaciones de la canarilla de
Ia Cone (encabezáda por el
siniest¡o Rásputin) que tras los
continuos degstres mililares
co¡nenzó a plantearse la
posibilidad de una paz por
separado con los alemanes,
hicieron que la posición de la
aulocracia fuela cada vez más
trágil al queda¡se aislada por la
progres € Érdida del apoyo
popular, por ur¡ lado, y del de la

to pfimerc muesfuo que
dllerenclo o guÍenes son
sinceros en ,o
prcclomoclón del
objéfr'vo de lo llberoción
prolelorio, de qulenes
esconden su seculor
hoición con lenguoje burguesia financiera
"revolucionorlo" i ¡ ternacional ( inglesa y

fra¡c€sa, principalmente) y
rusa, cuyas ambiciones
únperialistas (en Turqula, los

Dardá¡elos, Cali¿ia, etc.) le impellan a continu¡¡ la guera "hasta el t¡iünfo
linal", por otro.

Pa¡a da¡ salida a la encrucijada en que se encontraba la polilica rusa, la
burguesía trdnó un golpc palaciego fÉr¿climi¡ár 106ab3ácdosa la condnuación
de la gueÍa. Pero no fue el asesinato de Raspulln lo que dió salida al estado
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obrera y de las masas populares, y, por
lanto, en e¡nbrión de un true\O f
fuluro Est¡do. La aparición y
permanencia de los soüels (con su
órgano repres€ntativo má\imo, el
So\ict de Diputados de cad¿ ciud¿d y,
má6 tarde, el Congreso de Soviet¡ de
Dipütados de toda Rusia) al lado del
pode¡ burgués, del Gobierno
Pro\isional, a pálir de Febrero, abrió
el f€riodo de la dualidad de podercs,
que consislia, pr€aisamente, en la
corivivcncia de las instituciones

El comino qué vo de
Febrerc o Octubre

es el def desengoño
de los mosos

respeclo de los
podidos op orfunisfos

critico en el que estatra sumida la autocracia, sino la agitación de las masas
lopulares.

Efecüwmente, durante los mes€s de enero yfebrero luvieron lugár en las
principales ciudades deRusia, sdr€todo enPetrogr¿do, huelgasy manifesüciones
que expresaban el descontento del pueblo (en esos dos meses, el número de
huelguistas ascenüó a cási 680.000), moviliz¡ciones que adqüeren ca¡acler
masivo el 23 de febrero y de insuffección el 27 ( 12 de marzo)- Tr€scientos años
de aütocracia feudal de los Romá¡ov terminaron el 2 ( l5) de ñárz o de 1917. La
república burguesa le tomó el relevo con la burguesia capitalista a la cabeza del
Gobierno Pro\isional y el renolado apoyo de la burguesia imperialisla
intemacional,

Pero la ta¡dia revolución bü¡guesa rusa no iba a tener las r¡úsmas
"facilidades" que sus hermanas occidenlales, Esla vez las masas populares,
principalem¡te el prolet¿riado, no se iba¡ a co¡formar con "hacer el trabajo
sucio " a la buIguesia; no se iban a conformar con salir al escenario de Ia historia
para derrocar el üejo poder, entregárselo a la nueva clas€ (la bürguesia) y, una
vez cumplido esto, deslizarse para desapáreccr discrelamente tras el tclón. No;
en esta ocasiói, el pueblo perrnaneció eII €sccna, y lo hizo e¡ forma de Soüets,

l¡s Soüets o Cons€jos eran órganos de repres€nlación obrera que ya
habian surgido en la rclolución de 1905. De simples comités de huelga fueron
desarrollándose y transfornüi¡dos€ en algo másr en órganos de lucha políüc¿ y,
una vez que los obrcros come¡zaron a armarse, en órganos de poder de la clase

políticas de la dictadura de la burguesia (fundamentalmenre el liejo aparato
elatal dc la autocracia del que se había apropiado esa clas€), representadá por
€l Gobiemo P¡ovisional, al lado de las de la dictadura del prole¡a¡iado y el
cámpesinado, los Soviets (los Soviels de Dipu¡ados Soldados no eran, en
reálidad, otra cosá que los Soviels de los campesinos, mo\ilizádosl üniformados
para la guena). l¿ penivienci¡ de los Soviets, de los órganos de Ia dictadura
del proletsriado y del campesi¡ado pobre, significaba, t¿mbiin, la primera señal
del inicio de una nueva época.

Sin embargo, como di¡ia Lenin, la rerolución habia dado el poder real
a la burguesia ''por carecer el prol€lariado del grado necegno de concicncia y
de organización" (2). Este hecho s€ concretaba "en que el Soviet de Diputados
Sol¿lados J Obreros de Petrogrado, el cual goza, segú¡ todos los indicios, de Ia
confianza de la maroria de los Soviets loc¿les, enúega roluntadrment€ el
pod€r del Estado a la burguesia y a su Gobierno Prolisional, le cede
lolüntafiamente la pri macía, suscribiendo con él el compromiso de ápo) arle, y
s€contenB conel papel de ob6en"dor, de liscaüz¿dor.. . " (l ). Y ésta úandercncia
de poder s€ evlicába por el control que los partidos oportunistas J- conciliadores
(mencheviques y soc¡alistas re\oluciona¡ios o "es€isl¿s") tenian de los
So\iets. Naturalmente. el dominio del oportunismo en los Soriets se debla a las
ilusiones que toda\ia albergaban las nasas sobre la i oluntad ! la capacidad que
la burguesia tendría pare cumplir sus lare¿s re\'olucionarias ) los deseos de las
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masas; lafeás y dqseos qüe se fesunlá¡ en "paz, tierr¿ y lib€rtad".

P¡z que las masas feclafiaban üfgenteñenle lMra teÍ¡rnar con una
Suena que sólo les oc¿sioMba hambre y mis€ria y que sólo interesaba a un
puiado de tiburo¡es impcrialistas, Pero esos tiburon€s estaba¡ ahora en el
Gobiemo Proüsional y no estaba¡ dispuestos a termi¡¿r con algo qüe solo les
rcportaba o reportaria beneficios (millones de ¡ublos embolsados con los pedidos
a la irdustria por pafe del Ejército y, en caso de victoria, nuelos territorios y
nuelos mercádos)- La bu¡guesia queria guerr¿ paJa e,litender su capital; el
Pueblo queria paz pam tcner patr.

T¡€rra que reclamaba €l campesinado, en su mayoía pobre, de las
Brandes propiedádes de los terlatenientes. Pero éstos t¡mbien estabs¡ en el
Gobiemo Provisioml, aliados con la bürguesia financier4 y, evidentemente, no
iban a responder a es¡a demanda del pueblo.

Liberl¡d que teda dos rcnientes en Rüsia: primero, la promulgación y
aplicación de los alerechos y liberlades de la burguesia democrática (amnida,
libefad de expresió& de reunión, etc.), cosa que si omplió el Gobiemo
Proüsional, mient¡as no hubo u¡a fuerza que cuestionase p€ligros¿mente el
poder burguás, es decir, hastajülio, orando el Panido Bolchevique fue prohibido.
S€gundo, la libertad de los pueblos sometidos al i¡nperio zárista y su derecho a
la autodetermi¡ació¡, cosa que la modema burguesia imperialista rusa, que
habia heredádo los hábilos e intereses del üejo imperialismo nilitar de la
monarqüa feudal, no estaba d¡puesta a conceder.

El camino que reco¡re la revolución de febrero a octubre no es más que
el proceso por el cual las gmrdes masas del pueblo van desprendiéndose de los
sueños e ilusiones puestos en la bu¡guesia y el Gobiemo Provisional y, graciás
a ¡a labor del Pafido Bolchevique, !" d€sperta¡do al hecho cáda lez nüis
rnanifiesto de que solo afroyando y cediendo el poder a la clase de va¡guardia,
al proletariado revolucionario ¡uso, podria¡ verse cumplidas no 9ólo las
demandas fopulares, sino tambien las tareas de la revolución burguesa qüe la
burguesía rusa se ¡egaba siquier'¿ a abord¿r. El camino que recorre la revolución
de febrero a ocn¡bre no es más que el proceso por el qral la vangüardia del pucblo
revolucionario va convenciéndose de que los partidos de la conciliación, los
mencheriqucs y los eseristas, eran patidos que e¡gañaban at pueblo y s€rvian
e Ia contra¡revolución, y de que solo el Pa¡tido Bolcheviqüe est¡ba dis?uesto a
lle€¡ la revolución de rianerir conseqrente hasta su pünto c1¡lminante. El
camino que va de febrero a octubre es el de la tmnsformación de la revol¡ción
burguesaen revolüción socialista.

Cuatro crisis

Los aco ecimientos politrcos que salpican es€ camino s€ concrnlran,
principalmente, en tomo a cuatro sucesos que ¡narcán el ascendentc movimienlo
revoluciona¡io,

En abril (en realidád, mayo), cl Minislro de Negocios Exlr¿njerog P.N.
Miliukov, notificó a las polencias aliad¿s de Rusia en la güerr¿ que "lodo cl
pueblo aspiraba a proseguir la gueÍa mundia¡ hasta coG€guir un triunfo
decisivoyque era i¡tención del 6ierno Provisionalq.mplir sarupr¡losam€rüe
los compromisos conlraidosparacon nuesúos aliados" (4). Cü¡rdo ¡a exilenciá
de esla "nota" llego a conocimiento de las ma¡as, se p¡bdujeron masivas
manifestacio¡es esponláneas de obreros y soldados que denibaton el Cobierno
del principe Lvov.

Par¿ superar esta crisis polític¡, los partidos conciliadores hübieron de

mtíi¡¡r c1¡r¡:lÁ tÁ!r6ü0f ¡r¡**,JS¡8*F¿Stgl*

el€gidos 2 bolcheviquca
(shliápdikov y zlr¡tski). l¡
r€u¡ión dcl Soviet apruaba
€ntabl¿¡ negoci¡ciones co¡ el
Comité de la Dtnu.

Marzo, 14:
Por acuído del Comité
PrcYisional dc la Du¡n¡ y d€l
coDité Ejecutivo ¡tel Soviet
de Dputados Obreros y
Soldados de PetrogEdo
(las dos s¿cciones d€l Soviet
se habían unido esle úisrno
dia), doúin¿do por es€ristas
y nocheviquA, s€ cr€¡ €l
Gobiefio P.oüsio¡¡I,
pr€sidido por el princip€
Lrbv. El Cobiemo est¡b¡
compueslo por ladetas
(Pafido Demócmta-
Cor¡stitucion¡lisl¡),
dtubrislas y un so.ial¡st¡
¡eeolu.ion¡¡io (K€!qaki).
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''Foner maros a la obrá " y aba¡do¡ar srr cómoda posición de ''apoyo cilico"
desde los Soüels para emp€z¡r a jugar su r€rdadero papel de reseNa de la
burguesía y fteno de la revolució[ De esta nranera, mencheviques y socialistas
revoluciona¡ios ent¡á[ a forma¡ parte del remodelado gabinete de Lvov, ya sin
Miliukov, coúo aliadosy salvadores de laburguesla, enun gobiemo de coálición
en el que los supuestos representantes de los obreros y de los c€mpesinos pobres
comparten el poder con los repres€nlantes de los terratenientes y de los
capitalislas. Como diria Lenin, la entrada de los ps€udosocialislas en el gobiemo
fue "u¡a g¡an retimda de los lideresmencheviques y popullslas de la revolución "

Salvado asi el pode¡ bu¡gués y cambiado el gobiemo para que tdo
pudiese co¡tinua¡ igual 0a guera, las tienas sin repartir, lo que provoca
ocupaciones de üe¡ra por pafe de los campesinos, ocupaciones que ni los
ese¡istas en el pode¡ se at¡evieron nünca a respáld¿r, etc-), el descontento de las
mas:rs va creciendo paulatinámente. El l8 de jünio (1 de julio), en una
manifestación convocáda por el Comité Ejecutivo del Soviet de Petrogrado con
el fin de dewiar el moümiento alenlado por los bolcheviques en pro de la
organizació¡ de una ma¡ifestación que llevase al gobiemo las ¡eiündicaciones
popularcs, nanifeslación que fué prohibida por el Cone¡eso de los Soviets, y
encauz¿rlo hacia el apoyo al gobiemo y contra los bolcheviques (que ya
empez¿ba¡ a co¡ñgü¡a¡se clanmente como el ú¡ico pa¡tido ''a balir" por la
bu¡guesia), las masásenarbolaron ensu gr¿n maloria las consignasbolcheviqües.
Esta manifeslació4 que demostraba patentemente que no sólo el prolelariado,
sino tambien los s€ctores sociales intemedios (principalmente la pequeña
bu¡guesia, la clase abrumadoramente Í¡á'oritariaenRüia) ibar radicaliza ndose,
iba¡ bascl¡lando paulatinamente hacia el revolucioriarismo @ns@uentq hacia
el Pa¡tido Bolcheviquq y que avisaba a los panidos pequeñobügueses qüe
practicaba¡ el conciliacionismo de clas€s en el gobiemo de la amenazadora
Érdid¿ progresiva de apoyo social que eslaba¡ sufriendo, ''había estallado de
segu¡o la c¡isis polític¿, si la of€nsiva desencadena¿la en el frerte r¡o la hubier¿
cortado" (6).

Pero la ofensiva fracasó esFepitosame¡te. La indignación del pueblo,
que se veia c:¡da vez más y rnís eng¡nado por el gobiemo y por qüenes le
apoyaba4 por qüe¡es promelian paz y co¡¡tinuaban la guera, por quienes
postergaba¡l la solüción de los problerias acuciantes "hasta la Asamblea
Conslituyente", se desbordó €n foÍna de manifestación espontáns masiva y
armaü po¡ las c¿lles de Petrogrado bajo las consignas bolcheviques. El sector
más activo de las r¡asas queria el t¡¿spaso de todo el poder a los Soviets. Los
bolcheviques, sin enb¿rgo, trataron de contener la manifestació¡ pa¡a da¡le un
caÉcte¡ paciñco y organizado, pues entendran que u¡a acción insureccional,
en esos momentos en que aúL¡r la crisis del poder bu¡8ues no había madu¡ado en
el Ejército ni en las provincias, 9ólo facililaría la reacción inmediata de la
contra¡revolución, aun conposicion6 sólidas,y el apláslamiento de la\€ngu¡rdia
revolucionaria- Yasí fue, efectivameflte: losbolcheviques no pudreron confolar
la rianifeslació4 Fro se pusieron a su ftente apoyándol4 y el gobiemo la
aplastó a sa¡g¡e y fi¡ego. La represión de la vangua¡dia fi¡e inmediat¡mente
ejeürtada por el gobi€mo que ahora encabez¿ba Kerenski: los periódicos
bolcheviques ñreron clausurados, la imprenta f¡¡rd desruida y el partido
prohibido. A pesa¡ de todo, éste supo replega¡s€ y conierva¡ a srs prircipales
culdtos.

La c¡isis dejulio significá un giro r¿dical en la marcha de la revolución
n¡sa: la contra¡revolución frasa a la ofensiva, y el apoyo que recibe por pa¡te de
mencheviques y eseristas expresa sü deñ¡itivo abandono y t¡aición a la
revolució4 a la vez que suponG el paso de todo el poder a manos de la burgu€si4
del Gobi€rno Provisio¡al, convirtiéndose los Soüets en meros aÉndic€s suyos.
Termin¡, por t¡nto, el período de l¡ dualid¡d de poderer y la €tap¡ p¡cíñca
de l¡ rtvolución, etapa que dependia de que los partidos p€queñoburgueses, que
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desde febrero dirigían r las grándes masas de la población ápoyase¡ la consigna
de paso de todo el poder a los Soviets. Su apoyo descarado e la @ntn[evolución
enjulio ponla cn el ordeq del dia !a iosürccción armada, si sc querla árrebatar
el poder a la bürguesla.

La ofensiva cont¡a¡rwolucionana alcanzó su pünto de inlleúón los
ütimos dlas de agosto (?-12 de ssptieúbre), cu¿ndo el que desde jülio erá
Comanda¡te Supremo del Ejército, Lavr Komilov, trata de la¡rzar a los coscos
cont¡a Peüo8¡ádo para imponer u¡a dictadu¡a militar como medio p¡üa ften¡r¡
y destruir definitivamente la revolución. Pero el pla¡ de la burgüesla (e¡ el que
aI principio támbien paniciparor los opo¡tunislas de la mano de Kerenski,
aurque en el ultimo momento s€ dewincl¡laron del comploo frac¿só, grácias,
sobre todo, a ls capacidad movilizado.a y orga¡iz¿tiva de los bolcheviques. A
panir de aqul, Ia revolución recl¡p€ra la iniciati\,B y pasa a la ofcnsiva: la
conciencia de las masás, que h¡bia com€nz¡do a transform¿¡se radicalmente
desdejulio, romp€ ireveNiblemente con el opo(udsmo y empieza a iocli¡¿rsc
masil?meotc hacie lesposicionesbolcheviqr¡es. la ¡o¡rilovtod¿ habfa mostr¿do
cla¡a¡nente a lasn¡c|squelás Ecilacionespequeñúurgu€sas de losconciliadores
en el gobiemo y los deva¡eos políticos de los oportunistas en los Soüets, 9ólo
alualaban a la contra¡revolución. En consecuencia, a palir de septiembre se
inicia u¡a fase de renov¡ción de los Soviets en toda Rusia y a todos los niveles,
renovación que s€ üaducia en la elección de direcciones bolcheviques en los
mismos. llasta el punto de que, para octubre, la mayorla de los Soü€ls
importantes estaban en má¡os del Pafido Bolchevique.

Por ot¡o lado, la revolüción campesi¡a, que hasta agoslo se habla
limitado a un movimiento de oorpación de tien¡s que esp€r¿ba va¡amente el

Lo crisls octuol del
revisionlsm o mode¡no
índíco el punlo de
ononqve pofo uno
nuevo ofensivo
de, proceso
rcYotuclonoño
mundiol

rEspaldo legal del gobiemo, pásó a
convertirse en un levantahiento
campesino geneñl con i¡cautacio¡l€s
masivas de tierras, Esto expr€saba la
sepaiación del campesinado de la
burgu€sia liber¿l y de los s€ctores
derechisl¿s del Pa¡tido Socialisla
Revolucionario, y su acercamiento,
de hecho, a los bolcheviques ( pues
era¡l los únicos qüe llamebán I la
incautación detier¡¿s). En el Ejército,
la bolchevización avanza
impar¿blemenle, sobre lodo en los
ftentes cerc¿nos a Petrogrado y
Mo6cü yel movimiento de liberación

nacional se intensifica. Ade¡üís, los panidos conciüadores entran en crisis: en
ambos se diferencia un s€ctor de izqüerda qüe va s€parándose del Gobiemo
Provision¡l y contribuyendo a su aislamiento.

Todos estos factores creárorL hacia el mes de oclubre, Ias condiciones
para ¡a insunección a¡na¿lá. lanitr fue el primero en ape¡cibirse de ello- Lá
Iucha que hubo de e abla¡ dentro del C-oniré Ccntral bolchevique para
convence¡ al palido de que la crisis habia madur¿do, de que debia iniciar la
ins:urrección iDDed¡¡t¡mente en las dos capitales (en el campo, la inslrÍección
ya habia come¡zado y habia indicios de que e¡ Eü¡opa la¡nbi¿n) para derriba¡
al gobiemo, conl¡a qüenes no apoyaban la i¡sunecció¡ (Kaménev y Zinóüer')
o quienes qüerlan posponerla hasta la con¡,'@atoria dcl II Congreso de los
Soviets Clrotski), lucha que incluso llegó a ponerle en la deslentado¡a sitüación
de presenlar la dimisión de su cargo el Comité Central (7), esa lucha da
muestns, si tenemos en cuenta el pap€l jugado por esos dirigentes en c¡pítulos
posteriores del desarrollo de la revolució4 del carácter de la lucha de dos li¡e3s
eI¡ el seno de la dirección del Patido Bolchevique, t del papel jugado por l¡nin
en los momentos decisivos de la revolucióL
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La reunión del Comiré Centra¡ del l0 (23) de octubre acordó, fi¡almente,
poner en marcha los preparatrvos para la insu¡rección. Esta se inició el 2l y
culminó en la noche del 25 (7 de novieñbre) con la toma del Palacio de Inviemo
y la detención del Gobi€mo Provisional. En la noche del mismo dia se inicia el
II Congreso de los Soviets de toda Rusia al que el Comité Mili¡a¡ Rer'olucionario
traspasó lodo el poder arrebaládo a la burguesia. El Poder Sorietico habia
triunfado. Se inicia la Rerolución holeuria Mundial.

En Rusia, la Revolüción Proletaria avanzará salvardo los obsláculos de
la Guerra Ciül ( 19 18-21), a üavés de u¡ra etapa de recorstrucción económica
(1921-28) y de reestructur¿ción socialista de la e.onomia y de las relaciones
sociales (a pa¡tir de 1928) que tr¿lan de proñlndizarse á tra\'és de planes
quinqueoales. El progreso de la construcción del socialismo en la IJRSS sirvió
de base pa¡a la destrucción del nazismo, para crear mejores condiciorcs para la
extensión de la Re\,olución Socialista en todo el mundo y para favorecer las
luchas de libemción nacional. Si¡ enbargo, la recuperación del poder por parte
de la burguesia en aquél pais, a panir de 1956 (con los Jruscho\', Brezne! y
Gorbachov), significo la resüuráción del capitalismo y el fieno de la RevolucióÍ
Prolet¡¡ia Mundiál. P€ro la crisis áctual del reusior¡ismo modemo indic¿ el
punto de aÍanqu€ para una nüeva ofensiva del proceso revolucionario mundial.

Táctica

I¡ visión bolcheviqu€ del d€sarollo de la revolución rüsa y de las tareas
dcl proletariado en ella habia sido plasmada y sistematizada por Lenin en 1905,
después del III Congreso del panido, en sü obra Dos tticticas de Ia
soc¡oldemocrac¡d en Ia revolución denocñtica, y sinrcrizada así:

"El proletariado debe llemr a término la revolüció¡ democrática
atrayéndos€ a las masas del cámpcsinado para aplasür por la fuer¿a la
resistencia de la autocracia y contranestár la ine$abilidad de la bu¡guesia. El
proleuriado deb€ llevar a cabo la rerolución socialisla atrayéndose a las riasas
de elemenlos semiproleta¡ios de la población para queb¡ar por la fuerrá la
resistencia de la burguesía y contraftcstar la i¡eslabilidad del campesinado y de
la pequeía burgüeslá" (8).

Aunque toda la socialdemocracia rusa eslaba de acuerdo, ya desde sus
origenes (en 1898 se fundó el Pafido Obrero Socialdemocrala de Rusia), en que
el carác1er de la póxina revolución era
burgués, enlre 1903 y 1905 se marcan las
diferencias en(re las dos corrientes
principales del pánido (que habian surgido
en su Il Congleso, en 1903) en tomo al
papel del prolela¡iado en esa revolución.
Frente al punto de vista "economisü",
dogmático (9), de los mencheviques (par¿
los cuales, la r€volución burguesá debla
producirs€ primero: "solo gr.¿cias a la
revolución bu¡gu€sa el capitalismo podría
llegára sü pleno d€sarrollo enRusia; h¡s1a
tanto ese desaÍol¡o se produje¡a, el
p¡oletariado ruso no podria sar lo

...et "poñido de
nuevo tipo", et

Pot ido Comunislo,
como lo mejof

expres¡ón de ,o
que e5 y srgnifico

er l.eninimo

sü.dentemente fuete cono para iniciár y llevar ac¿bo Ia revolución socialista"
(10); entonces, la clas€ obrera sólo podria apoya! subsidiariamc¡te a la
bü¡guesia ¡evolucionaria conlra la áut@racia y, u¡a vq¿ as€ntada en cl pode¡ la
nue!€ clase, aplicar una politica de Fesión al góiemo para ir mejonndo sus
condic¡on$ de vida en ta o que rhadurasen las premis¿s para el paso a la
revolución socialistá), t¡nin deGndió la existencia deu¡ carit lismodes¿Íollado
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eD Rüsia, la inc¡pacidad de la burguesla pa¡"a pone¡s€ al ft€¡te de la revolución
y terminar de o¡mplir sus tareas, ñ¡ndamentalm€nte pot miedo a su
desboldamien¡o alel cauce burgués por el ent¡¡siaseo reiolucio¡ario de las
masas,y laD€cesida4 anteello, deque la!€vot¡ciónfirer¿gui¡da (he89ooni"¡da)
por el proleta¡iado en sus dos eiapas, democ¡ática y socialista, estableciendo asi
al mntr¿¡io que los encheviquequ¡vír¡cr¡loest¡Echo enüeambss revoluciones.
Eslas son las ca¡ac&rlticas de la revolucrón bü¡guesa cüa¡do el capiblismo
mundial ha entrado en su etapa imperialista.

Enfebrero de 1917, si¡ emba¡go, una de las premisasFsvislaspor l¡nin
no se q¡mpüó d€l todo y la burguesl4 aú¡ miedosa y r€acia a q¡mplir s1¡s t¿r€as
rsvolucion¿¡ias (como demost¡a¡la a lo la¡go de ese alo), se puso a la cabeza de
la revoluciónque las masas hablanidciado. El carácterburgués de la revolución
era i¡disc1¡tiblq asl p¡¡er, los mench€viques procedieron a apüc¡¡ su táctica de
apoyo ala revoluciónburguesaycont€nción del proleta¡iadq ylosbolcheviqu€s,
co! sus principa¡es cuadrcs didgentes en el exilio o confilados €n Siberi¡,
tr¿l¿¡on de inte¡pielar la sifi¡ación según las ¡esoluciones del III CongrEso
( 1905), que prevelan la creacifu de lm gobiemo provisional ¡l que se apoy¿ria
ftente a la contraÍerolucióny etrtantoqueexpresase politicamer¡te los objetivos
de la revolución democlatrco-burguesa (convocatoria de la A$mblea
Consti¡ryen¡e, etc.). De esla maner4 recién recotrpuesto el Buró del CC del
POSDO)R en R¡sia (fornado al pri¡cipio por St'liapuikov, Anúski y Mólotov,
a qüenes se ünidan algo más l¿rde Slalio y Kámenev al volver de Siberia) y
P¡¿vda (cuyo consejo de redacció¡ lo fornaba, primero, Mólotov, Kalidn y
Eremeev, y, deslués, Stalirf K.ímer¡wy Muranov) praclicarotr u¡a politica de
"apoyo condicional" al Gobiemo ftovisio¡al (con la excepciór de Mólotov)
qüe ape@s se aliferenciaba de la de los mencheviques (l l).

Esla primera desorientación se debió a qu€, como ya se ba dichq la
coÍelación de fuer¿as de clase no se babia alineádo tal como s€ previó en 1905,
y a que los respo¡sables bolcheviques en el interior no se habia¡ apercibido de
elo.l¡ lleSada del¡nin aRusi4 e¡ abril, conutr ¡woplanláctic¡ si¡viópara
que el partido retomase el camino coreclq r¡o sltr u¡a relati!"mente dura
rEsistencia de¡tro del CC y de P¡dvd¿ (sobre todo por pal6 de Kánenw).

Ciertamente, doce años e,lpemrdo la calda de la autocracia y el inicio de
la revoluciórdemocraticsbu¡gues4 lanto ¡rüis o¡ando la apa¡ienciad€l proceso
pa.rEcia r¿tifca¡el diagnóstic¡ de 1905, expüca¡, €n prhcipio, el "s€guidismo"
inicial de los bolcheviques y la sorpresa del giro táclico que proponia L.€ni¡. De
hecho, para és-t€, "las consignas y las id€as bolchevique,s (de 1905), etr gene.¡l,
ha¡r sido plenamente conñrnádas por la historia, pero, concrct¡une¡te, las
cosashatrre$ ládo de otro nodo de lo quepodia {uien quiera que sea- es?er¿r.
de un modo más original, m.is peclllia¡, fnás va¡iado" (12).

Es deci¡, la visión bolchevique del desa¡rollo de la ¡evolüción rüsa,
ei\presaala en Dor ,¿¿f¡¿aq em correcta en general, pero se habla pla$udo de
u¡¡a manera concent¡ad¿" ''elr profuldidád", no "a lo la¡go del tiempo" como
induciría a Ite¡sa¡ una üsión teóricá (y por ¡o la¡to g¡is, est¡echa) del proceso
üsraliado en 1905. Asi: "Iá'dicladuia democnitica rgvolucioü¡ia del
proleta¡iadoy delos cámpesinos'y¡ se ha re€liz¡do en la revoluciónrusa, puesto
que esta 'fórmula' solo pre!€ un¡ corr€l¡ción de clase! y no um iostitüción
polític¡ concrets lkm¡d¡ ¡ re¡l¡z¡r est¡ @relació4 esta colaboraciór¡. El'Soüet de diputados obrerosy soldados'es yá la re3lizaciór¡, impuesta por la üda
de la'dicüdurademoc.arica rar'olucionariadel proleta¡iadoy de106 campesinos"'
(13). l¡ cua¡ signilic¿ que la p¡imera etapa de la ¡evolució¡L que consistia en
"el paso del poder del Estado a ma¡os de la burguesia" ( l4), ya elá teminada
t que ''al orden del dia se planteaJ'a otra nuelE ta¡eá": la revolución socialila.

El aspeclo ''concentrado" de dos revoluciones que presenla el proceso
en Rusia, lo describe L€nin como "uú ertrel¡z¡mierto de lo ü¡o y de lo olro
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¡¡ilits¡€s, !. cdictrd. por les
b8¡i¡d¡s dc Pr:tDgndo en
fo{d¿ilc drdfesiacionG
csponifor¡s duanta €l
priner dla des€mbc¡¡do e!
ur¡ 8¡¡¡ ¡ü¡¡ifcdrción
8e¡eral c¡n arnas bajo le
cor¡rign¡ del paso ¡t l pod6 a
los Soü.ts. El?Erido
Bolchcviqü. trató de drr ur
c¿rócler p¡clfico ¡ la
m¡nifesra.i& pcr €'tidül€r

€n fonna exü-aordin¿ria¡nenteorigin¿I, nuevae i¡audita. Existe¡ pa¡alelamente,
juntos, simull¡t¡eanente, rento el dominio de la bu¡guesia (...) coúo la
dicladüra democ¡ática revoluciooa¡iá del proleta¡iado y de los campesinos, que
volut¡ri¡úetrt€ entreg elpodera la burguesi4 corwiniérdoGcvoluntariámente
en apéndic4 suyo" (15). I.a lares es ror¡p€r con esa du¡lidad de poderes (que
sólo puede ser l¡a¡siloria) en favo¡ de la dictadura del proletariado y el
compesin¡do pobre; la ta¡eá es resumida po¡ L€nin en la corijig¡a de '.¡Todo
el poder a los Soviets!", a los órganos que representaba¡ al Etado de la
Dicladuia del Prolelariado.

lá nuevaorient¡ción leninistafue aprobaday asumida por la In¡)oria del
panido elt la ''Conferencia de Abril ", a pesar de Ia rcsitencia de Kiirnenc!.qüe
ir¡sistia en que Ia revolución burguesa aun no babia sido consumada, y dió un
nuevo impulsoal trabajo de masas del pafido que, cln una lictica independienre
para el proletariado, podia ahora convetirse en su guia y dirigeme.

Dede abril, ¡os bolcheviques s¡ cenl¡aron en denunciar al Gobi€mo
Proüsional y al apoyo que éstc recibia por pane de mencheviques y es€rist¡s
(sobretodo a patir de su entr¿da €n el gobiemo de coalición). Sin embargo. hala
julio, etapa en la quc las gr¿ndes másas confatla¡ aún etr la labor de los panidos
opommisüs, la úctica bolcheviqüe
buscaba, 8¡te l¡3 mss¡s (pues, dede
mayo, los bolcheviques e¡an
conscienlcs del papel con-
t¡ar¡evolucio¡ra¡io de osos pafidos),
la "optura del bloque de los
mencheviques y los ese¡istas con los
democratas constitucionalistas, la
formación de un gobiemo soviéüco,
integr'¿dopor mer¡cheviquesy escrislas
-pues los Soviets esl¡ba¡ entonces en

...es luchondo conho
er revlsionr'sm o como

pdncipolm enfe se
reconslituye el

Porlido Comunisto

sus m¿¡os-, la libe¡tad de agitación para la oposición +s decir, para los
bolcheviques- y la libertad de lucha e¡tre los partidos en el seno de los Soriels,
con la esper¿nza de que esla lucha permitila a los bolcheviques conqüstar los
Soüelsy modific¡r Ia composicióndel gobiemo soüético mediante un desaÍollo
paclfico de la revolución" (16). Esto er¿ posibte porque, en r*lida4 la ú¡icá
fuerza üva exilenle cn la Rusia de l9l ? era¡ las n¡s¿s armadas de obreros y
campesinos; la burguesia se sostenia solo porque los opom¡¡istas no esraba¡
diEpuestos a volveresas arm¿s conua ellá. Por eso, la labor principal del patido
Bolchevique era la de desenmásca¡ar y aisla¡ a esos partidos concifadores. Eú
este s€ntido, la propuesta de un gobierno soviético integr¿do lor esos partidos
s€¡vía, una vez derribado el poder bu¡gués, para ..obtigarles a poner en práctica
su plataforma antirevolucionaJa, aceler¿ba el desenmascaramiedto de la
wrdadera natu¡alez¡ (le esos patidos, actl€raba s¡ aislamiento. su s€Daración
de las masas" (17).

Pefo los oporonistas nü¡ca acepl¿ron la con¡igná de paso de todo el
poder a los Soviets, ni la constiNción de un gobiemo soviélico. Al contrario,
apo'?ron a labu¡gu€slaen el momento decisivq cuando la a¡siedad de las masar
provocada por el coEtante i¡cumplimiento de las promesÁs que hacia el
@ierno P¡ovisional, esl¡Ió en lasjomadas dejulio, a las que Ia burguesia, con
los mismos oportunistas como br¿zos ej€autores, fespondió con u¡a cruenta
represión.

L¡s "socialisl¡i" no sólo no afb}?ron el paso de todo el poder a los
Soviets, sino al contrario, apoyaron el paso de todo el f'oder a la burguesia. l¡s
bolcheviqueE pe¡seguidos, reti¡aron aqüella consigna temporalme;te (pues el
cotrt¡ol dc las direcciooes de 106 sovi€t¡ por pafe de los conciliadores hacia
ilusorio, una vez demostrado de qué lado de la barricada estaban, que la
aplicación de la consigna en $c momento pudies€ signficar un cambio en la
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correlacióri de i¡e.z¡s entre las clases), hala que un car¡bio elr lá corelación
de fuer¿as ent¡e los partidos dentro de los Soüels aconsejas€ reorp€rarla, y
¡enunciaron al Eánsito paciñco de la revolución, ya que éle presuponia la
"colabomción" de los conciliado¡es: arebálar el p(der al bloque capit¡lista-
conciliacionisla exigía la i¡su¡reción ámada a pa¡tir de ese momento.

El desema¡caramiento de los opomuústas y su papel en la revolución
culmi¡a cuando, en la iolr¡tov¡¿d¿, las nasas comprerden que el juego de
menchevisques y eseristas no solo no permilia el avance de la Evolució4 sino
que permitla su retroceso, la cona¿revolución abierta. Lá acelerad¡ tom¡ de
concieÍcia de este hecho por pafe de las masas se traduce etr su crecie e apoyo
a los bolchevi$¡es y el cada vez rirayo¡ conttol de los Soviet¡ por éstos. Elo
permite que, hacia finales de septiembre, los bolcheviques \'uelva¡ a proclar¡ar
la consiga¡r de paso ale todo el poder a los Soviets, y que, en octubre, consideren
las condiciones maduras para la insu¡r€ccióny la destrucción del poderburgués.

Lecciones de Octubre

De ¡o expuelo hasta aqul, los dos primeros aspectos que llam¿n la
atención del complejoproc€sode la revolución rusa sonr a partir de los principios
proletarios, l¡ fleribilid¡d iáctica que ca¡actenzó al Pafido Bolchevique,
virtud de la que poddamos deci¡ sin temor a €quivocamos que fue la p¡incipal
garanüa de la ücloria de Octubre, y l¡ necesidad de ¡islar ¡ los partido!
oportudstas de la¡ D¡r¡3, como condiciónrir¿ qra r¿n pala la vicloria de la
Revolución Proleta¡ia.

Ef€ctivamente, entre Febrero y Octubre, los comunist¿s rü5o5, guiados
por Lenir! supieron a&ont¿¡ los co¡stantes giros experimentados po¡ l¡
revolucióny estára la altura, en casi todos los momenlos, d€ la sih¡aciónpolítica.
Esto no es una casualiala4 sino que es, p¡ecisament€, algo coosust¿¡cial al
leni¡rismo.

El leninismo es "el marxismo de la época del impe¡ialismo y de Ia
revolución prolela¡ia"; y, también, "la teoria y la üictica de la revolución
proletaria eÍ general, la teorla y la táctica de Ia dictadur¿ del proleta¡iado en
palicl¡lar" (18). En otras palabras, el leninismo es la ec-tualiz¿ción y el
desa¡rollo teórico ¡elativo a los principios del proleláriado revolucionario
(establecidos en lo funalamentál por Marx y Engels) y a la validez y ügencia de
sus ta¡eas históricás, desa¡roüo relativo a su p¡fte "$tratégic¡tt, en la epoca
del capitalismo desÍollado, por un lado; pero, por otro (y €s lo que aqur mas

Si los comunislos no
com prcndem os ro necesidod
de esfudÍo¡ lo ciencio del
MorxÍsmo-leninismo. no
anonzoremos nodo,
pot mucho empeño
gue demostremos

nos interesa), 6l
leninismo es el
"cuerpo táctico"
n€aesario para que esa
clase cumpla en la
práctic¡ aquellos
objetivos estratégicos.

Es decir, el
leninis¡o represonta la
parte táctic¡ del
comunismo (del
marxismo-leninismo)
porque surge en la

época en que el proletariado, una vez nadumdas las condicioñs objetivas d€l
denumbe del capita¡ismo (imperialismo) y r¡na vez eslablecidos los objetivos y
l¿¡eás a d¡mplir como clase ¡evoluciona¡ia, l¡¡¡a vez amada con €l nr¿¡xismo,
debe prcpa¡¿¡ los inrtn¡m€nto!, los medior ftces¡ios pa¡a hac€r posibley ¡€¿l
ese deÍi¡¡nbe. El leninismo es ese esfueño teórico y pnáctico del proletariado
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que queda plasmado ¡r¡¡yorm€nte en el ''pafido de nuevo tipo", en el P¡fido
Comunhta, como la mejor expresión de lo que es y sigtrifica el leninismo- El
"pafido de nuevo tipo", el PaddoBolchevique en la Rusia de t917, fue lo que
permitió la colr€cü y pernancntc orientación de ¡os comunislas ri¡sos en medio
de los avata¡es pollticos de la revolución.

De esto se dedr¡ce otra l€cción: sin el ins-trumento adecl¡ado, sin el
P¡rtido Comünist¡, el prolet¡ri¡do jsmás culmi¡aiá 3u revolución (el
Pafido Comurisla es el instn¡metrto princip¡l de la Revolución Socialista).
Por eso, Ia primerá larea de los comudstas es la de consti¡¡rr o reco¡stiluir su
Paftido- Má5 adela¡te veremos qué signiñca esto en p¡ofu¡didad. A]¡ora solo
señala¡emos que, una vez (re)contituido el Panido Comunista, úguiendo el
ejemplo del Psfido Bolchevique y de la Revolución de Octubre, pam los
comudst¿s la tarea principal pasa a ser la de "gana¡ a las masas"; de afti la
impoda¡cia de la cápacidad
táctica del comunismo. En ls
etap¡ de ¡¡gan¡r a las
ma3as" p¡r¡ toú¡¡€l poderl
por t¡¡to, el sspecto táct¡co
dela poliiic¡ comu¡ista pa.se
¡ ser lo pr iocip¡ l  (Las
múltiples f bsiciones politicas
que adopl¡¡ los bolcheviques
entre Fcbrero y Oc¡ibre, er
apariencia conlradictorias,
pefo en pcrfecta f€lación con
los cambios en la correlación

lo pnrmero fesis polílico
gue deben defender los

cornunislos consecuenf es
de fioy es lo de lo lucho

pot tos ptincipios, lo de lo
reconslllución del
Potlido Comunisro

de fuepas en la lucha de clases, €s u¡ ejeúplo muy il¡¡st¡¿tivo). pero eslo
presupone que el specto estr¡tégico de l¡polític¡ coúunist¡ ctá ¡5umido
y¡ porel col€ctivo que form¡ el Psrt¡do.

El "aspecto estr¿tegico" son los principios del Comunismo, el bagaje
ideológico que el proletariado, a través de su va¡gr¡ardia, ha ido sinteti¿lndo a
lo l¿rgo de la historia de s1.¡ lucha de clase. Mi€nlras este bagaje, que contiene
los elementos eslratégcos, los alementos d€ principio del proletariado (algo asi
como su ca¡ga genética), no esté lúado y asumido, la lüchá por fjarto o
"fo¡mularlo" y "asumirlo", y f'or lá¡to, la lucha de í¡dole estrarégica por''recl¡pe¡a¡ los pri¡cipios", er lo principal pa¡a los comunistas. Todavia no se
puede " gana¡ a las masas", porque aútr luy que recuperdr los fundamentos de
la ideologia (formul¡rsüs principios) y f¡jarlos en laconciencia de la vangüardia
de la clase (ssümir Ia ideologia); ¡Í[r tro sc puede ..ganar a tas ms3es" porque
h¡t que "g¡nar a l¡ vargu¡rdi¡"i €st¡ v¡ngu¡rdia,un¡ tez g¡n¡d¡ para
las idcas del Comunismo, e3 €l Partido Coñunistr La lucha por los principios
del Cor¡unismo, por la ideolog{a del prolelariado es anterior a la €xistencia del
Partido Coñunista; de hecho, el Pafido Comunista es el frulo de esla lucha
üunfant€. Por otro lado, la instauiación de la Dictadura del proletariado no es
posible sin Partido Comu¡ista, porque éste, al conñgu¡arse como guardián
celoso de los principios ideo¡ógicos del prolel¡¡iadopuede madobr¿rtáclic¡mente
cotr un margen polltico muy amplio, siemprey c¡r¡¡do los principios se3¡ la guía
y el nole del Pafido. Por eso la tictica p¡¡ede cobrar un papel releva¡te u¡ra vez
gamda la ''batálla estratégic¡'', la batalla por los principios. pero mientms ésta
no haya concluido, Ia üictic¡, las co¡cesiones, en un amplio margen son
peligross, pueden des\.iar el rumbo, pues éste no elá del lodo y ñ¡etemente
fúado. Se trata de poner al movimiento (üícticá) al senicio del fin buscado
(objetil'os estfatégicos que nos dicta la ideologia), ) no al reles (tacrjcismo).

De aqü, de la imponancia de asegurar un Panido constih¡ido en base a
¡os p¡incipios, €l s€gundo asp€clo fiúalamenlal que hemos e¡Uesacado de la
exlenencia bolchaique de I 917, a sab€r, la necesidad de aisla¡a los o¡ortunistas
de las mas¿s Hemosüto que elo fue esencial para queel t¡iunfo de Octubre
fueraposible. Pues bien, la lucha contra el opoñl¡ismo y su versión . .refinada",
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el revisionismo, no sólo deb€ llevars€ a cabo en la elapa de "g¿ura¡ a las mas¿s",
en la etapa de la revolución en la que el Partido Comunisla hace ejercicio efeclivo
(político) de su ca¡ácter de vanguardia y se dedrca principalmente a gana¡
inlluencia sobre ellas y a dirigirlas hacia la co¡qüsla de la Dictadura del
Proletariado; la lücha contra el oportunismo y el revisionismo debe aplicarse
l¿mbién en la etapa de "ganar a la vangüa¡dia ", en la etapa de la rsvolución en
que el Comunismo debe cristalizar como ¡delogia de vaiguardia; y, de hecho,
es luch¿¡do contm el oportunismo y el revisionismo dentro del moümie¡to
obrero y de los ftent€s de masas, como el Comunismo deslindá campos, define
sus p¡incipios ideológicosy los desa¡mlla como lin€ política, es luchado contra
el revisionismo como principalmente s€ reconslituye el Palido Comu¡ista, Las
luchas encab€zaalas porl-enh ca¡lra populistas, marristas legales, econoñistas
y nencheviques eíRúia, entrE 1893 y 1903, tie&n este mismo contenido y este
mismo objetivo, y sin esas luchas no se hubiera corlituido el "partido de nuevo
üpo" del proleta¡iado ruso, el Pafido Bolch€üque.

Nuestro Programa

La primera tarea que se impone a los comunistas es, pués, la de la
Reconstitución del Partido Comunis¡a. Hoy, ésta es par¿ nosotros la pnncipal
enseña¡za de Ochrbre. El témriÍo "Reconstitución" presupoft, como ya
hemos adelantado, la m existencia del Pafido Comunist¿ de la forma sup€nor
de organiz¡ción del proletariado. Esta inexistencia se puede deber a la falla de
nadurez de la clase obrera (caso que hoy solo puede darse excepcionalmente en
paiseseconómicamente muy atrasados) o a la desfucción delpanido preeristente
por el revisionismo (como es el caso de Es!aña)- Reconstituir es, entonces,
recuper¡r al Pafido Comunil¡. Pero esta recuperación no puede bacerse ¿r
n¡h¡lo, de la naalá. Considerar que el Pa¡tido Comunista €xiste significa
comprender que hen sido cumplid¡3 las condic¡ones dc !u eistctrc¡a" Es
abslrdo persar que el Partido es solo orga¡iz¿ción. l,enin nos mosüó que el
Partido es ideologiá, es la conciencia rwoluciona¡iadel proletariado. Es absu¡do
p€nsar, por tanto, que el revisionismo iba a conforma$e con "desorganiz¿r"
a los comunislas. Si el plobleÍra se redujese a esto su solüción seria sencilla, tán
sencilla qu€ basla¡íacon "unirse", con reagrupara los comüislas desperdigados
y "desorga[izados". Entonces, habria que hablar y hablariamos de ''unidad de
los comur¡islas'' o de "r€construcción" del Pafido Comunisla. Pero no es asi:
el reüsionismo no sólo ha descompuesto a los comunistas como organizació[
el ¡evjsionismo hadescompüesto a loscomunistas comoconciencia rcvolucionaria
de la clas€; no sólo como organización obrera, sino mmo la organización de
vanguardia de la clase obrera. Recuperar al Pafido Comudsla significa, en
consecuencia, r€cuperar esa oaga¡rización potadora de la conciencia
revolucio¡aria de la clas€, y esto requierc cumplir det€rminadas condiciones; el
cumplimiento de esas condrciones es el proceso que h€mos denominado
"Reconstitución".

l,a Reconstitución empieza por la ideologia, por r€cuper¡rl¡ idcología;
y la ideología es, primero, teoda revolucionari4 aquello sin lo cual dijo L€nin
queja&is habrla práctica revolucion¿ria. Estamos convencidos de queproclamar
muy alto aaüesiones al ma¡xismo-leninismo no signiñ€ que se conoz@, se
asuma y se deñenda corectamente, l,s naturalez¿ cientifica, y por Io Ia¡to
consciente, intelectuáI, del marxismoleninismo nos pone en guardia contra
todo volunta¡ismo y todo subjetivismo id€ológico. Si los (que queremos ser)
comunistas no comprendemos que pam cumpli¡ el papel de conciencia
revoluciona¡ia de la clas€ obrer¿ bay que estud¡ar esa cienciE no avanaremos
nada por mucho empeño que demostremos. Iá ciercia revoluciona¡ia (el
narxismoleninismo) es, para decirlo de una mane¡¿ gráfica y dese¡fadada,
algo asi como la legalidad burguesa, cuyo desconocimien¡o no s\ime de su
q¡mplimiento; pues efectivañonte, el desconocimiento del máfiismo-leninismo,
de Ia ci€¡ci¡ de Ia transform¡ción soci¡|, no significa que las leyes del
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desarm¡lo social de las que pafe no "funcionen" cuando actuamos sólo po¡que
no las @nozcamos, Si pretendemos tra¡sforma¡ la soci€dad babrá que hacerlo
según süs l€yes, y eso es lo que nos e¡seña €l darxismo.leninismo. Pr€tender
tra¡sformar algo que no s€ conoce sigliñca¡la eslar destir¡ados a ir siempre a
remolque del movimiento sociáI, no a su cabezay, po¡tanto, notrandor¡na¡ naala

Demostrar quiénes quién entso los dilintos alestacamentos de comudst¿s
que se han ido desligando del revisionismo sólo puede dec,idirlo la lucha de dos
lineás enue esos destacamentos. Primero discutamos (no necesa¡iamente c¿ra
a cára) qué sig¡iñca ser narxist¿-leninislá y qué sigrifica un parudo marxisla-
leni¡isü y, Iüego, aparlados los elementos t¡¡to teó¡icos como huma¡os que
incu¡ren er¡ oporturismo y revisionismo, podemos empezar a hablar del Pafido
Comunista.

Pero el estudio y discusión en tomo a la ideologia comr¡nista no es
suliciente. A¡tes hemos háblado de ''fo¡mr¡lar" y "asr.¡mir" los principios del
ma¡xismo-leninismocomoü¡a crestión de índole estraGgica pa¡a los comunislas,
como sinónimo de ''plan pala la revolución" sin el cuál es inútil iniciarla. Pues
bien, discutir entre comunistas en tomo a cuestiones ideológicas, como mucho,
nos aludará aformula¡ losprincipi06 ide¡lógicos del proletariado rEvoluciona¡io.
Eslo es insuficiente. La ideologia hay que ¡sumirla, deb€ ser asimilada. Y el
único medio paraello es la prÁ€t¡ce. La asimilacióÍde la ideologia revolucionaria
po¡ parte de los mmunistas no es uÍ ejercicio acádémico; concebirlo así
sig¡ificarla inorrrir en una desviacifu ''intelech¡alifia" y nosolros lucharemos
contra ella con la misma energia que contra qüienes caen en lo cont¡ario, en ver
en el comunismo sólo su aspecto pnictico ("sindicalismo" o "economismo").

Pam106 comunislasconseq¡entcs, el na¡xismoleninismo es Ia concepción
del murdo del proletariado, que consisteen un siste¡na ide¡lógico de expticación
de la realidad; par¿ los comunistas consecuentes, el márxismo-leninismo es algo
ad como la "i€rdad univeN¿l", con sus principios contrailados porque son
fruto y sí¡tesis de la ex?eriencia histórica de Ia lucha de clases. Todos los
comr¡nistas de todos los confines de la Tierra deben compafir esos principios
porque son los principios de la clase mundial y los principios de la revolución.
de la Revolución Proleta¡ia Müdial. Pero ésta, la Revolución Prolelária
Mundial, no es sino la sulna de las distintas revoluciones dirigid¿s por el
proletariado €n cada üno de los países, naciones o regiones de la Tierr¿.
Entonces, las condiciones de cada una de estas revolucioncs son distinlas. ¿Qué
deben haccr, ante esta situación, los comrmistas de cada pais?, Pues traducir
aquella "verdaduniversal", el marxismo-leninismo, la ideología rEvoluciona¡ia
del prolel¡¡iado mundial, a las condiciones de la rcvolüciónproletaria nacional.
Esto significa una concreción de los p¡incipios, s¡.¡ adecuación a una realialad
pa¡ticula¡, una praris- Este es el p¡imer paso que da la teoria "pura" hacia la
práctic4 y la forma que adopta es la de Línea política. La Linea política toma,
por ejemplo, el p¡incipio de la lucha de clases y no se limita a enunciarlo o a
erAlicarlo, no: Ios comunistás espaloles no podemos limitamos a eso, también
tenemos que estudiar cuáles son las condiciones de la Iucha de clases del
proletariado espaiol, cuill es la ex?licación en España de esas condiciones, cómo
son o se dan los fenómenos de proletarización en Espala, cuil es la corelación
de fuerzas entre las clases de estepais, crüil€s los aliadosposibles del proletariado,
en qué tentes o qué fomas de o4anizáción de $r lucha ¿doptar sus aliados
potenciales y también el proletariado, etc., etc. Y lo mismo con el resto de los
ñmdamentos id€ológicos generales que ha)" que aplicar, que haya que
¡ransfomBr en Linea,

Tenemos entonces, los principios traducidos en Línea, que no es ot¡a cos:l
que la política que los comunisras deben llevar a las masas. Y éste acto contitüye
el segundo y defrnitilo paso que la id€ologia, Ia ''\erdad universal ", deb€ dar
hacia la práctica. En realidad, ],a no se t¡ata de la "verdad universal", la Líne¿
politica es algo asi como la ''\rrdad de la revolución en EEpafa", pero todavia
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entre las masas de los comunislas lleyiándoles srr política es esa última pra{s,
que consiste en lransforrnar las r€iündicaciones $pontán€ar de l¡¡ mal¡¡
en reivindicaciones r€voluciodarias. De ésla riranera, la polilica de los
comunistas va fundiéndose con las e\Tectativas y las luchas de las masas, y, a
través de ello, los principios ideológicos, Ia "verdad univers¿1", !a llená¡dose
de contenido pñíctico, conc.eto, i¡mediato. Cuando la ideologia prolelaria ha
sido capaz de acercarse, a través de una Líne¡ polítidr correcta, a las ¡irasas y
a sus luchas parciales y ha sabido traducirlas en un conjunto de objetivos que
¡rarquen como fin necesario e ineludible el Socialismo y el Comunismo como
solución global de esos coÍIlictos, podemos decir que ya s€ ha culminado el
proceso de Reconstitución del Pafido Comunista, que F se han cumplido las
condiciones mínimas pa¡a la existencia del Pafido. A partir de aqui, éste deberá
organiz¿r y dirigir a las masas (pues ya esüí en condrciores de hacerlo) para
lomar el poder, instauia¡ laDictadura del Proletariadoy construirel Socialismo.

La forria en que se m¡nifiesta la culminación del proceso de
Reconstitución es el Progr¡ma; en el Programa el Pa¡tido expresa la sirtesis,
la unidad, entre la ideologia y las masas. Esta uni¿lad se logra cuando los
comudslas, llevando la Linea politica a los frentes de masás y desaÍollando en
€llos una düa lucha conüa el oportunismo y las tendencias pequeño-burgüesas

t o Reconsfilución del
Po ¡do Comunisla
culmino con el
Progrcmo poto to
Revolución Socioti¡fo
en ef Esfodo Espoñol

que inevitablementeanidan en sr¡ senq
co$iguen ataers€ a lar€nguardia (o a
lo mejor de ella) de esos frentes hacia
el Comunismo, hacia el p¡oyecto de la
Revolución Socialist¿. Entonc€s, una
vez que ha t¡iu¡fado el espiritu del
Comunismo en sus elemelrtos
avanzados, serán ellos realmente
quienes den verdaderamente un
contenido revolucionario a su trabajo
de masas, a las reiündicaciones de las
nasas, y, en @nsecuencra, quenes

pongan al Panido en la disposición y con la posibilidad de "ganar a las masas ",
de ejercer amplia y profunda inlluencia sobre ellas, de organizarlas y guiarlas
hacia la Revolución Socialista.

Por otra parte, el Prognma no solo crea las bas€s para afront¿r con
gár¿ntías la cuestión de "conqüislar el poder", sino que lambién ala la pauta,
u¡a vez instalado el poder de la Dictadura del Proletariado, pa¡a iniciar el
cámino de la consuucción del Socialismo, en el sentido de que, en la medrda en
que la va¡guardia ha sabido ir dando respuesla revolucionaria a los problenas
que pla¡tea¡ las masas, esas reslueslás, el Progana, es 10 que el nuevo poder
se dspooe a realizaf y cmplif, punto pof punto, como primer paso en la
construcción del Socialismo.

E¡ resumerL el Progmma es el instrumento qu€ perm¡te comenzú la
tarea de atr¡er a la! graÍds ma!¡s hac¡a l¡ Revoluc¡ón y el que d¡ I¡ pauta
de l¡3 primer¡s tareas a cumplir por ésta" Y, desde €l punto de vist¡ del
proc$o de Reconstitucifu como tal proceso, el Programa es la ideología
asumida por la vanguardi¡ d€l proletari¡do revoluciourio.

El des¿rrollo del proceso de Reconstitucióq que pafe de la ideología y
culmina eo el ProgÍama, no es algo lineal. Si la exposición de ese p¡oceso, lal
y como aqui ha sido plasmada, induce a pe¡sa¡ que asi es, tenemos que decir que
se debe a la forma "teórica" de represe{¿rlo. En la realida4 en la viü, el
desarrollo de ese proceso, como todo desa¡rollo, seni dialéctlco. Nunca
esp€r¡uemos a tener el cuerpo ideológico básico asentado (la obr¿ de Marx,
Engels y l,enin y las ens€ñarE¿s que ha aportado la conslrucción del socialismo
en la URSS, Chin4 e¡c., ñrndament¿l¡¡e¡te) para pasr a desa¡rolla¡ Linea
politica; yjarüis esp€raremos a terierultimadas las tesis políticas pa¡a c¡menzar
a elaborar Progmma. Todo, Ia ideologi4 Ia politica y el úabajo de masas, va
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unido y marcha a la par. Otra cosa es que, en c¡da momento, demos priorialad
a lo que es princip¿l (hoy la ideologla); pero no rcnü¡ciamos, ahor4 a comenz¿r
a elabora¡ püntos proS¡añáticos quc lradüzcan nuest¡a polltica, h¡sta el püÁlo
quela tenemos alesarollad4 pam ll€varlos a las masas. Eso sl, somos conscienl€s
de que mienü¿s la polltica y la ideologia principalmente ¡o estén consolidadas,
el Programa nunca teí¡inani de cumpli con su objetivo último a¡teriormente
definido, porque el Prog¡ama no es algo que puedá redáclarse en un despacho
aislado de las masas.

El proceso de Reconstitución es un proceso dráléctico, es rm proceso que
une t€oria yprádica (a didntos niveles en cada paso que damos) porque la unión
de teoria y pnictica es lo que frmite que vayamos lomulando y asumiendo
rimultáncamente la ideología (a distintos niveles en cada paso que damos).

Pong¡mos un ejemplo de nu€stra experiencia, Cua¡do iniciamos la lucha
contra la concepción de " reconst¡uir el Palido", que defendia poner la política
por delante de Ia ide¡logla y la org¿niz¡ción (''unidad de los comunistás'') po¡
delante del proceso de "ganar la laoguardra", los defensores de esa posición
nos declan que la lücha porloE principios sería el resullado d€ las contradicoones
que s:urgifian al elaborar politica. Nosot¡os eslabamos y estamos de acuerdo con
esa tesis eÍ gen€ruI, pe¡o dudabamos y dudamos de una politica que ema¡áse
de principios ideológicos cut'as bases no estuvieran firmemenle asentadas en el
maDrismoteninismo, sobrc todo cuando nuest¡a herencia política erá
principalmente la que nos habia legado el rcvisionismo. Hoy, refleúonando en
tomo a es¿ lucha, no sólo nos re¿lirmamos en lo que en su dia defendimos, sino
que también hemos llegado a la conclusión de que la lucha por la idea de
Reconslitüción, c1¡ya clar€ principal ahora es la lucha por los principios, es uú
lucha polftic¡; ro es solo ü¡a lucha conlra las idcas burguesas o revisionistas,
es decir, una lucba ideológca estr¡ct¡mente, sino que se ha converlido en una
lucha politica. En otras palabras, la primera tcsis polític¡ que deben deferder
los comunistas cons€€1¡entes de hoy en España es la de Ia lucha por los
principios, la de la Reconlitución del Palido Comunista. Esla es la primera
forma como a nosotros se nos ha presentado la unialad teoria-práctica, Ia unidad
id€ología-politica; ésta es la primera y más geneml ñanem como nosotros
¿.srr¡ino! Ia ideá dc Reconstitución qüe una vez fonnulsmos

Otra operiencia iluslrativa de la dialectica cntre teoria y práctica, entre
la idea d€ formular ¡os principios y la de asumirlos (que es consustancial a todo
el proceso revolucionario, empez¿ndo por su primera fase, la Reconslitución del
Patido Comudsü) es el des¿Íollo mismo de la revolución rusa en relación, por
ejemplo, con la tesis de Dicladum del Prolctariado. Esta idea, formulada por
Marx, era aceptada y asumida por los bolcheviques, sobre todo por oposición a
las posiciones adoptadas por la soc¡aldemocrácia alemaná a ñnales de los 90 del
siglo pasado. Y esa asunción teorica era súicienle hasta febrero de l9l ?, cuando
surgieron los Soviets. A partrr de aqui, la p¡áctica, la vida, exigla que la asu¡ción
de la tesis de Dicládura del Proletariado pasase Í,or la formulación de que los
Soijets eran la expresión de la dictadura de la clase en la revolución rusa. l¡nin
llevó a cabo esa formulación y el Panido Bolche\ique la asumió en la
Conferencia de Abril; pero no todos los bolcheviques: Kámenev, por ejemplo,
acepló ¿ regañadienlcs su foÍnulación, pero Írás adelante. po¡ su posicionamiento
ante ¡a insuÍeción de Octubrc, demostró que no la asumia realmente.

En resumen, l¿ relación entJe teo¡ia y práctica en la Revolución ] entre
formulación y asunción de los principios ideológicos del Comurúsno (que es
como s€ plasma la relación teoria-pníctica en una etapa de la Rer,olución. en la
primera. en la de la Recondtuc¡ón del Parido Comunista) no es un proceso
mecárico. sino dialectico.

Hoy por hoy, nuesfo programa consiste en culmiriar la Reconstitució¡
del Panido Comunista de España, proceso que culmina con un Programa para
la Re\'olución Socialisla en el Estado español.
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Asturias, rev olución proleturiu
Dóemos comprcnderel pasádo

pa¡a const¡ui el ñ¡tu¡o: de¡emos, pu€s,
estudia¡ los sücesos dcl sño 1934 quc
fueron guia de la clasc obrera los años
siguientes, po¡que la Revolución en
Ash.¡rias adquirió un sello liberador
del sistema burgüés que
ininteúi¡mpialzmenle continuó h¿sta
la deíota de la Revolución en 1939.

Se demostró la criminal actitud

XO:TE

ahorá) hablan sin conocer en
proirndidad a dónde Ile!"n süs actos,
creycndo que unos pocos disparos
asustárían a loÁ capitalistas que les
pedirian fonna¡ gobicmo, pasándo asl
ante su electomdo como salvádores:
porque par¿ el pequeffo burgu& es eso
u¡ oñcio, un ejercicio de clalro ailos.

Pero no, cuando los obreros
üviero¡¡ en sus nu¡os la posibilid¡d de

conciencia; és6 es el primer paso, la
primera fomlÁ de poder obrero, dccir
ya báía, somos lá mayoria y drcbmos
el trabajo y la justicia social.
imponiendo su dictadura contm la
minoria burguesa y sus servidores.

Pero si, clarilicó para siempre
que conseguir el socialismo no es un
ejercicio de improvisación, r€quiere
uná vanguardia avanz¿da política e
ideológicamente, indicandolasetapas
y lapráctica, educa¡do 6 la clase obrem
fi Lisco¡lscientq planif cando el cbjetivo
de lograr la rcvolución proletaria.

¡Hoy no6 mir¡n los ojos de miles
de obrercs asturianos muenos por el
ejércilo fascista. Alentados por su
madera de clas€, tarde o temprano, de
ella surgirá la vanguardia para
r€conliuir el Palido Comunisk. He
ahi el camino en l9l{ ó 199,1.

süs ataduÍas, asaltafon

&
comisa¡ias y puestos de la Guardia

pafa consegülf en ras voracrones
soslen€r una repí¡blica desac¡€ditada
ante el pueblo y cuando estos palidos
socialdemócratas las perdieron se
embarcaron en una insur¡ección que

La Revotución de
Asturios de 1934
morcd et inicio de
lo primero
revolución proletorio
en Espoño

sabian de antemano iba a rcsulur un
fracaso. No hubo unificación de
objcrivos, fue esponlins en la ma\oria
de los lu8ares, consignas iluminadas
del Panido Socialista pero sin contar
con la clase obrcra sin educarlá para
tomar e¡ poder.

Pero no, elos juega\iaiás (como

Ciü1, centros ofici¿les y, en Madrid, el
diario católico E/ deódr¿. En el campo
se cllcativizó Ia ti€na. En Asturias,
tod¿ la c1¡enca minera cayó en manos
de los obreros, que organizáron las
fábric¡s, liber¿ron de las aircel€s á los
presos poliücos, repanieron lo p@o
que tenian entre rcdos y triu¡laron
contra un cjército profesio¡al desde €l
dia6 de Octubrq el l2 de Octubre ca)ó
Oliedoth¿sta finales dc mes no er?lotó
el üti¡no baÍeno. Triunfaroq digo,
porque asombraron a todos, unidos por
elvinculodeclase. En bmoaaquellos
mineros se multiplic¿ron las cájas de
resistencia y aFda, de solidáridad; los
hüerfanos y refugiados se repaticron
por todo el estado, aun gbiendo que
eslaban busc¿dos, eran obrcros t es¿
palabm abria las pucras.

Pero si, aprendieron con su
s¿¡gre lo que signilic¿ la señ idumbre
de la socialdemocracia, qüe siempre
nos eotreg¿rá al capital. Unicamente
la lucha, el enfrentamiento contra los
aparatos del Estado bu¡gués, abrirá la

" El opo¡tunismo es fiues-
tro princípal enemigo. EI
oporlu isrno en las filos
mós ahos del ñovimiento
obre¡o no es socialkmo
prcletario, sino smialis-
mo burgués. La ptáetica
ha nastado que estas gen-
t6 activas er el movimi¿n-
lo obrcro que se adhieren
a esto tehal¿ncia opotlta-
¡,isaa so mejores defen-
sores de la burguesía que
la propia burguesía Sin
su dirección de los ob¡e-
rcs, Ia burguesía no po-
dría pennanecer en el po-
der. "

LEñIll. (I conseso de ta
I nr¿m acio n al C o m u r, ít a).
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Día D: el díu decisivo de
lu lucha contra el comunismo

so rños onspuÉs. LA vIcroRIA soBRE LA URSS
B i l l  C l i n l o n  i n a u g u r ó  l a

cclebmcióndel dia D conunapalmadita
amislosaen el hombro deBerlusconi v
de sus s€guidores fascis¡as.

Cincuenh años d€spués del dia
D, el  objet ivo americano se ha
alcanzado. Los comunistas han sido
e\pulsados del podcr en toda Europa y
el fascismo ha recibido un nuero t¡aje
''dcmocratico". "Nos cotó muchos
nrcses poder llegar hasla el Elbay otros
J{ años liberar Varsovia y Berlin" ha
declarado Clinton

Los pueblos de Europa fireron
e!identcmente aliviados cuándo, hace
nledio siglo. los EE. UU decidieron por
fln lani.ar su enormc potencial a la
lucha por echar a los lerdugos r¡az¡s )
sus següidorcs, Pero los dirigentes
americanos. británicos! franceses. que
en!iaron sus lropas a dcsembafca¡ en
Normandia. no lcnian ninguna
inlención de destruircl fascismo- El 2l
de Junio de l9ll, dos dias después dc
¡a inlasiónnazicn la Unrón Soliética.
Harri S. Truman (quicn llcgó a ser
pr€sidenledeEE.UU. en 1945) escribia
en€l N€rvYorkTimes: "Si vcmosque
Alcmania gana. dcbcmos aludar a
Rusra. p€ro si Rusia gana. nosotros
dcb€mos alud¿r a Alenania I que
cllos se maten entre si lo más posible"
(l). Durante 3 aios, los imperialistas
occidcntales abandonaron casi por
completoa los soviélicos a susuefeen
cstacamiceria. Y Iinalmcnte, en 19.14.
cuando compaendieron quc Rusia se
di.igia hacia la vicloria, acudieron en
aFda dc los Alemancs. Luc de Vos.
profesor dc la escuela Reál militar
(Bélgica) e\pres¡ con orgüllor "El
dcscnbarcode Nor ¡ndia harefoü¿do
la politica de los EE.UU. y Gran
Brctárla. Finalmcntc. pfeserva a Eurotrl
occidental  de¡ comunismo. El
liberalismo económ¡co domi nani en lo
succsivo sobre Ia reg¡ón Nordadií¡tica
dcsde donde impondrá su voluntad al

restodel mundo. EldiaDfueunescudo
contra el comünjsmo (2). A este
hombre le honra hablar con un lenguaje
En fianco. La canrpaña pues está
mediatizada v es de antemano un
modelo de mentiras ! de lalado dc
cerebro. El p€riodico Lc Monde se
l lcva la palma: Por temor al
derrumbamiento de IaURSS, Wintan
Churchi l l  y Frankl in Rooserel t t
des€ncaden¡ron u¡a enorme acción
mili¡ar. Ello contribuyó de mancra
decisiya a la derota del fascismo (l).

El Segundo Frente, tres
años demasiado tarde

El 26 de Malo dc l9+2. Gran
Brel¿ña y la URSS concluyeron un
paclo de al¡da múlua. En él sedecia

serios é\itos táclicos sobre nueslro
frente? Eslosee\plica por el hecho dc
quc los ajemanes y sus aliados han
podido reuÍir lodas sus rese¡\as
disponibles. lanznrlas sobre el frenle
Este. ]  asegurar en una de las
direccióncs unasuperioridad numérica
considcrable (.. ) L¡ ausencia de un
segundo frentc cn Europa l€s ha
pcrmilido reálizar esta opcración sin
corr€r el menorricsgo (.. ) De las 156
D¡\:isiones con que cuenla Alemania
actualmente, hal en nucstro frente al
menos 179 Divisioncs alemanas Si
añadimos las 22 Divisioncs Rumanas,
l.l division€s fi nlandcsas, l0 divisiones
ilalianas, 13 divisiones hungaras. I
d¡isióncslovcM) I d¡ isiónesp.ino¡a.
haY ahora un tolal dc 210 dilisiones
quc com,balen ¡clualmcnte sobre
nucstro frenr€. El frenlc dc Libia retiene
un total de .1 divisioncs Alcman¿sv I I
divisiones ialianas (i).

Durcnle 3 oños, Ios imperiolisfos occidenloles
obondonoron cosi por complelo o los Sovréli-
cos o su suerle en esfo cornicerío.
Y linolmente, en 1944, cuondo comprendieron
gue Rusío se dirigío hocio lo vicÍorio,
ocudieron en oyudo de ,os orernones.

''En loqueconcicmea Ia tarea urgcnle
de abrir un segundo frcntc en Europ¿
duranle el tr¿nscürso d€ 19.¡2. se ha
llcgado a un complcto acucrdo". El I I
dc Juniode I942, sc firmaunAcuerdo
Soviélico-Americano. En ól sc pucde
leer olra vcz ¡a misn)a frasc (,1). Es|a
' tüeaurgentc scrápropuesladuontc
dos años. El6 de novicmbre de 1912,
Slalin escribe: "¿Cómo e\plicár que
los alemaoes a pcsar de todo. hayan
logrado este año lomar ¡a iniciatira dc
op€racioncs mililares y conseguido

En enero de 1945,
Stalin acude en ayuda
de los aliados

Qué contr¡s(c con Ia
conhdicción ¡adisposición dc la Unión
Soviélica frcnte a la de sus ¿liados. En
Dic¡embrede l9{.1 los americanos son
bloqueádos en las Ardenas. t{ay quc
scñalar que eslaban nrás ocupados,en
Bélgica, cn chanchullos politicos con
objelodcapalara los comunislas. que
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cn op€raciones milit¿res. El 16 de
Diciembre- anle la atupefacción
general .  los alemanes lanzan la
operación Vbn Runredr

E I frenle aliádo cs quebrantado
! Ios lemanes a\'3nzan hasta Liejá )
Din¡nt. AmenázanconaislaruIlápane
rr¡potunte de las rrop¡s brilánicas ]
aneric¿¡as Losaliádosnosoncap¿ces
de parar la ofensiva

El6deEnerodc 19.{5.Churchill
drrigeuna llamada urgente a Stalin.le
pidc lanzarüna ofensiYa p¿ra reducir
la presión alenana en Bélgica. E¡
ejércilo soliéúco acaba de s.1lirde una
gran ofcnsila de inliemo r el tiempo
cs muy malo El 12 de En€ro. los
soliéticos lanzan a pcs¡¡ de todo una
ofensila sobre todos sus frentes. dcsdc
lacost¿bálticaa losCarpatos. Es)a. cn
si. una obm maesúa de organizáción ]
supremacia militar habcr logrado esle
csfuer/o sr¡plementa rio en 5 dias. Hiller
decideenlonccsrelirarsealadefensiva
dcl frenle occidenlal y dcsplazar las
unidadcs. así liberadas. hacia cl frcnle
dcl Eslc. (6). A finales de Enero, los
bri¡ánicos y los amcricanos pueden
retofnar sus poslooncs.

Es en la URSS donde
Hitler perdió la guerra

La primera batalla contra el
nazismo, el  pr iner wclco cn la
Segunda Guerra Mundial fuc la
rcsrstencia heroica dcl pucblo soviético

Unión So\ iét ica. Kic!  \  Od€ssa
rcsistreron 73dias. &b{¡lopol 2i0 dias-
Leningrado resislió 900 dias r no sc
rindrónu¡ca la in\encible máquin¡
de gücrra alemana seria detenida por
prim€ra \'ez delante dc luoscú en
oclubre dc l9ll En diciemb¡e del
ñismo año. Ios soliélicos lanzan su
prjmcra conuaofensila. Coné\jto: los

alcmanes se ven for¿adas a r€lroccder
dc 100 a350Km. Pierden50delás783
divisiones que manticnen enpie, ellos
y sus aliados, durantc Ioda la 2' Gu€rfa
Mundial. La viloria cerca de Moscú
ljcne un gran signiflcado militar,
polilica y moral. Hasta enlonces. los
alcmanes eran consider¿dos como un¿
supcrpotencia invencible. AnteMoscu,
la Unión Soliética probo que ella era
no solamenle capáz dc dctener esla
fucrz¿ sino que estaba tambien en
condic¡ones dc aniquilarla.

De Ia 783 divisioncs nazis. 607
-más de las trcs cualaspanes-. fueron

la esperanza de los pucblos de Europr
quc r i \ ia bajo la bola nazi Los
panisanos \'oh'ieron a reunir por lod¡ s
p¡rtes sus mejores fuerzas p;!ra
conr¡tuir un formidablc segundo
frcnte".

L a  g i g a n l e s c a  b a l a l l a  d c
tanques. cerca de Kursk. cn el lerano

El 2 de febrero de 1943 fue el "Dío D", el mós
impoñonte de fo Segundo Guera Mundrol:
lo vicÍorio de Sfofingrodo. Los foscistos
pediercn definiliv om enle la supremocío
y lo iniciolivo en to gueno.

de 19.{3, es el  más importantc
¡contecimiento mililardc la 2' Guerra
Mundial. \,liis de 4 millones de soldados
sc cnf¡cnlaron alli. Después delictoria,
los soviéticos la¡rz¡ron i nmediatanente
uná ofensir" contm "Os¡vall", la ün€a
de defensa -conocida como intocable-
sobre el Dnicpcr (¡ncho en ciertos
Iug¡resde900 m.)y Iog¡aron cercarla.
La Wehrnacht perdió fllli un nillóo \'
medio dc hombres

1944: Los soviéticos
avanzan hacia el corazón
de la Alemania nazi

El 6 dc Encro dc l9ll. los
soviéticos cruT¡n la frontera polaca
anleriora la güerra. Sicontinuanasi -
y no seve quicn pucdc ifip€dirselo- se
encontrarán muy pronlo en cl Rcich
Aleman. El l9deEnero. Leningrado -
cercado, hambricnto -!., bombardcado
después de 900 diar es liberado en
Febrero-marzo. cl  Ejérci to Rojo
rechazado dc forma decisiva a los
alemanes cerc¿ de Krev en Ucrania. La
fia hacia los Balcanes se abre v €l l7
de marzo. los soviélicos llegan a l¿
frcntera ruJnana. Hitl€r noconfiabala
cn sus aliados -sobre todo deslués dcl
derrumbamiento dc Mussolini en julio
de 19.13. Las lropas alcmanas ocupaD

contra las hordas nazis, desdejuniode
l9ll. Duranle los 20 p¡imerosdias de
la gueÍa en la Unión Soviética el
ejércilo nazi perdió más sold¿dos y
oficiales quc duran¡e toda las campalas
cn Europa dcl Esteentre 1939 y l9.ll.
Los generales aleman€s habian prclislo
de 6 ¡ 8 seman¡s para acabar con la
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destruidas cn el frcnte del Este.

El 2 de fcbrero de l9{3 fue el
"dia D". el más impot¡nle de la 2.
guerra mundial :  ¡a r ictor ia de
Sulingrado. Los fascistas perdi€ron
dcfinitivamente l¡ süpremacia y la
,nrcrativaen I¡9rera, Fue cl retomo a
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El ejército nozi, duronte los 20 primeros díos
de lo gueno en lo Unión Soviéfico,
perdió mós soldodos y oficioles gue
dwonte lodos los compoños
en Eurcpo del Esle enhe 1939 y 1941.

Bulgaria y refüer¿an sensiblemente su
presencia en Rumania. En 19.1.1, los
panisanos llegan a ser una fuerza
temidá. En Bielorusia, ellos controla¡
más del 60% del territorio. Cuando el
Ejérci to Rojo lanza su ofensiva
definitiva, enjunio del 4J, e¡ dirección
a Polonia y Aleñania. los patisa¡os
constituyen ya una fuerza militar
d€cisira. En matodel ¡J. los patisanos
de Tito conquistaron Zagreb, capital
de Ia Croacia lndE|cndiente". Seis
millones de obreros y cafipesinos
reponden a la llamada del p€riódico
comunista clande$noUnita P¡oletaria.
El l8 de ñayo de 194.1, Maurice
Thorcz, el dirigentc comunista ftanés,
lanzá por radio una llamada a la
insuÍección armada, La situación es

llanudá urgente a la población fiancesa
para inteÍümpir inmediatament€ toda
luchaarmada.. y otadec€r las ordenes
del ocupanle alemán, ¡Una verdadera
traición y una declaración de guerra al
pueblo fnncés I Alotunadamente para
los miles de soldados y paracaidislas
americanos, britá¡icos. canadie¡ses)
fr¿ncesas, Ios partisanos no sigüieron
esas ordenes. Decenas de p€queñas
ciudades y centenares de pu€blos de
Norma¡dia ya estaba¡ en manos de los
part isanos en el  rnomento del
desembarco.

El avance de las trcpas aladas
occidentales se d€sarrol laba
penosamente, Fr€nt€ a ellos, sin

LA uRSs PAco EL MÁs Arro
TRIBUTO A LA GUERRA

1.1.5 mil lones da soldados
soiéticos mu¡ieron durante la Seguda
Guerra Mundial: 9.5 millones en el
"frente del Este" en Europa y dos
millones en E\tremo Oriente en la
guena conra JaÉn; rres millones de
soldados msos murieron en los carnpos.
Entre los civiles, se cucnt¿n sietc
millones de üctimas, de ellas un millón
dejudíos- En Alemani¿, 2.85 millones
de mililares ) 2.3 millones de ciriles
fueron muertos. Gra¡ Bretala perdió
271.311 soldados y 60.595 civiles;
Fr¿ncia, 210.000 militares y.100.000
ciüles, de los cuales 2.10.000 en los
camos; los EE.tru, 292.I00 milikres;
Bélgica: 9.561 milir¡rcs ) 75.000
civi les; los Paises Bajos 13.700
militares y 236.300 civilesi llalia:
279.820 mililares y 93.000 civilesi
China: 1.1 millones de mi litares y ñás
de diez millones de civiles.

La guerra de exterminio
de los nazis en la URSS

" Cüando se habla de la Segünda
Guera Mundial, hay que acordarsc
siempre deque, de hecho, no hubo una

El efeclo conjunto
del ovonce
del Ejérciio RoJo
y de ld ¡uerz(, ñiliror
y político crecíente
de ,os porf¿sonos
y de los cornuníslos
podío honsformor
Europo en un
conf,nente
bolchevique.

única guerla sino varias. La guerra que
enfrentaba a los imp€rialismos anglo-
americanos y francés contra su
compelidor alemá¡ no tenia mucho en
comú¡ con la güeffa nacional anti-
fascista que ¡ibr¿ba la Unión Soviéticá.
h güeÍa en Occidente había sido una

favorablc: más y rhás tropas alema¡as
(y tropas frances¿s de apoyo) son
enviadas al frente Este. Los partisanos
conlrolan regiones eÍens¿s de Francia.

f,l día D: última
oportunidad contra
los comunistas

Aguardarf,or más tiempo habria
podido ser fatal para los imperialislas
bridnicos y aftericanos. El efecto
conjunto del avanc€ del Ejército Rojo_v
dc Iá fuerza militar y f,olitica creciente
de los panisanos y de los comunist¡s
podia transform¿r Europa en un
continente bolchevique.

Era menester, por consiguiente,
intervenir  para impedir  el
aplaslamienio de las fuerzas
rcaccionarias en la Alemania nazi y el
reto de Europa.

En cl momento del descmbarco
dc Normandía, eljefc de la operaciór!
cl general Eiscnho$er, lanzó una

embargo. solo ó0 divisiones alema¡as,
equipadas solamente al  70% y
compueslas principalmente por üejos
soldados, estaban disponibles. La
estrategia de los amedcanos y de los
británicos era no enfrent¿rs€ realmente
a las lropas alemanas sino rechazarlas
eül¡rdolas lo miísposible. fui, dumnle
la ofensiva occidental. ¡os alcmanes
pudieron aún permit i rse envia¡
refuer¿os al frente del Este.

En Franciay en de LNembür8o,
en Bélgicay losPaises Bajol los pueblos
el identemenle acogieron con júbilo a
los l iberadores amcricanos,
cfiadienses y británicos. Pero pronlo
hubo que abandonar la esper¿nza de
que el fin de la oprcsión fascista sería
el preludio de u¡a nueva socicdad, en
la que la güena, la erplotación, el
racismo y la opresión ser ian
definitivamente eliminados- Las
caracteristicas más repulsivas del
fascismo fueron camúladas Europa
Occiden¡al cayó de nuevo bajo la férr€a
garra d€l capilalismo. El6 dcjunio de
19,14 fue en efecto, dcsde ese pü¡to de
üsta, un "día decisil,o".
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guerrá e¡¡tre dos ejéfecitos bufgueses.
En €l combate contra la invasión
hitleriana, la clase dirigente francesa

conprcndrdo a tienpo Y dc haberse
prepa¡ado er @nsefl¡encia, Antes del
principio de la opc¡ación Baóarossa,

primeras vicumas de los eñermin¡os
en masa. El número de prisioneros de
g¡l€Ía soüélrcos muertos en los campos
de concentración, "duranle el
desplazamiento" o "en circu¡slancias
diversas" se ci f ra en i3.289.000
hombrcs! Puedicron ser 5 milloncs de
prisioneros asesinados, si se lienc en
cuenta a los soldados soviéticos
" abatidos en el mismo momentodc su
rendición".

Asi, lás primcras campaias de
eñerminio, Ias más \'alas al mismo
ticmpo. fueron ditigidas contra los
pueblos soviéticos, cnlre €llos, el pucblo
judto soviéüco. Los pueblos de lá URSS
son 106 quer¡las han $frido. h3n conBdo
@n el máyor número de muelos -21

millones- pero también dieron prucba
de la más feroz determinación l dcl
heroismo más ardiente".

... Nonlo hubo qve obondonor ro esperonzo
de gue e, fin de lo opresión foscisto serío el
preludio de uno nuevo sociedod... los coÍoc-
ferísffcos mós repufsivos de, foscistno fueron
comuflodos. Europa Occldentol coyó de nue-
vo boJo la feneo gono del copitotismo.

no querla y no podia moviliza. y armar
a las masas trab€jadoras para una lucha
a muerte contra el nazismo. Despues
de la denota de sus tropas Pélain, el
héroe dc Ia Primera Cuerra Mundial,
firmó el acta de capilulación _y entró
con pie ligero en la colattoración. Casi
en bloqu€, la gran burgucsia francesa
se alineó bajo las órdenes de Hider.
tralando de sacár el m¿yor palido
posible de la Nuela Europa alemana.
La guerra en €l Ocste s€guia sicndo. en
ciefo modo, una guerra más o menos
"civi l izada" entre burgueses
"civilizados'.

Ni punto de comparación mn la
Udón Soviética. El pueblo soviético
tivo que hacer frente a una guerra de
natt¡¡aleza totalmenle distinta. Y uno
de los méritos de Stalin es el de hab€rlo

Hider]€ habia anunciado, con clari¿lad,
sus inlenclones. En sü Dia¡io. el gener¿l
Halder recogó apuntes de un discurso
que Hitler dirigió a sus gcner¡les el 30
de marzo de I 9.1 L El fiirher hablaba de
la futura guera con la Unión So\iética.
"Lucha de dos idcologias. Juicio

Cuondo se hoblo de
lo Segundo Guerro
Mund¡ol hoy que
Íecordot que no hubo
una único gueno,
slno vorios: lo que
entrentobo o ,os
imperiorismos
onglo-omericonos y
fronceses contro su
concurÍen e olemón
no tenío mucho en
común con lo gueno
noclonol onfifoscislo
que libró la lJnión
Soviéfico.
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deñoledora propósilodel bolche\'ismoi
es coño un cr imen asocial .  El
comunismoes u¡peligro temiblepara
cl porrr'eni¡. (...) S€ lrata de una lucha
de aniquilamiento- Si Íó enioc¿rnos la
c1¡estión bajo eíe ádgulo. deÍourenos
ci€tamente al €neñigo. pero. dentro
dc 30 años. el enemigo comunila se
opondrá nuevamentc a nosoros. No
hacemos Ia güerra para guardar a
nuestro enemigo. (...) Lucha conlra
Rusia: Destncción dc los comisarios
bolcheliques t de la inteleclualidad
comuni$a".

Se puede adlenir que se tratas
aqui dc "solución final ... p€ro no
hscia ¡osjudros. L¿sprimcraspromesas
de $reÍa de aniquilamiento ' 

I de
dcstrücción lisica etaban dirigidas
cont¡a los comunislas so\'iélicos.

Y efecl i ramenle. los
bolcheliques- los So!iélicos fueron las
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Izquierda Unida y los comunistas
Los resultados electorales d€l

l2-J han provocado la euforia de
diriScntcs, militantes y sinrpatiz¡ntes
dc Izquierda Unida. A¡om bien, tál
euforia deberia basárse en datos más
objetivos que una simple subida.
rclatila, de iotos. l¡s afiliados y
\ol¡ntes de ru deberíar rccordar la
alegía co¡ que los tr¿bajadores ! cl
conjuntodel pueblo espáñol festcjaron

lU s¡.ye de vólvuld
de escqpe o c¡erfos
secfores socíoles, que
quedon osí
conttolodos pot uno
fuezo def sisfemo.

Ia victoria dcl PSOE en 1982. Hov,
cuando ha quedado meridiananrente
cla¡a la decepción porla política eguida
por la socialdcmocracia, los
trabajadores rotantes de ru debcrian
scl más cautosa la hom de celebrar los
resulkdos alcanzados por la coal¡ción
que encabeza J. A¡gui¡a. Pero ¿qué
pcns¡mos de ru los comunistas que
nos encuadramos en el PCR? Como
nrarxist¿s-leninistas, para nosotÍos lo
imporlante en politica no son las
campañas electorales ni  l¿s
declaraciones de prensa de los
dirigentes profesio¡al€s de los panidos.
Los comunistas anal izamos las
lendencjas profundas que mueven Ia
pol i l rca de cada organización.
Buscan¡os. pues, el conlenido de clase
de c¡da patido politico ¿Quó intcreses
defiende? ¿A quién rcpresenk? Es
dccir. hemos de saber identificar los
intereses dc clase que represenla IU.
Los I las trabajadoras debemos de
comprender la absoluta nccesid¿d quc
lenemos. si queremos emancipamos
de Ia opresión capiklisra. de sábcr
difcrenciar a nucstros adlersarios t
eneÍrigos de nüestros potenciales
aliados. Si Ia clase obrera pretende
deÍocar al sisternaque l¿ mandenc en
la esclayitüd asalaiada. su principal
tarea es lade formar su propiopanido
polilico independiente Para ello es
necesa¡io romper amarras con

supuestas orga¡izaciones de
"izquierda", que al fin y al cabo no
hacen más quc conducir a la clase
obrera a s€guir a rcmolque dc la
burguesía, Este es el c¿so de IU.

Ya sab€mos de lá dificullad
para los obreros de d¡slinguir con
nitidez a los amigos de los enemigos.
En prim€r lugar porque en un sistema
democÍ{tico-burguésconoel espanol
los agentes de la burgucsia no se
presentrn como lales a los trabajadores
] trabajadoras. Utiüz¡n la más relinada
demagogia para cmbaucar a nuestra
clase- Par¿ tal fin, la burguesia y su
Estado ponen a disposición de
semejantes elementos y pan¡dos, todo
el poder de su máquina dc propaganda

] (des) información.

En J. Angüik tcnemos. por el
momento, el üis claro ejemplo de
der¡ragogo populisla al sen icio de las
clases dominántes del Estado cspañol.
Es s€guro que müchos proletarios
sinceros escuchan con agrado los
disc,ursos de Angüita. Este, en unos
tiempo6 en qr¡e no se llcva denominarse
comunista, no duda en proclamarse
marxisla, en mostrar su admiración
por la Relolución dc Ocubre y la
f igura de Lenin, e incluso,
rectcnteme¡te en una entreYrsla
publ icada por El Pais,  l lega a

su público y a loda la clase obrera de
este pais la verdadera sig¡üficación del
n¡añismo. ¿Y laformadcalcanzaresa
supuesta soaiedad anti<apitalis(a? ¿A
través de eleccioncs manipuladas por
los r¡edios de comunicacióÍ de Ia
burgucsia? ¿Creen re¿lmenle Angüha

] los suyos que la oligarqura dirigentc
de eíe pais va a dejarse arrebatar por
lás buenas sus pririlegios? No lo creen,
simpl€mente buscan los vo¡os dcl
pueblo trabajador dccepcionado con la
politica del PSOE. Además, a la
burgüesia lc viene bien la existencia de
IU. Fundamcnlalmenle por dos
razones. [á primer¿. porqüe ru sine
de !álwla de esc¡pe a cielos s€dores
sociales. qüc qu€d¿n asi conlrolados
por una fuerza del sistcma, aunque
ellos piensen que no (por ejc¡¡rplo, los
.iornaleros del SOCen A¡dalucia). La
s€gunda. porque a la democracia
burgucsa le viene dc pcrilla un recambio
por la izquierda 

'  
del  PSOE,

profu¡damentc desgastado por l2 años
de gestión de los in¡e¡eses del capital.
que cree u¡ra ilusión eotre la clasc
obrera y sectores populares a fin de
perpctuar durante más tiempo el
dominio dc l¡ burguesia.

Este es el  papel de lU \ .
desgraciadamente, será necesario
lod¿ria al$in tiempo para que la clasc
obrera comprenda el lerdadero sent¡do

Hemos de ident¡flcor los infereses de close que
represenfo 1U... ol fín y dl cdbo no hoce mós que
conducit o lo close obrero o seguir
o remolque de la bvrguesía

rei\ indicar una soc¡edad de tipo anti-
capilalisü. socialisl¡. En cambio para
los marx¡slás-leninistas Anguita no es
sino una nuela \.clsión, puesh al dia
eso si. del liejo relisionismo caduco
socialdemocrala. Si Anglils utiliz¿
lodal ia las denominaciones de
comunisla ) maniisb es porque loda\iá
queda mucha genlc trabojador¿. i¡cluso
en las filasde su propia organización.
para la cual dichos conceptos son una
garantia d€ honradez politica. Pero lo
que nunca hace Anguita es eJiplicar á

de clase que tienc IU. Mienúas ún(o.
los proletarios de \anguardia. todo
aquel que luchepo¡el Socialúmol la
Relolución Obre¡a. deben profu ndizar
cn cl estüdio del malerialismo hitórico
) dialéct ico. en la apl icación
consccuente del tr{¿r\1smo-leninis¡rro
Sólo cn la !erdad€ra ideología
proletaria cnconlrarán los oprimidos
el caminopara descubrir a los quc nos
|enden. con su alula palabreria. a los
obreros.

C¿lala Ti¿üa Roja
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Ls emancipación de la muier
exige la reconstitución del

Partido Comunista
A¡les de enliar en el tema que nos ocupa sobre ''El

trabajo de masas y la em¿¡cipación de lá müjer", cs
necca¡iopunh¡alizar algu¡as clrestiones qug según pa¡ece,
y a la vista dc lo public¡doer el número anterior, y que lirmá
el c¡¡narada P. Alnunécár, riol|an quedado clar¿s en cuanlo
a "El lrabajo dc ma¡es y la Reconlitución del Palido
Comunista" qua os exponíamos la celula J. Slalin.

El principal objetivo que perseguiamos con nuestro
artlcl o parccc scr que sl lo hemos c1¡bierto, puesto que €l
cama¡ada AlmuÍ€€ar nos dice: "la célula J. Stalin plántaá
en térnir¡ocgererales el trabajo demas¿s quenos coneslonde
hac€r en la et¡pa actu¡I...". No podía ser de otra forma,
puesto que Íos limit¡mos a rcprcducir lo )a dicbo en todos
los dod¡nentos ap¡obados hasta el dia de hoy. Cüestióo ésta
qug bajo nuesüo punto de üsl4 se le hábia escapado a la
élula Li¡a Odcn¡, y que @nveda rolver a sitüa¡.

E¡ o¡árto al ¡eria de la mujer, en nuestro antgrior
ardculo ap€nas lo tocábamos, f,ero puesto que el caln¿l¿da
insile a¡r lo qüc nosotros consideramo€ son planteámientos
incodectos, vamo6 a trai¡¡ de explica¡ nuest¡os pu¡ltos de
üsla, a tratar dr correg¡r aquello conlra lo que el propio
c¿marada nos advi€rte: la deformación y conftsión que ha
creádo el ¡evisionismo con ¡€specto aI tema que nos ocupa,
y al resto de desiMdades y conllictos. No olvidenos
cama¡adas, dedonde rcnimos, nuesua experiencia de lucha,
por bue¡a voluntad qüe Ie hayamos puelq no ha eslado
orientada desde un punto de üs1á revoluciona¡io. Esta larSa
eryeriencia, con tan mala orientáción, por fuer¿¿ ha tenido
que hacer mella en ¡osotros; es f|or ello qüe no podemos
fianos dc nada de lo que antes deciamos sio asegura¡nos
primero romo bien se dice- aún a riesgo dc s€guir
equivocándonos; pero eütárdolo e¡ lo posible.

Para pode¡ delimitar campos,
acaba¡ con la conñ¡siónytergiversación
que el revisionismo ha hechq no basta
@n pr@larna¡lo a los c1ntro üentos,
Esto por sl solo no nos da derecho a
habl¡r; ese derecho para quienes
emprendimos la tarea de la
Reconstilución arln supone una
conquisl4 no podemos palir de la
equivoaación que se ha provocado en
tro€ottos, pát"a seguir equivocando a
l¿É násas, rucsl¡a obligación esbus.¿r
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la$rdadmediantcel 6t|'dio, dft ndirla
y pafie¡do de la ásunción de esta
ve¡dad por las masas, lEn¡fonnar la
relidad existento.

En Ia difulión de la verdad
debemos scr muy ¡igurosos, si no
queremos que nuestra tafea sea etéril,
o que sirva al enemigo. Por ejemplo, a
la hora dc cila¡ a ¡ucstros clásicos
de¡€mos poner aspacial cuid¡dq y
utilizar sus añrmaciones D¿¡a

1¡ élula J. Stalin ha pue.lo manos a la obra y espera
contribuir con ello a proporcioú¡ al "motor del dqsarfollo
teórico revoluciorario del Palido" (lucha de dos line¿s), el
conbustible necGario para sü funcionamienlo, adviniendo
de ante¡n¿¡o que nopretendemos darpor acabada la cuesüón,
que nuestro trabajo pretende se¡ solamente un apone, y que
aunque se haga en conlraposición con lo ya exp¡esado en
ant€riorcs aniculos, no nos mueve a ello animosidad contra
los camar¿das autores de los mismos, Unicamente el afán
coñpartido por todos y cada uno de nosotros, de borar lodo
\€stigio de desviación revisionista de la que tambi¿n, todos
y cada uno de nosotros eslamos aquejados,

"...-Indudablemente, deb¿moE creot ut
poteúte mofimienlo femenino
inte¡nacional sobre unas bqses teóricos

en este

carflpos entre nosotros y todos los demás
paaidos.."

4URA ZE.K]N-
(Del "Cxaderno de ¡olas"). (l)

of¡en¡arnos y oíentaf, no pam
confi.ndir.

En este seotido, cr€emos que en
el primer anículo la enumemción de
cil¿s que se hace, por correctas que
€stas seá¡! pueden conducif a gfaves
eÍorEs de inle¡pre[ación, como sin
duda le ha pasado al camarada
P.Almuféca¡, que e! el terccr aflic¡¡lo,
co¡Ílnde la primera divisióo del
trabajo, con ¡a primera gr¿n división
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social del trabajo. 'i la opresión de la
mujer la si¡úa en cl origen de la
humanidad. t lo quc cs más gra\e.
atr ibuve a Mar\ \  Engcls su
equivocación.

Veamos una \cz nrás. con el
fin de aclarar las difercncias entrc 10
que r€almenle planleafo¡ nucstros
clásicos. \' lo que según el camarada.
Parece que ptanleafon:

común p¡r¡ r'arias familias a leces
muchas Todo lo que sc hacia t sc
utiljzaba en común era dc propicdad
común. Aqui J s¡5lo ¡quí, es do¡de
erisjle r€almcnte ¡'la propiedad fruto
del t r¡b¡ jo pe.sonal",  quc los
jur isconsultos J ' '  los cconom¡st¡s
alribut€r ¿ l¡ soc¡edad ciril¡zad¡ J
que es€l último subterfügio juridico
cn el cual se apoys ho) la propied¡d
c¡pitalist¡,(3)

fueron con|irtiendo en propiedad
prilada ! los cambios empez¡ron ¡
prcducirse entrc indi\iduos. lo que
acabó general izándose h¡sta
conlet¡rse en l¿ forma única-

La aparición de la
propiedad privada.

2.- "El primcr anlagon¡smo
de clases quc aparec¡ó cn la h¡storia
co¡ocide con cl  derarrol lo dcl
¡ntagonismo cntre cl hombrc J ld
mujcr eo l¡ monog¡m¡a" (i)

La pdmer¡ cila pcnenece a ¡¿l
''La ideologia aleman¡' (Mani I
Engels l816), hasta esra segu¡da quc
Ia comple¡¡enta, cscrita en Febrero-
cornienzos de Ma¡zo de l88l en "El
origcn de la familia, la propiedad
privada y el Estado" (Engels), han
tráncurrido 38 años de aplicación dcl
materialismohis¡óricoa la historia dcl
desarrollo social.

Dcsde que en la primera cita
dejamos a la humanidad en los
comienzos de su andadura, hasta esla
segunda conclusió[ que la
complementa, han transcurr ido
mrlcnios en los que poco a poco el
progresivo dcsa¡rollo de la hunánidad.
ha ido desplazando a unos indiYiduos
dc los medios de producción. par¿

Situación de la mujer en
la sociedad primitiva.
Diferencia entre:
1" división del trabajo y
l' gran división social
del trabajo.

1.- "La princr¡ div¡s¡ón dcl
lr¡b¡jo cs l¡ qu€ sc hizo cntrc cl
h o m b r €  y  l a  m u j e r  p ¡ r ¡  l a
procreación de los hijos". (2)

Esa pr imera divis ión del
tmbajo. a la que la espccie humana
deb€ sx existencia-jamás fu emotivo de
opresión para Ia mujer, más bi€n al
contmrio. aquella división natural d€l
lrabajo colocaba a la mujer en una
siluación de grán estima por cl trabajo
quc la mujer realizaba enel hogar, que
no era socialmen¡e inferior al del
hombre- El hombre iba a lá güeÍa, se
dedicaba a la caza v a la pcsca y
fabric¿ba los objetos nec€sarios para
rcálizar eslos menestercs. Lá mujer
cuidaba cl hogar, preparaba la comida
y los vestidos y al igual quc el hombre
sc fabricába los útilcs nearsarios para
realizar estas tareas. Cada uno era
dueño de sus propios instrumentos. La
economia doméstica cra comunisla.

En estc pünlo conricne
distinguir que uná cosa es, división
nalurál del Eabajo, y ol¡a bien diferente.
división soci¡l del lrabajo.

Esta última se produce no entrc
hombres y mujercs, sino quc divide a
hombres y nuj€rcs por igual, en tribus
dc pastores que se destácan dc las
demás por la domesl icación de

...uno de los ideos mós obsurdos gue nos ho
tronsmitido lo filosofío de, sigro Xvlll es to
op¡nión de gue en e, or¡gen de ,o sociedod
to mujet fue escroyo de, hombre,.,

.ENGEIS-

animales, lo que les cvil¡ t€ncr que
salir de caz¡, Eslás tribus se dedican
principalmente a la cria y cuidado del
ganadq pudiendo asi obtcncr productos
diferenlesy producir mucho más que el
resto de tribus, lo que posibiliraque s€
esl¡blezcan las rclacioncs de cambio
de forna regular. Estas ¡elaciones de
cambio primero se producen entre
tribuspormediaciónde losjefei hasta
que paulalinÍmente los rebaños se

conieflir a olrcs €n sus poscedores.

El honrbre ha aprendido ¡
cultivar ¡a tiern ] a domesticar el
ganado, l¿s condiciones de tida han
canbiado, el hombre ya no depende dc
lo que Ia naturalcza le of¡ece
di¡eclamenle, ya ¡o es prioritaria la
coffÉNación dc la es?ccie (la población
ha aume ado suJicicntementc), los
hombres p¡oduccn más de lo quc
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consumen. lo qüc posibi l i ta la
producción de o{cedentes Todo este
desanollocrecienie de los ramos de la
producción: ganaderia. agricultura.
oficios manu¿les domésticos hace que
lambién ¿umente la sum¡ de lrabajo
que cof fcspondia a cada mi€mbf ode la
comunidad, J-'co¡ello hacesu aparición
una nuel a necesidad. la d€ ampliar la
fuerza de trabajo. Esta necesidád sc
cubrc por m€dio de Ia g!eña. que
suminislra pr is ioneros que son
con|enidos en escla\os.

Todos estos cambios.
produjeron una revolución en el seno
de la familia. La indutria que habia
sido sicmprc asunto de hombres-,r'' los
medios necesarios para ella eran
producidosporélypropiedad suF. Al
aparccer los rebaños, esdeci¡la nueú
induslria, su domes¡ic¿ción en principio
y su cuidado mas larde, eran obra dcl
honbre. Por eso el ganado le penenecia
y lo que se cons€guia a cambio de él

posibilidad de acümular riquez¿s. )., al
deseo de poder trasmilirlas a los hrjos
que solopuedanscrdeé1. conducea los
hombres a la nuela forma de fámiliá.
la fahilia monogimic¿- que al contraio
de las anteriores foÍnas de familia. ra
no se basá en condiciones naorales.

Esto €s lo que nosotros
interpretamosqu€ qu¡sicrondecirMani

) Engels, en curnto a loque€Voneel
canarada Almuñecar: ".. la opresiór¡
de la mujer por el hombre es Ia prim€ra
división del lrabajo qu€ aparece en la
histor ia de la humanidad y ele
antagonismo coi¡¡cide con el primer
anugonismo de clascs... ". no sercmos
nosotros quenes respondamos a €lo,
ta lo hizo EnSels €n l88l en 'El

origen de la familia, la propied¡d
priv¿da y el Eflado"

. . ."Una dc las ideas más
absurdú que ro3 h¡ tr¡ m¡tido la

mercancír,  de quc l¡  füer¿¡ de
lrab¡jo dcl hombre podia llcg¡r ¡
serünobjctodec¡mb¡o J dcconsumo
s¡ se hacia dcl hombre un esclÁr'o.
Ap€nas comcnz¡ron los hombrcs ¡
pr¡cl icar el  c¡mbio, cuando el los
m¡smos se !icroo cambiados.,.

ConlaesclaYitud,qüea¡c¡nzó
s u  d e s a r r o l l o  m á r i m o  b a j o  l ¡
cililización, rcalizóse la primerr
gran escisión dc la socied¡d en un¡
cl¡se e¡plotador¡ Y una cl¡se
crplot¡da... L¡ esclar'ilud cs l:r
pÉmera forma d€ crplotación. l¡
forma propia del mundo aniiguoi lc
suc€den la scr}idumbre,cn l¡ Ed¿d
Media,J el tr¡b¿jo ¡salariado cn los
ticdposmodemos. Estas son lás trcs
gr¡ndes formas del arasall¡micnto,
que c¡r¡ctcriz¡r las tres gr¡ndes
épocss de la civilización; ésla r'¡
sicmpreacompalad¡dela€sal¡v¡tud,
fr¡nca al principio, más o meno!
disfrazada dcspüés.

El €st¡d¡o dc la producc¡ón dc
mercancías, con el que comicnza In
civilización, sc distingue desdc cl
punto de v¡sla cconóm¡co por l¡
¡n(roduccióni l )  de la moncd¡
metál¡cr, y con ell¡ del capital cn
dinero, del intcrés I de l¡ üsur¡i 2)
de los mcrc¡deres, como clase
¡ntermcdi¿ria cnl re los productorcsi
3) dc la proDicdad prh¡da dc l.r
t ¡crraydelah¡po(ccal {)  dcl  rrabajo
de los escl¡vos como form¡
domin¡nte de l¡ producción. La
forma defamilia qoc corrcspondc ¡
l a  c i v i l i z ¡ c i ó n  y  v c n c c
def i Í i t ¡vamcn(e con el la cs l {
monogamia, la supremací¡ dcl
horDbre sobre l¡ mujcr, y la frmil¡¡¡
¡trdiridual como ün¡dad cconómic¡
d€ la soc¡cd¡d. La fue rz¡ cohesiva dc
l¡ socied¡d c¡vi¡iz¡d¡laconst ¡lu]ccl
f,slado, quc, €n todos los Dcríodos
típicos, es erclusiv¡mcnte el Eltado
de l¡ clase dornin¡nle t, en to¡ros los
c¡so! una máquina esencialmcntc
dcatin¡d¡ ¡¡ rcprimir a l¡ cl¡se
opriñid¡ y erplotada. T¡ñbión es
caracteristico de la civil¡zación, por
üna p¡rtc,fijarla oposición cnlrc l¡
c¡udad J clcampo como basc dctod¡
l¡ dilisión dcl lr¡bajo soc¡¡l¡ ], por
otra parlc,  ¡ntrodüc¡r los
tcst¡mentos, nor medio de los cualcs
el propictsr¡o püedc disponer dc sus
bicnes aun dcrpués de su mucñc"
("El origcnde lafamilia, la prop¡cd.1d
pri\"da y cl esrado") Engels.(6)

Lo ¡omo de fomilio que conesponde o fo
clvilizoción y vence definitivomente con ella
es lo monogomio, Io supremocío del hombre
sobre lo mujer, y lo fomilio individuol como
unidod económico de lo sociedod.

-ENGE¿S.

tanbién. La mujer solo padcipabaen
su consumo pero no en su propiedád,
asi fuécomoelpapel de la mujer como
reproduclora t adminislradora fue
perdicndo impotuncia.

En la comunidad primitiva se
¡grupaba en p¡incipio, lodos los
micmbros varones y hcmbras en linea
de consa¡guinida4 se pr¿clicaban enlre
el los re¡aciones sexuales sin
exclusiones: poco a poco se fuercn
reslringiendo estas prácticas y se fue
vicndo la conveniencia de eliminar Ias
relaciones sc\uales entre
consanguineos, pero aún üna mujer
podia tencr muchos ¡¡aridos y un
hombre podia tcncr muchas mujeres.
con la unica condición de que no
p€lenccicr¿na la misma gcns, es decir,
quc no cstuvieran unidos por vinculos
familiarcs, así se va rcstringiendo cl
ámbilo de la familia. lo que unido a la
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filosofía dcl sigl0 XVln csla opinión
dc quc cn el origcn de l¡socicdad la
müjcr fuc la escl¡va dcl homhre"...
(5)

Para contmrrcstar los errores I
om¡siones que scgunmente hemos
cometido en los párafos p¡ec€d€nles,
al resumir, copiamos te\tualmenlc:

"Il€mos viJto cómo en u¡
catadio bastantc temprano del
desarrollo dcla prodocción, la füe¡za
dc trab¡¡o dcl hombre lleg¡ ¡ ser
apta para suministrar un producto
mücho más cüantioso dc lo quc € ge
el sustc¡to dc los p odüctores, y cómo
cste cst¡dio dc dcsarrol¡o es, en lo
cscnc¡al, el mismo dondc naccn l¡
d¡vis¡ón dcl tr¡bajo y cl cambio cn(rc
indivídoos. No hrdó mucho cn scr
dcscubierta l¡ gr¡r "verd¡d" dc
quc cl  hoñbre podí¡ serr i r  dc
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La familia monogámica y
la opresión de la mujer,

Hablemos ahora d€ la igu¡ldad
y de Ia familia. Decian los camaradas
de la élula Li¡a Oden¿: "...igualdad
con sus compalleros... ",  Bien
canamdaq creemos necasario acla¡a¡
esta cuelión, pár"a evitar que pueda
confundirse lo qüe creemos queéis
decir.

Ya hemos visto que la situación
de desigualdad de la muje¡ en Ia
sociedad, turo su principio con la
aparición de la propiedad pri\?da, que
a su vez diridió a la soci€dad cn clases,
por tanlo €s un elemenlo ¡nseparable
de la lucha de clases, y solamente se
conseguirá abolir con Ia destrucción de
su cSusa_

También hemos vislo como la
administ.ación del hogar, dejó dc scr
una función social para convelirse en
un se¡vicio privado, y cómo se
cstrechaba así el ambito tamiliar, en el
que como bien señaliiis e¡ \r¡estro
artícdo, en la cila número 3.- (Engcls-
en la obra cilada) ".,.81 bombrc e!, er
ls f¡milia, el burguési l¡ mujcr
represent¡ en el l¡ ¡ l
proletariado..."(7)

Desde nuest¡o punto de vista,
este orden de cosas sólo tiene una
solución, que ¡o es la destrucción del
hombre que representa al burgués, ni
puede ser Ia eqüparación antc la ley
que Íos convertiria a ambos en
"burgues€s'; esta segunda solución
solamente es ü¡a solución f'arci¿1. que
posibili¡a a las muj€res forjarcc en la
lucha y mejor¿¡ sus condiciones de
rida. La r€rdadera y única solución,

solamente puede ser la destrucción de
esta sociedad cápilalista que se asienta
sóre el pilar de Ia lamilia individual.

Con respeclo a westr¿ cita
núme¡o 4.- "L¡ Duj€l fuc clcl¡v¡
¡ €s de que el elcl¡vo €rilier¡"
o-enin). No hemos podido encontr¿rla
en ninguno de los te\tos consultados,
por lo que $rgerimoE que cn lo sucesilo
cáala cila \"}? ac¡¡np6¡1ad¡ ál menos,
del nombre de la obr¿ de la que forma

€m¡ncip¡ción de l¡ úuj€r Y €l
verd¡dero comu¡ismo no
comeDz¡riln 3iro dond€ y cu¡ndo
emp¡€c€ l¡ lu.h¡ e¡ m¡l¡ (dirigida
por el prol€t¡ri¡do, dueio d€l poder
del Ert¡do) cortr¡ ert¡ pequeña
ecoroñl¡ donést¡c¡. o más
er¡cl¡meDtc, tü tr¡rsforo¡ción
m¡liv¡ eú un¡ gran ecotromí¡
soc¡¡lilt¡" (L€nin en "Una gran
inicialir"" 28 dcjunio de l9l9).(E)

Lo verdodero emoncipocÍón de lo mujer
y el verdodero comunismo no comenzarcn
sino donde y cuondo empiece ro rucho en

moso (dirlgldo por el prolelorlodo, dueño
def poder del Eslodo) contro iodo eso

economío doméslico. o mós exoctomente,
su ironsform oclón mos¡vo en

uno grcn economío soc¡orisfo
.IENIN.

pane.

Retomahos el hilo de nuestr¿
exposición y siguiendo el orden del
primer aniculo, llegamos a la cila
¡úmero 5,- "I¡ mujcrcontirú¡ sicndo
cscl¡ve del hog¡r pese ¡ toda¡ las
Ieycs l ibcr¡dor¡s,  porquc estÁ
agob¡ad¡, oprimid¡, cmbrutecida,
humil l ¡d¡ por lo!  pequeños
qu€bec€r€s domélt¡cor, q¡¡e ¡¡
coñieler er coci¡er¡ y niñer¡,que
malg¡l¡r sü ¡ot¡ridsd er un r¡bajo
¡bsurd¡mert€ improduct iro,
mezquino,enen ¡ole,eobn¡tecedor
y f¡st idioso.. .  L¡ verd¡der¡

Cár¡aradas si comparámos esla
cita, co¡ loque decÍs al inicio de Yuestro
anicdo "igu¡ldad que empieza a s€r
tenida en q¡enta en el seno familiar, el
apoyo eficaz en los t¡abajos", se podria
interpretar qüc lo que Lenin quiere
deair es, que compaticndo las t¿reas
agobianles, embn¡tecedoras y
humillantes en el hogar, este lrabajo
dejaria de ser, enervan(e improductivo
y mezquino, o lo que es peor, hombres
y mujeres serian igualmente,
oprimidos, embrulecidosl humillados.
Cüando€n realid¿d lo que quier€ decir,
segun nosolros interprebmos, es algo
bie¡ distin¡o. Por supuesto que el
comp¿rtir estas tareas al i i  ia
enormem€ntealá mujer, y la posibilila
el acceso a otras actiYidades. pero lo
que Lenin quiere resaltar aqui no es
eso. Si os dais cue¡la, la ciu está
fechada en 19 19; han transcunido dos
años de Poder Soviético; la
preoqrpación de Lenin no es mejorar
las condiciones de la mujer denúo de la
estrechez de los muros de la pequef,a
economia doméstica. la famil ia
burgues¿ hercdada de la vieja sociedad,
sino derribar esos mu¡os. que como
recordaaéis se crearon para
sáh aguardar la propied¿d pri\ada.

2 1



NUESTRO PUNTO DE VISTA SOBRE EL TRABAJO
EN EL FRENTE DE LA MUJER

en el lenenode la muj€r. J püesto que
la opresión abarca a todas. nos
encontmmosmujeres. unas pelenecen
a nuestra clase. otns no. ] además
frcürentemente. son las que no. las que
dirigen etos molimientos, y como
consecuencia de este es¡ado de cosas.
mientras que no consigamos
cambiarlas, es la ideologia dominante
la que impera en ellos.

Si coincidimos en es¡o, y sin
perder de visla el objetivo prioritaío
en esta etapa, nuestfa misión en este
frente consistiiá, en hacer qrc nueslras
"manipuladás" mujeres, s€ rescaten
de los brazos d€ la burgüesia.

Esto solañente podremos

MASAS

No fue lo contro dlcción hombre-muler
to que ptodujo lo opresión de fodos los
mujeres y to doble opresión poro Io obrero,
sfno que tue lo propiedod prívodo
y Io división en croses de lo sociedod.

Bien, tras esta brere
interpretación que hemos hecho de lo
que nosotros entendemos quisi€ron
decir nuestros c¡ásicos, -v cargados de
toda la hümildad de que somos capac€s.
nos atrelemos a proponeros cómo
\emos el trabajo en el ftente de Ia
mujer:

Enprimer lugar, nos r¿tifrcamos
en nuest as ¡r¡t€riores añrmaciones, y
situamos este trabajo al igMl que todos
los demás, en la fase en que nos
encontfamos, curo principál objetr\o
es la Reconsti¡ución del Panido.

En esta sentldo, cernibamos
nuestro p¡imer articulo ''El t¡abajo de
mas¿s y la RecoNitución del Partido

este trabajo que realizamos lo hacemos
para nosotfos mrsmos. pof lo tanlo no
e\ iste explotáción. Aunque esto
pudiera confundirse debido a qL¡e
algunos de nosotros nos componamos
miis como el burg!és e)iplobdor. que
como proletarios consc¡entes

Por Io l,a¡to la opresión es común
a la mitad fernenina del génerc huñano.
mienrras que la opresión mas la
evlotación afectan a la mayor pafe de
é1, puesto que la clase obrera es
ma!onlana.

Nos deciá cl  camarada
Almuñécari '' .. .la doblc opresión de la
mujeri como obrera (e\plotación de
clase) y como mujer (contradicción
hombrc-mujer). . - ' .

Eshmos deaflerdo que la mujer
obrera sufre Ia explotación, como parte
que esde la clase explolada. En lo que
no podemos estar de acuerdo es, en que
como mujer. sea oprimida por la
co¡tradicción hombre-mujer.

Esta última afirmación nos
pod¡ia ller"r a rep€tir el error del
camarada, que hemos lratado de
coÍegiren Ia primera pale del articulo.

No fue la contradicciór hombre.
mujer la quc produjo la opresión de
todás las rhujeres y la doble oprcsión
para lá obrela, sino que fue la propiead
privada y la diüsión cn clases de l¡
sociedad. Creemos. camarada. quc
conñrndes los efectos con la causa

Es cieno que la desigüaldád de
derechos de las müjeres con respecto a
los hombres aparece como ul|a etema
lucha entre los se:\os, v qDe eso
precisañente es lo que s€ cncargan de
fomentar la burguesla y sus €misarias
en las organizácioncs de mujeres; pero
nuestm obligación es deserunascárar
este engaño,

Todo6 sabemos que Ia putrcfacta
sociedad burguesa en la que üümos,
nos ha impreg¡ado con su ideologiá. A
e$o no hcmosescapado aún, ni siquiera
quienes militamo6 en esta organización

Comurusta", con un llamamiento:
"Acrdamos pués a los 'moviñientos

de masas' donde encont¡aremos ¡ la
vanguardia, pcro, hagámoslo pa¡a
colocar la ideología y la politica
proletarias al ma¡do". Asi, concebimos
nuestro t¡abajo, aunque somos
conscient€sde que csla larE¿ sará ardüá,
y de que dada la "€sp€ci6cidad" de
este problema, quiá lo seá más que en
otros frentes, Lo que no quiere dec¡r,
qüe en las ortaniz¿ciones de nujeres
no haya elementos de vanguardia.

Eslamos deacue¡do con lacélula
Lina Odena, en la impoíancia que
liene compre¡¡dcr la''manipulación"
que la burguesia hace del género
femenino, y es por ello que nuestro
trabajo en esle fiente ha de ser en
extremo cuidadoso.

Si en el teÍeno sindicáI, aunque
dirigida por vcndeobreros lacayos de
la burguesia, enconlramos a la clas€,
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cons€guirlo haciendo que ellas tomen
conciencia de que asi debe ser, de ahi
la irnportancia que tiene el delimit¿r
cárhpos, entre nosolros y el enemigo.

Opresión y explotacién.

Empezarcños por aclarar dos
conceptos que a mcnudo utilizamos, al
referirnos a la silu¡ción de la nujer:
opresión y eplotación. Creemos que
es necesario hacerlo por una cuestión
bien sencila: si hablamo6 dela opresión
de la mujer, estaremos hablando de
mujeres en generali si por el contr¿r¡o
hablamos de explotacióo, €staremos
habla¡do de las müjeres de nuestm
clase, que tr¿bajan fuera del hoga¡.

Pam que exista explolación es
necesario que alguien ajer¡o a nosoúos
se apropie dc nu€stro trabajo. Si
lmbajamos exclusivamente en el hogar
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revolucionaria, áuaque eslamos
limementc decididos a hacerlo, y sin
duü lo va$os consiguiendo poco a
Poco; lo que ya empieza a nolars€, en
todos los aspectos de la üda coüdianá,
y en la aclitud hacia nuestras parejas,
como señalaban los cama¡adas de la
élula Lina Odena.

Es por lo tanto nea€sario que
quede claro que es la bu¡guesla quien
oprime y explota a la mujer, y que la
contradicción social hombre-mujer,
solámenle es insalvable en la sociedad
de clascs. En la sociedad comunista,
esla contradicción se resuelve, desde el
momenlo que homb¡es y mujercs se
incorporan cn igualdad de condiciones
a la producción. Seguirá q\iticndo la
diferencia biológic¿, pero ésta no sená
moú\o de opresión ni e\Tlot¡ció4
como no lo fue en los comienzos de la
humanidad, y empezaba a dejar de
serlo micntras exitió socialismo en
nueslra época.

La incorporación de
la mujer al trabajo,
primer paso hacia
su liberación.

En conclusión, creemos que la
posición que, como revolucionarios,
deb€mos adopta¡ en los movimientos
de mujeres, es la defer¡sa de Ia igualdad
de derechos, ent¡e hombres y mujeres,
dejando clarisimo como ya hemos
evlic¿do entes, que esla, no es la
solución, simplemenle es una mejora.
Esa iguald¿d s€É el objerivo final quc
pers¡gan las -aünque oprimidas-
enemigas de clase, igualdad que ahora
les a)udamos a "cons€guir" y que,
para ellas, significa e¡ derecho a poder
oprimimos y explolamos a 106 obreros;
pam nosot¡oE simpleñenE "mejor¿s"
en Ias condiciones de vid4 que facilitan
la inco¡I,oración de l¿s p¡oletarias a la
luclra de clases.

Nuestro objetivo seguirá siendo
el mismo: acabar con la causa de nuest¡a
opresión t evlot¡ción, la sociedad de
clases. Y ese objeti|o cs el que tienen
que hacef suyo las nujeres.

Deciamos que las mujeres dc
nuestra clase que no f¡bajan fuera del

hogar "amas de casa", no son
exploládas, sino que soo oprimidas al
"igual" que las bu¡g¡esas.

Esto nos pod¡ía llevar a la
conclusión de qu€€s mejor deja¡ que
nuestsasmujcres continúencomo está&
y asi evitaremos su dobla suÍiimiento.
N¡da nás lejos de nuestra intención.

Lo mu¡et debe
incorpororse
ot hoboJo ptoductivo,
ounque e, sistemo
de produccfón seo
cop¡totislo

l¿ ñujer de¡e iocorpor¿rse al
trabajo productivo, aunque el sistema
de producció¡r se¿ capitalista. Porque
enú€ otr¿s cos¿s, la sociedad hacia la
que camina¡¡os }? no necesita de ese
s€nicio privádo que es el hogar y que,
por muy confolable que este s€a, no la
libcra en absolulo.

Esta cuestión, aunque ha," sido
el propio des¿rrollo del c¿pitalismo el
que más h¡ hecho por la incorporación
d€ la mujer al trabajo, todemos decir
que ya es un hecho: según sus
eladrsticas, la población activa de
mujeres, las que úabajan fuera de cas¿,
asciende al33% (El Pais,jueves 29 de
septienibre de 1994); p{ro, aún a riesgo
de equir'ocamos y por lo que vemos a
nuestro alrededor, nos atrei€mos a
alirrnar que esta cifm es engaf,osa y
son muchas más las qu€ se han ido
¡ncorporando al t¡¿bajo. aunque gran
pale de ellas lo reálicen en hogares
ajenos (la ma)orÍa de ellas no form¿n
pare de €las estádisticas puero que
trab¿ja¡ sin ningun tipo de conEato).

Nuestra postura con relación a
esto no puede cstar más clara.

Debemos convencer a las que
aún no se han incorpor¿do para qúe lo
hagan I luchen por ello. como p rimer
peso hacia su liberación. y orienlar
nuestra lucha a que eslo sca posible.

Para que asi s€a. no basta con la
colaboración de lafamilia en lastarcas

del propio bogar o con la invasión dc
pequeños electrodomésticos, que
facilitan las ta¡eas y que tantos
be¡eficios p¡oducen a la clase
c\plotadora. Es imprescindible que,
como ya apuntábamos antes,
deÍibemos los muros üas los que se
es.onde la hipócrila familia bü¡guesa,
que únicamente es familia pa¡a la
burguesía, Para nosotros es un
instrufiento de lomr¡¿ que e¡losposeen,
con el que nos humilla¡, nos sóoÍ¡.an
y Íos envilecen. A las ¡nujercs las
embrutec€ y las anula para la lucha
revolucionariá, a los hombres les
conviene en sumisos corderos que
tienen que proveer el sulento, a los
niños en un gfave probler¡ta y a los
abuelos en u¡a pesada ca¡ga.

Quede pues pata ellos, la defens¿
de su sagrada inslitución,

Nuestra clase debe aspirar a la
gran familia comünila, esa que no es
un sueño, y que fue posible, y que
rolvercmos a consegufu arl¡dados de la
oeerienci4 muchonás perfeccionada.

El aborto.

Otro dc los gra¡d6 tenas, sobre
el que es necegrio adoptar una posición
de clas€, es el tan traldo y llevado
dereaho al abono. Se habla unto de él
) se defiende con tal rotund¡da4 incluso

...deríbemos
los muros lros los
que se esconde

lo hlpócrilo
fomilio burgueso,
que Únicomenle

es fom¡lia porc
lo burguesío

dentro de nuestras 6las, que parece que
toda la problemática femenina se
pudiem resoh er con la conquisl¿ de
esle derecho. P€ro- ¿contribuve
re¿lmente a la enancipación de la
mujer?
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Según Lenin en "La clase
obrcra ]_ el n€omalosianisno" ( l9 l3 ):
".,.y €l señor A3traján e¡clamó,
proroc¡rdo un¡ temp€st¡d de
¡plausosi

¡D.teños persuodb a las
na¿¡.s de qu. d.b.n po¡ir hüor paru
qu¿ luego seañ ¡n,,/tilizados ¿n los
centrcs de ens¿ñanza, se l¿s llet'e al
sort¿o de quintet y se les haga lleAu

Si e3 ciert¡ l¡ notici¡ de que
seméj¡ntesfr¡!$ declas|¡to¡l¡s del
scñorAftmj¡¡n 9¡scitamrclsmorcsos

orientación relolucionaria, ] ésa.
aunque toda\ia no seamos el Parlido,
si vamos es¡a¡do en condiciones de
darla.

Lenin en el m¡smo teño: ..L¡
cl¡s€ obrer¡, lejor da percaer,crece,
se vlgoriza, madur¡, se uner se
infrute y se teEpla eo l¡ lucha.
Somos pesimistai Espcrto al ñgimen
dc lcnidumbre, ¡l c¡pitalismo y a ls
pequcña prodocclór, pero somos
fedotu!¡mente optimirtai respecto
al morimi€nto obrero y ¡ sus fiteg.

cl¡se roci¡l cotrteEporáÍe¡ úás
¡vatrz¡dar már fuerte I  má!
prep¿rada pafa las graüdes
transformacioDes.( I 3)

¡pl¡usos, este hecho ¡ mí no me
a¡tnl& Irs oyena€! cra¡r burgu$$,
Eedios y p€queilo!, cor ün¡ icologia
filiste¡. ¿Qué !c pucde espcr¡r d€
cllñ!¡noel m¡fu wlg¡rl¡berelilmo?"
(e)

Cua¡do militábamos en las
organizaciones ¡evisionistas, a
menudo, nosotros también hemos
aplaudido y hemos llegado a alirm¡r
cosas pa¡ecidas. Ahora conoccmos lo
que Lenir opilúb¿ de ellas.

lrniq en el mismo te\1o: ..El

P€queño burgué! v€ y p¡lp¡ que
¡ucumb€, que la vid¡ se hace c¡d¡
vez mlk diñcil, que la luch¡ por la
c¡ i l tencia es c¡da vez más
dclp¡adaday qu€ l¡ situac¡ón ¡uy¡ y
de ¡¡ f¡úil¡¡ |telult¡úfu 'l.eecr¡dr
c¡d¡ dí¡. El becho es ¡¡discutible. Y
cl pequeño burgué! protsta contra
ér'. (10)

Rectiliquemos pués nuestra
posluñ: nuestf¿ clase no qslá €n
descomposición, únicamente neccsita

30

Elt¡r¡o! ye sert¡ndo los cimicntos
d€l ru€vo edificio, y nuetm3 hijo!
d¡r¡in ¡ed¡te ¡ ls obr¡". (ll)

Solamenle nos queda añadir,
con [¡nin: "N¡tür¡lmenler esto no
ro3imp¡d€e¡ modo ¡lgüno et¡g¡ r l¡
¡bol¡ción ¡bsolut¡ de todar l¡! leye!
que csstigú el ¡boño... Seme¡sntca
leye! no indic¡¡r dno l¡ b¡poc¡wí¡ de
la! clale! dom¡Ísnlc!. E3t¡s l€yc! no
cur¡[ l¡J dolctrci¡s del capitalismo,
s¡ lo que l¡ t  hacen ser
p¡rt lculsrmente mal ignas y
Pernic¡osa3 psr¡ l ¡s m¡!¡ !
oprim¡d¡!, (12)

En resumen: .¡Un¡ coss $ l¡
l¡b.rt¡d de le propsg¡nd¡ nédic¡y
le protección de los derechos
dcmocrát icor el€ment¡ lcr del
ciud¡d¡Do y d€ l¡ clüdsd¡na, y otr¡
co3a cs l ¡  doctr¡n¡ 30ci¡ l  del
reom¡l tusianismo. Los obr€ros
conlai€nt€s totendrán siempre l¡
luch¡ már impl¡c¡ble contr¡ lo!
¡nt€¡tos de ¡mponer al t¡
re¡ccionsri¡y medros¡ doclrin¡ ¡ l¡

El sexo,

Otra cüestión que se planrc¿ en
es¡os mor'rnuenlos. v que vosotfos
recogéis en el  pr imer arr iculo
(...derechos... s€\1¡alidad).

Puelo que ¡uestra misión es
orientar cstos molim¡entos hacia el
objetivo marcado, es conveniente que
desbroceños el camino para no
encontrar más obstáculos de los
necegrios. Nueslra (no demasiada)
qxperiencia en estos frentes nos ha
ense¡ado que, siempre que se ha
planl€do el tema del sexo. ha sido casi
imposible reton¡r el hilo de cualquier
ol¡o planteamiento. Lo que. sin duda,
obedece a la inlluencia quc la ideologia
dominante ejerce sobre todos nosotros
y que, siempre preocupada por llevar
el agüa a su molinq trata de distraemos
con polémicás absurclas, que a nada
clnducen.

La cuestión soiual puede ser
molivo de preocupación para la
burguesia porque su unión. al conlr¿rio
que ocu¡re con rcsp€cto a la clase
obrem, se hace con caracter ''fonnal "
denuo del marr imonio que,
frecl¡entemente, no se une por ámor,
sino por intereses ajenos a ésle.

De ahi que lasburguesas acaben
planteando el propio acto se\1ral como
üna tá¡e¿ nüis de las que desempeñan
en el hogar y, en la mayor pate de los
casos, as€8ufan que es una carga.

Para el proleeriado, esa uniór¡,
aunquese d€sárrolleen el mismo rurco
del hogar burgués, no se hace por
intefeses ajenos a nuestra pfopia
volu¡lad; en ese s€n¡ido somos mucho
rofu libres que los burgüeses.

Y cuando uná pareja no puede
convivif, se separa; no necesitamos
sacrifcar nuestro gocc oi practicar el
engaño. Aunque esl¡ cüe$ión no la
tengamod nada f,icil dcbido a que la
crianz¡dcloshijosespri da-familiar

Milicio,ña

--- .-":'=-- -
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y no social, y el divo¡cio c1¡esta dircro.
Pára las homosexuáles t¿mbién

stponeuna gratrp¡Eocupación, püesto
que süs relaciones eslán msl vislas e
incluso peEeguidas. En esta qrestidn
no nos atrevemos más que a deci¡ qr¡e
!o es la forma más habituál de ü¡iórl
Pero la misiónque tenemos como clase
está Dor ercima de ¡eivindic¿ciones

en €l frente de la mujer.
Somos conscientes de que este

aporc tambiéú es i¡süficie¡tg que
sob¡€ "mujeres" queda mucho po¡
deci., y mucho qü€ investig¡r.

Nuestro trabajo significa
simpkmentem¡mto deüstadiGrerite
a los ja €x?resados. El que de todos

Cura¡ros de esta e¡fermedad
significa estudiar e investiga¡ $¡s
car¡sás, pa¡a pode¡ aplicar etr la
revolución proletaria el úrico remedio
capaz de elimina¡ el mal: nuest¡a
ideología r¡¡rxisla-l€ninistá, que será
la que se en@rg¡¡e de implimir e¡
nosotros la úLriica mo¡al que lo ab¡lrd¡
todo.

Uua vez más, volvemos a
insilir: la tarea p¡ioritaria €s la
Recoñitución delPa¡rido Cotnudst4
y la mejor contribución a la
emancipacióÍ de la mujer es
precisamente lograr 6ste objetivo
cü¡mto antes.

De todas Duestia! afiÍn¿ciones
estas dos últimas son las que no
eslare¡¡ros dispuestos a rec-tiñc¿r¡; son
l¿s úüricas d€ las que estamos seg¡¡¡os,
son feiolucionarias y comunistas,

C¿Ialt J.Stalirl

Lo loreo prlorilorfo es lo
ReconsfiÍucilón del Po¡lido Cornunisto
y lo mejor conhibución o
lo emoncipaclón de Io mujer
es precisomenfe logror esfe objetiyo.

pumÍ€nte parciales que afectan a una
lnñma minoría de la clase-

De modo que nuestr¿ actitud
hacia esle seclor tro dóe ser dif€rente.
laclreslióÍd€ que se trataes: Dicladura
d€ la bulguesia o Dictadura del
Prolela¡iado hacia el Comunismo-

Conclusión.

BierL pués esto es lo que la
célula J. Stálin opina sobre el trabajo

ellos brote el v€rdaderamente
comunista revolucionario, exige
trasladar el dúate al marco q¡e le
corresponde.

T€rmi¡amos aqui, no sin a¡tes
decir que corregir nuestras
dewiaciones y comportamieatos,
liber¿les pequefiGbu¡gues€s, a los que
tan g¡andemente cont¡rbuye y há
conlribuído€l revisionismq no es algo
que podamoÁ solucionar
deñnitivamenre, ni desde este ad@lo,
ni desde cientos como é1.

NOTAS:

(1) Ir eruncipa.ión de ta ñujer
(Sele@i6ú de arículos)- Ed. AkaL
Pás. 9?.

Q)F . nrcF)-s. EI onsen de ]a fanilia,
la ptupied¿d prirada r el Estado. Obras
es.¡gid¿s de K. L{arx y F. EnSels.
vol. [. Ed. At¡1. Pá9.235.

(3) Ibíden. Páe. 326.

(4) Ib. PAE 235.

(5) k. Pás.2t9.

(6) k. P¿tgs. 342 y 343.

{1) Ib. Pá2. 244-

(8) LENIN. UE sz, mr¡¿tw. Ob¡as
escoSid¡s en ¡re tomos. Tomo ltr. Ed.
Progreso. Pá9. 235.

(9)LEND:I. La clase obrcft y el
neon dltutiúitno- Ln em¡ncip¡ción de
la rdujs. S€l€r{iór de aricülos. Ed.
Grijalbo. Pá9. 23.

(1ol lb¡den. Pátg. 23.

(\tt Ib. PiE. 24.

(12) Ib. PÉe. 2s.

(r3) Ib. PÁ¿. 25.
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El problema de Stalin
El motivo del presente atlcüo

es la inquietud de álgunos
simpatiz¡ntes del PCR y l€ctores de
"La Foda" a¡te las citas referidas a
Stalin apareci¿lás an nuesúo órga¡o d€
prensa. lncluso tenamos en el PCRuna
élula con el nombrc de J. Stalin.

Es1  por llamarla de alguna
foma inqüetud no es sino el efecto d€
lapermar¡€ntecampafu de intoúcaciór
anti-comünista desatada por el
imperialismo a escala mu¡diál conl¡a
la tigura del gran revolucionario
proletario, canarada Stalin. Pero
¿cüiles son lasrÁzooes que hán llevado
a los ppropagandistas e ideologos del
capitalismo a p¡opagar tan ürülcnta
camapaña contra Stalin? En efe.to, el
camarada Stalin ha sido tachádo de
todo: dicl¡dor, genocida y calümniado
con una de la! p€ofes aq¡sacior¡es que
se puede hactr a un comunisla, la de
cultiwr el clrlto a la fErsonálidad. Para
los comünistas del PCR está c¡a¡o e¡

porqué de esta campaña di¡igida a
denigrar la figua de Stalin. Los
ideólogos y prop¿gandistas de la
burguesla tratan de escamo¡e¿r al
proletaúado incrnacional y a los
pueblosoprimidosdetodoelmundo, la
evcriencia rúnica dal período dc la
dictadura del proletariado y del
socialistno realmente existente entre
1924.53 en la Rusia Soüética- Al
contrario que otras ideologlas
süpucstamente relolucionari¿s, como
por ejenplo el anarquismo, que solo se
basan en idealización y u¡opias
abúaclás, el marxismo-leninismo si
ha demostrado en la Fáctica que es
posibla derrocar el capitalismo,
implantar el gobierno ¡ovolucionário
de la clase obr€ra y todos los oprimidos
0a didadur¿ del polet¡¡iádo)y aranz¡r
en la conlrucción de una nucva
sociedad altemativa a la actual, es
decir el socialismo Y todo esto s€
condensó en la práclica y re¿liz¿ciones
durante el periodo del socialismo

ENTREvISTA DE J. STALIN coN EL ESCRIToR rNclÉs n. c. wELLs
(Fragmento).

t/errr: (...) Mi visit¡ a los Esr.ados Unidos me h¡ d¡do
ruis de un estimulo pal¡ nueva! ¡cn€xiofts. El viejo mundo
Fiff¡cicm alli s¿ cslá dc¡runband,q l¡ vid¡ ec¡nómic¡ del pais va
si.ndo reorSarizada s€gun nuevos principios. Lcnin dUo:
"Debeñ6¡prÉrdar¡ Íu¡ejd nuestros ss@tc, debqnocapmd€r
de los c¡piralistas". Hoy. los capir¡lislas d€b€r aprender de
üst€das, y asinilar €l 6plritu del socialismo. t'{e p¡rc.! que los
Esl¡dos Uoidos s€ encuentran €n u¡ pmtundo proceso d€
r€org¡nización, está naciendo un¡ economia planilicada, un¿
economh soci¡lisl¡ (...).

Sfaün: t¡s Estados Unidos persiguen un fr¡ difemüe ál
nu.sl¡o dc lÁ URSS. El fin quc pcrsiguen los Estados UnidG s h¡
d¡do como rd¡lt¡do d. 106 problem¡s .conó¡nic8, de l¡ crisis
económica. l¡s amcric¿nos qüereí buscar ü¡? s¡lid¡ a la crisis,
conmdidasdel capitaüsnoprirado,sincimbiül¡bas.cconómic¡.
I¡rl,enlrn linit¡r a lu| mlnimo el daño, las pérdidas qu. result¡¡ del
silcm¡ c.eómico ¡ct!¡I. Con msolros, €[ iÚbio, la úeja ba!€
e.onómic¿ t¡ sido, co¡no Ud. sabe, des¡uida y cn su Iugar fue
cre¡d¡ una b€s€ .conómica nueva, completa¡n€¡te dif@¡!e.
Aünqu. ¡ 106 ,m€riclnos, ¡ Ios qu€ alüd€, alc¡¡rz¡¡án sü rn€la cn
p€d., cs dccir, si lograsc¡ lir¡il¡r l&t pérdid¿s ¡ u¡r mlnimo, no
climin¡¡lmlásr¡tc.sd€l¡a¡¡¡quiá¡¡üdEüealsislqn¡c4il¿list!.
Protcgcn .l sistc¡n¡ económico que origin¡, for¿os¡ c
in€vibblcmente, ana¡qula d€ la produclión. Pa¡¡ cllos no s t¡sl¡,
po¡ lo l¡¡!o, de un¡ r€org¡niz¡ción de la wie¡ad, dc ¡bolü€l viejo
íLÍr¡ social, d€l cual n¡cen l¡ ül'¡qula y lss cri!i!, sino, a lo
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sümo, de r€stringi detflninadas desventoj8s, de r€stringir
delernin¡dos abNs. Subj€tivsrnole, los ¡mericanos t¡l v€z
tersú l¡ opinión d€ €star rcore¡niza¡do la soci€d¡di pero
objeti€m.oL protegen la b6s¿ actual d€ la sdiedad. Por .so,
objeüvm.ntc no habñi ni¡8una rmrganización de la socied¡d. Y
tampoco una economta planificada. ¿Qüé es l¡ economl¡
planificida? ¡Ve€mos alSun¡! de su¡ cu¡lidldBl l-a €conomia
planific{d¡ tiflecono net¡ aboh la d€socüpaciór Süpong&nos,
que el m¡nt€nimierüo d€l silem¡ capitalist¡, fuee posible limitar
la desocupáoión s un cielto mini¡no. Con s€gurid¡d, ninsún
c¡pilalista ¡probarla la €limimción toral de la desocupación, la
¡bolició¡t d.lcjénitode res¿rv¡ de¡les&upsdos que 6tí destinado
s cj€rclr pr€sión sobre cl mcrc¡do de ¡rabajo, y c¡nstituyc uns
8a¡¡nda dc n¡no de ob¡. b¡r¡l& Ahi lier€ Ud un¡ de ld
conl¡adiccion$ de la "€co¡ror¡i¡ planifi(¡dÁ" de l¿ socicd¡d
burgu€sa. isig¡nosl Ecrnomla planific¿d¡ signilic¿, impuls¡r la
producció¡.n áquellás rdm¡s industriales, cuyos bienes son de
cs?ecbl inpo¡t0nci¡ psr¡ l! ñrss del pucblo. P@ Ud. sb€ qu€,
cn el c¡pil¡lismo, la enpliación de la produc.ión se llev¡ a c¿bo
de aderdo 6 rcglas tolalmerte dilermtes, que el c¿pit¡l ¡fluye a
aqu€llos s€clorcs €conómicos, cn los que el pago d€ utilid¡des sea
m¡)or. Nunc¡ pod¡á Ud. i¡du.ir s ú Épitalist¡ a que s¿ inninja
p¿rdid¡s ! si misüro, y a quc s€ codeúe c¡n un psso dé utilid.¡des
¡nás bajo, por¿ lstisfa.a Ia! ndBid¿d6 d.l pEblo. Sin que
desap¡¡€zc¡n lo3 c¡pit¡listas, sin que s¿a obolido el principio de
l¡ prDpied¡d privsda de los mdios de producción, es inposible
difi€¡ u¡¡ cr¡nomis pla¡ificidÁ.
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soüético cuando Stalitr era uno de los
máximos di¡igentes de la URSS. Es
por ello qu€ los enemigos aérfimos
del socialismo y de la L'b€rtad de los
pueblos, s€ esñ¡erzan en negar y
tergvefsa¡ las re¿lizaciones positivas
del período de Stali¡ en favor de los
oprimidos. hetenderque la clase óbrer¿
renunci€ a la lucha por su
emancipació& haciéndonos crEer que,
después de todo, lucha¡ no vale pa¡a
nad4 pues qütamos a un opr€sor pa¡a
Poner a olro itodavia peor! De est¡
forma no dudan en mentir
descaradamente, mánipulando los
hechos bislóricos a su conveniencia,

Asi, la lucha de clases desatada
en el campo soüetic! á fináles de los
años veiÍt€ €ntre los kulaks
(campesinos teratenientes) y los
campesinospobrcq €s presenladacomo
ula cámpala dea quilación ordenada
por los bolcheviques contra todos los
campesinos que se oponían a la
colectiviz¿ción de la tiena. Del mismo
modq la lucha entre dos líneas dentro
del Pafido Comünista de la Unión
Soviética (PCUS), es p¡es€ntáda por
los historiadores burgueses como una
simple operación d€ eliminación de los
enemigos políticos del poder de St¿lil
en el seno del PCUS, cuardoen realidad
se trató de una lucha entre los
part idariosdeconlinu¿¡la cons¡ucción
del soci¿lismq con Stalin a la cabeza,
los revisionistas opottuni stas que
pretendian restaür¿¡ el Capilalismo en
la URSS.

También se ridiculiz¡n y se
ocultan los logros para la clase obrera
y el conjüúlo del pueblo soüético, de
los Pla&s Quinquenales, que ya en los
aios 30 condujeron a la LIRSS a la
categoría de potencia industrial,
partiendo de üa ba5e de pais agicola
at¡asado,y teniendoe¡ cuenta que todo
este progreso n¡aterial se logló sin
recu¡rir a la erqrlolación del hombre
por el hombre y sis tene¡ coloÍias a las
que er?oliar como han hecho y hacen
las potencias imperialistas.

SindudA si la URSS no hubier¿
sufrido la agresión de la Alemania
hideria¡a, que destn¡yó una enorme
cá¡tidad deñrcrz¿s productil"sy causó
22 millones de muefos, la Unión
Soviética hubiera alcanzado y
sobreposadoa paises indust¡iales, como

los mismlsimos Estados Unidos.

E¡ la época de Sralin, ¡a URSS
siguió una auténtica polltica
intemacior¿lifa prcletaria en sus
relaciones exteriores, apoya¡do las
luchas de libe¡ación nacional en Asia,
por ejemplo a China, y causas
progresislas, como fire el caso de la
aluda ¡naterial prestada a laRepública
espafola en su lucha cor¡tra el fascismo
de Franco. En aquellos tieúpos
cualquie¡ revolucionario, fi¡era cual
irese su naoomlida4 sabia que tenla
un áliado seguro en el Gobiemo y
pueblo soviéticos.

Pero losma¡xishs-lednistas no
somos unos dogmáticos que solovemos
las cos¿s 6n bla¡co y nego. También
sabemos utilizar la critica y la
aütocritica, yoshmoG seB¡¡6 que hubo
cosas eqüvocad¿s dü¡a¡le el período
de Stalin- Las estudiar€mos para
ava¡za¡ siemprc por €l c¿mi¡o del
Socialismo y la Revolución Prolelá¡ia,
nunca para renunciar a los avances
historicos de la lucha del prolela¡iado
y del movimietrto comunista
illtem¡cio¡áI. Al contra¡io dela car¡a[a

reüsionita, de toda esa banda de
renogados anarquistas, social-
demóc¡atas y trolskistas, nosoEos Ilo
fepelimos mentrfas ofquesladas por la
burguesia, porque sabemos bien
ditinguira ¡uestro enemigo de clase y
a sus aliados,

Pa¡a los comurdstas y los
revolucionarios del mundo €dte¡o,
Stalin repres€nta la certrdumbre de la
üdoria de la Revolución Obrer4 la
posibilidad rEal de la ediñcación del
socialismo incluso en las más difciles
cotrdiciones, la lucha tenaz contra todo
tipo de desviacionismo, anibismoy d€
burocratismo dentro de las filas del
pa¡tido oblero revolucioÍario.

Y sobre todo, Stalin nos
recuefda la batalla de stali¡grado,
donde la encamizada ¡esistencia del
Ejército Rojotruncó las aspiraciones al
domi o mundial d€l nazismo aleniin.
Sólo por eso Slalin esla¡á siempre
presenle en la memoria de los
revoh¡cionariosy oprimidos del mmdo
enrcro.

cét a Tíen Rojd.
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Programa del Partido Comunista
de los Bolcheviques de la URSS (II)

Continuamos la publicación del Programa del PCBUS, iniciada en el anterior
número de LA FORJA. En el próúmo númem aparecerá publicada

nuestra valoración crítica del mismo.

3- Nuestras tareas

En el contexto de ü¡a agresión
gcneralizada dc la restauración
burgues4 adelantamos un progralna
pár¿ el período de tra¡Eició¡ y pa¡a la
movilización. El progrdna que eslá
destinado a salvar al pais de la
báncarrota, indica las vlas
fundamental€s par¿ sacar al pals de la
crisis. De conformidad co¡ este
p¡o8ram4 Ios principales objativos y
tareas del PCBUS quedan asi
formulados:

En el plano socio-económico

l- El restablecimiento de la
propiedad socialista como base
ecoÍómica de la estfuctura
constitucio¡al de la sociedad. La
derogación de los actos legislativos
que estén €¡ contradicción con el
co¡cnidoeseocial del ord€n socialisüa"
Dado que la demanda de propiedad es
la denada de poder, no puede haber
nir¡guna "privatización", ninguna
propiedad privada de los nedios de
produccióA ninguna c€€ión o !€nta de
propiedad colectiva a empresa¡ios
p¡ivados y at capil¿l extr'¿¡jaro. El
cambio de la forma depropiedad, como
cualquie¡ ol¡o cambio en los principios
básicos de la constitución de la t RSS,
no puede hacerse más que por la üa de
un refeéndüm dc todo el puólq tras
una apreciaciór ¡ibre, a¡nplia y
equilibrada de los problemas. En c¿so
co¡ttrario, es una via que lleva
direclam€nte a conllictoc soci¿les y a
lá guerr¿ ciüI.

Esnea6a¡io rcforz¿l las ¡orfn¿s
de der€cho protecloraq frenlc a los
ataques co¡tra los futrdamentos
eclnómicos del socialismo, incluidos
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los ataques de "cáráctcr
pa¡lamentario". Háy que apolar e los
sind¡catos por lodos los medios asi
como a los movimientos sociales y los
colectivos obreros que s€ levanta¡
contr¿ la privatiz¿ción y el üso de la
propiedad colectiva de todo el pueblo
en provecho privado o de pequeños
gfupos.

?- En el orden del (fa se i¡scribe
la ¡estau¡ación, a üIl nir€l modemo,
cicntllico, del sitcma de economla
planificada, el fi¡nciona¡niento sin
trabas de los órganos de planificac¡ón
de Ia Unión, ¡os órganos dc
aproüsion¿miento, dc formación de

qecimicnto arificial dc los beneficios,
sino hacia Ia disminución de los cotes
de producciór, de los precios al por
mayor y de los precios al por menor
I¡s aumentos de valores de uso deben
ser los pritrcipales r€sullados del
progreso aconómico. Ele progreso
debe ser alcanzado utilizando las
nuevas técnicas, muy económicas,
máteriales con irturo, ecológicos, sin
desechos indüs1¡iales, y ¡o co¡ elzás
deprccios idesponsablcsqueconducen
sin falla al estancamiento. El sistema
úoico del Banco estatal debe
restablecerse inmediatamente. asi
como la limilación de la circulación
del dinero en efectos v del di¡ero

los prcciosyotros órga¡o6 cent al€s, la
reinslalación y cl rcfor¿¡miento de Ias
relaciones productivas y de
c¡laboración, y de la üsciplina dcnLro
del p¡a¡\ la ej€ü¡ción de las tar€¿s y del
trabajo. La planificación y la
proporcior¡a¡idad son neccsarios
objetivamente pam cl desrrollo de la
gr¿n indu$¡ianodemá. Hayquelib€¡ü
al plán dc las cifras de Érdidas y
orieolarlo hacia el crEcimiento dcl
benaficio de los hoSares. No hacia el

...ninguno prop¡edod privodo de los medíos
de producción, nlnguna cesíón o vento de

propiedod colecfivo o ernpresoríos prfvodos
y ol copllol extronJero... opoyor...o los movl-

mientos sociores y los colecfivos obreros
gue se levonfon contro lo prlvotízoción

y e, uso de lo propledod colecl¡vo de lodo
e, puebro en provecho privodo

o de pegueños grupos,

conlá¡tc, y evitar que el ditrero en
efectos s€a corwertido en dinero cn
netílico. Se hace neaegriau¡a reforña
monc(aria regresiva según el modelo
de la ¡efor¡na de l9.l?.

Hasta la estabilización y la
restau¡ación co¡npleta del mercado de
bienes de conslmo, no debe permitirse
inlroducir el n¡blo "corivertible". El
rüblono püede siba¡se en u¡aposición
discri¡¡¡inatoria, injusla en el mercado
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interior, f Íente a las monedas
ext¡anjefas.

medjos de produ{ción. de capitales y 4- Hay que controlar

gastos, en pr i¡ Íef  lugaf de los
repr€senlant€s del pu€blo, de los que
eslín oorpados en el ap6¡ab del Efado
y en cl conercio. Lajulicia social de¡e
orientárse hacia los productores de
bienelar naterial y €spirinul y no
hacia los come¡ciantes, los estafadores
v los esDeculadorcs,

coopefat €s y las p€quel¡s emPres¿s
y cer¡a¡ ¡as intermadiarias
e'p€cr ativ¿s, parasitarias. Hay que
apoya¡ a las coop€r¿tiv¿sde producción
y de co¡strucció¡ que proporcioDaú un
rendihiento econónico elevado. lá
coop€rativa socialista deb€ eistir
exclusivamente co¡ un fuerte
co€ñciente de úabajo, como una €sfer¿
de actiüdad que esté regulada por el
Eslado, media¡te e¡ abatecimiento de
las cooFr¿tivas en n¡¿terias primas y
mediante el control de los precios en el
comercio @opcrativo. Condiciones
cconómicas igualcs para Ias
cooper¿tivas y las cmpfesas estal¡les.
El apoyo de¡ EÍado a cooperaüvas que
integr¿n el t¡abajo de minuwáidos, de
p€¡lsionistasy cát€orias d€ ciudadanos
con capacidades de empleo limitadas.

5- Hay que poner ñn a la
de,coleclivi"¿ción for¿¡da del campo,
al squeo de las üerns y de los bienes
colectivos de los koljoses, a la
desintegración dc los koljoses y
sovjos€s, al aumenlo injulificado de
los precios de las náquinas agrlcolas,
del material y de los biedes de
producción, que se suministra¡ al
c¿mpo- lá €structur-¿ dc los koljoses y
de los sovjoses es la colürn¡a veftó|¿l
de la prodücción socialista de bienes a
gran escala, Ia cual debe ser

aprovisionada sin intenupciones con
medios técDicos baratos y debe
bene6cialsc del sopote creciente de su
infraestructura (electrificeción,
conductiones de g¡s, inftaestrucora
en caffetc¡¿s, lra¡spone, etc,,, ). con
el fin de libera¡ a las empresas más
débiles de la c¿¡ga del ma¡tenimie¡¡o
de medios técnicos costosos, que
necesita¡ p€rsonal cualilicado, para
devolver la vida a los koljoses no
rentables y deñcitarios, debe¡ cre{se
por e¡ Es¡ado estaciones de asis¡eocia
técnica a la ag¡icultur4 trabajando con
el modelo de las antiguas Eslaciones
de N,fiíqünas y Tractores.

En el complejo agrario, debe
ma e¡erse tan efablecoño se¡r posible
el suministro dligatorio al Eslado de
la producción ag¡ícola y d2¡ cnter¿
libetad a los productores par¿ dispone¡
de la producción que exceda de¡ plan
esülal. Se hac€ n€cesa¡io un rúnico
sector agro-industrial, enci¡rgado de
poner fin al declive de las cosechas, de
organizat l^ aluda a los koljoses y
sovjoses para la cosrcha, el
almacenañiento, el tratamiento y el
tr¿¡spole hacia las b¿ses y la red
comercial.

La granja part icular de
lrabájador agricola debe ser
coosiderada como un compone¡te

No puede hober
mercodo de med¡os

de producclón,
de copiloles y de
fueno de hobolo,

con sus bolsos
de trobolo,

su competencio
Y SU pOtO.

efectivo de la ecorcmia colectiva. La
puesta €n marcha de granjas
ünipcrsonales€slájtrstifi cadaaül dorúe
esto correspo¡de con tradiciones
nacionales y por una necesidád
€co¡ómica. I¡ ¿tribución ds ticrr¿s a
los camp€sinos no al€bc se¡ un ¿clo de
compra-vcnta- En caso de uülir¿ción
individMl, el te¡reno oo debe ser nayor

3 - llay que reslaura¡ el modc¡o
de mercado socialila que consisre cn
un solo componente, donde los bienes
sonexclusiváfi ente cbj€tosde @nsumo
para cl pueblo, realizados co¡ dincro
coÍonte. No puede haber ñercado de

las

/
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de fuer¿a de tr¿bajq con süs bolsas dc
trabajo, su competencia y s1¡ pqro. Lo6
que quiere¡ legálizar el des€mpleo
deben ser lla¡nados se!€ramenle para
rcndif clrerl¡¡, Háy que rettaura¡ la
práclica de la legislación del tr¿bajo
anterior a la p€restroil,a y an-ima¡ de
maner¿ sensible a los ganadores de la
emulación socialisü. El objetivo de la
emulación socialista no es liquidar a
los competidores sino atraer a los
atrasados al nivel d€ los que están en
cabcza y álcanzar un nivcl de
produclión superior.

Hay que pe¡feccionar cl
principio de la disl¡ibución segu¡ la
cántidad y la calidad d€l tr¿bajo y no en
función de la propiedad personal y del
capital. El tr¿bajo debe ser pagado eo
función de la cualificación del
trabajador, del grado de difc1llt¡d y de
Iascondiciones detr¡bajo, y del c€rácter
de ürgencia de la tarea a ejecutar. llay
que cerrar los canales que permilen la
alluc¡cia de ¡entas ¡¡o proc€denles dcl
trabajo propio, especialmente el
enriquecimiento injüstiñcado por vla
de h€rencia. Hay que excluir la
posibilidad de conceÍtr¿ren las ñanos
de perso¡ras indiüduales lales sumas
de dinero que pueda¡ ser utiliza<las
como c¿pitales. El control obrero deb€
aplicarse a la totalidad de ingresos y
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que el que pueda s€r tmtrajado sin lene¡
que rccü¡rir al Fabajo asala¡iado. La
aliínación scgh la cual la ag¡ic1¡lt!¡a
privada aprovisiona¡á a¡ pals en
produclos alim€nticios es una utopla
p€ügrosa o u¡a mentila consaiente.

6- Hay que deja¡ de tmbájar con
capilales extra¡jeros en Ia econoúla

Hoy qve cenor
los conoles que
pem¡ren ro offuencÍo
de renlos
no procedenles del
lrobojo proplo

so\.iética, de ent¡ega¡ al pals a una
esclaütud a gra¡ escala frente a srrs
acreedores extranjeros, Hay que
restablecer sin tard¿¡za el monopolio
eslalal sobr€ el conercioe\lerior, poner
fir¡ a la huida incontrolada, hacia el
eÍranje¡o, de las ¡es€n"J de orq de
lasobr¿s de arte, de las ¡rateriasp¡imas,
de los productos y de bienes necesafios
pam los soüéticos. Hay qüe a¡aliz¿r
los m€canismos que han permitido la
conslitución de lá giga¡tesca deuda y
persaguir a los responsables que han
sxmido al país en u¡a si¡rqción de
esclaülud prolongada. Háy que acabar
con la pertenencia a diferentcs
organiz¿cioneseconómicas g\tanjeras
controladaspor el capital transnacio¡al
y ren€gociar los acuerdos rapaccs.

Hay que advetir de artema¡o a
los gobiemos y á los pueblos de los
paises civilizados, asi como a los
inversores ext¡anjeros y los que
solienen la reíauración burguesa cn
la URSS, que el püeblo soviélico no
está dispuelo a pagar la5 ''deudas de
la perestroika" de los c¿pitalis¡¿s
principianles priülegiados.

llay que exllica¡ a nucstros
conciudada¡os que la vicloria sobre el
l¡rgo ext¡a¡jefo sólo es posible a tfavés
de la reconstrucción y el refor¿amiento
de las relaciones socialistas.

7- El restablecimiento
inmediato de los derechos sociales d€
los Irabajadores, ta¡antiz¡dos por la

Coñitución de 197?. H¿y que seguir
desíollando el silcna dc sanidad
gratüta, la educación popular, la
segü¡idad social, la protección de las
madres y de la juvantud, la ¡ed de
inlitüciones o¡lnrral€s, la constl¡cción
de viviendas por cl Eslado y las
coope¡alvas,

Planificarúo y realizando el
crecimje¡to del nivel de vida, no se
puede toria¡ como punto de patida la
satidacción de Ia der¡a¡da dc menado,
lo cual puede hac€rsr fácilmenle
dejando que slba¡l los precio6, siro la
sátidacción de l¡s ne.€,sid¿des hlsicás
de los trabajadores. Eslrs &aesidades,
que vielen determinadas por el
equipamiento naterial de la gente,
tienden a ser relativamente eslabl€s.
Pa¡a ¡esolver delinilivamente los
prólcm¿s debienestardc la f ,ob¡ación,
no solo s€ debe def€nder los de¡echos
de losuabajadores sino lambién luchar
por ]a reconquista de¡ poder en manos
de Ia clase obrer¿ y sus aliados.

En el pl¡no político e ideológico

l- En circunstancias de
agüdiación de las contradicciones
social€s, €sp¡eciso rei¡lau¡a¡el Estádo
Soviético que ejerza la función de
dicladur¿ del goldáriado conlo órgano
de poder de la clase obrer¿, que acn¡e
con la participación de los camp€sinos
de los koljoses y todos los actores de la
prodücció¡¡ social material y espiritu¿I.
Un Estádo Soüético que ¡e3lice la
misión de proteger los irt€reses
fundamentales de los tr¿b€jadores, no
por medio dc un Égimen dictátorial y
po¡ medio del auloril¡rismo, sino a
tra\és de los medios r¡xis democ¡áticos,
más hur¡a¡os, qüe res?ondan a la
experi€Ícia, a escala mundial, del Iinal

dcl sigo )O( El principio s€gunel c1tal
"el ñ¡ jüstiñca los medio6" no €stá
peImiüdo F¡¿ el narxis¡no-leninismo.
Por lo demás, en la solución socialisla
dal problama del poder poliüco que sea
capaz de r€st3urar y ¡elorzar la
integ¡idad de la URSS, es es€ncial cl
orden constitucional y la disciplina de
Eslado en el pals. En otros términos,
un pode¡ del pueblo y para el pueblo.

2- En Ia frersp€ctivá de la
reslauración de un verdadero f,oder
popula¡, d€ben loma¡se medidas que
¿prmten a:
- Ia abolición de la presidenci4 del
cargo de gobe¡n¡dor, la prefectu¡4 el
mayofato y otfas formas de
auto¡itarisr¡o burgués, de todas las
clapas ¡egislatiras que presenten un
caráctel antisocialista
- le formación co¡stitucional y la
codirmación jurtdica
a. del principio de elecciones en basc a
entidades productivas y tenitoriales,
que asegu¡en la elección directa de la
gra¡r ruyoria d€ los represenuntes en
los Sóüets por pane de los colectivos
obreros;
b. del p¡incipio de la constitución de
los Sóviets sup€riores durante los
cong¡esos de los Sóvicts inferiorcs;
c. el estatus del Congreso Popu¡a¡ de
los represenla¡tes de loda la URSS
como i¡sla¡cia suprern¡ del poder del
ESIAOO Oe ta UKls
- la puesta en marcha, en las empresas
de la ciudád y del carnpo, de un plartel
de representantes autoriz¿dos de los
Sóviets,  represenlantes de los
lrabajadorcs, como la primera élula
del poder soüético
- la renovación de la estructura de
unión federat iva medianle la
re€liz¿ción sitcnática dc los principios
fundamentales del Trarado de la Unión

" Ent¡e Iu socíeda¡l capitalista y la sociedad coma-
nista, transcufie el período de la tansformación
revolucionaria de lu'púmera a la segundd" A este
per{odo coftesponde tombán un per[odo polltico
de transición, en el cual el Estailo no puede se¡ más
que Ia dictaduru revolucionaria del proletaiado"

-K MARX- (Críti.a d€l Progr¡m¡ de C,orh¡)
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de 1922, en basc a las nuei ¿s re¿l¡dadesi
-  la prerención de catástrofes
ecológicas, aponando uná solución al
probleÍ¡á del lago Baikal, Aral \. olras
zonas afecl¿das, la depuración de las
aguas y del aÍc de la ciudades;

...no sóro
se deben defender
los derechos de los
trobojodores, sino
lombién luchor por lo
reconquisfo de, poder
en ,nonos de lo close
obrero y sus ot¡ados.

L¡ restauración del poder
soviético -t¡l €s el progrema del
pa¡tido en l¡s circumtancias dc l¡
agresiór por p¡rtc de l¡ r€acción y
del anticomunismo,

Solamente restaurando los
Sóviets, los trabajadorespod¡rin realizar
una line¡ conlructiva de depuración,
de renovación y de d€sa¡rollo del
socialismo, realizar sus intereses y
apolar sü contfibución personal a la
elaborac¡ón, la puesta en práctica y el
control de las soluciones a 106 problcmas
del Eslado y de la sociedady garaotiza¡
el bieneslar y el crecimierto de la
Patria.

3- El  part ido l lama a los
comunis¡as-leninistas a emprender un
combate dccisivo por el poder de la
clase obrer¿ y de sus aliados, por la paz,
la democracia y el sociálismo; con la
a},llda de los medios de comunicación,
el PCBUS debe ejercer una inlluenciá
acüw, a través de las fi:acciones de sus
represe¡tantes en los órganos
representat ivos, en cuanto a la
elabomción y la rcalización de la llnea
política de los Sóüets, la constitución
de un equipo de cuad¡os del aparalo de
dirección, en colaboración con los
part idos, los sindicatos, las
organizaciones sociales, los
movimienlos y los ciudadanos
individuales que defienden, no de
palabra sino con actos, los intercscs de
los üabajadores asi como el honor y la
dignidad de la Pat¡ia. El palido estii

llamado a colaborar mn los t¡¡¡bajadores
para la elección dc r€prese[tantes
dignos, para elaboÉr sus dircctrices,
para controlar le actividad d€ los
delegados y, si fuere necesario, pa¡a
hacerles dimitir.

No obs¡¿nte, €l PCBUS debe
f¡jar su atención principal en la
real ización de formas de lucha
e\trapa¡lamenlarias, Eotre éstas. las
rci\üdicácioncs polilicas de las huelgas
cobran ura ir¡pona¡cia padcular asi
como Iahuelga políl¡ca g€neral como
último medro pa¡a pr€venir la guerra
civil. En el riarco de la Consti¡ución y
de las le] es, actualizarlos mediosy los
métodos de la lucha
e\lraparlamentaria, adaptar la t¿ctic¿
con fleübilidad, p€rmaneciendo fiel al
mismo t iempo a Ios objet ivos
elratógicos. l¡s comunistas-leninistás
deben estar preparados para aplicár los
medios ) los mé¡odos de lucha política
que nos impone la contrarevolución.
En el actual sistema de paflidos, somos
el paÍido de izquierd¿s, radical y de
oposición y nr¡estros miembros deben
lencer el estcrcot¡po profundamenrc
enraiz¡do de "palido en el @er",
que ha sido unade l¿s c¿usas principales
del actual derrumbc dcl PCUS y de tas
organizaciones del patido.

¡- El objetivo internacional
principal es la restauración de Ia
inlcgridad y el r€for¿¡miento dc la
soberania dcl pais, de Lal ma¡era que
pueda de nuelo conlenirse en ura
gra¡ potencia nundial. Hoy dia, la

...es pfec,so
reinslou¡or
ef Eslodo SovÉfrco

de diclodu¡o del
proleloriodo como
órgono de poder de
,o crose obrero...

políüca de coexilenc¡a pacifica tu es
un regalo que nos haga el mundo
capitalista sino el resültado del
desarrollo de la lucha inlernacional de
la clase obrem dcl mundo enteroy de

los pais€s socialistas frente al capilal
ñonopol ista de Ios Estados
"civilizados ' que evlol¿¡ a los 150
pais€s del lercer mundo. El precio
probable de la derrola del socialismo
en csta lucha puede ser una Tercera
Gucrra Mundial que conduciria a la
delrucción de Ia humanidad.

5- Durante 70 años, las fuerzas
amradas soviéticás salidas de la clase
obrera y fundadas para la protección de
los úabajadores, han sido una garanlia
fiabledc Ia independencia del Etado r"
de la protección de susciudadanos. La
actual reforma mililar liene como
objetivo, no solo transformar las fucrz¿s
arñadas. las tropas del Minis¡erio de
Defensa ! el KGB en un ejército de
mercenarios, e\1raño al pueblo, sino
tambien encerrar los en cuaneles
¡acionales. Esto ¡o puede conducir
mas que a guerras civiles.

los comunisfos-
,eninistos deben

que ejeno to lunc¡ón

nos impone ,o
conhonevolución.

El primer deb€rde los nilitarcs
comunishs es el de garantizar l¡
disponibi l idad y la "columna
relebral" de los cü¿dros obreros y
campesinos del ejércitoy de la ¡narina
soviética y no permirir que los
r€stauradorcs los üansfofmen en una
¡nst¡tución ¡epresiva contra el pueblo.
No eslá excluido que, en un porvenir
proximo, las fuerzas armadas deban
cumplir una doble tarea patriotica:
impcdir una ingercncia posible, bajo
diferentcs preterlos, del imperialismo
en los asuntos iniemos de nuestro pais
y no p€rmitir que nuestra propia
burguesía criminal desencadene la
gueÍa contra los tñrbajadores que no
pueden soportar las cargas
desmesuradas de la resláuración del
capil¿lismo "salvaje".

estor preporodos
poro oplicor
los medios y

los méfodos de
lucho político que

3 1
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Como nu¡ce a¡tes las fuerrás
arn¡das necesilan hoy el apoyo de
todo el pueblo, sobr€ todo para
enconLra¡ u¡rasolución a los pfoblemas
sociales a los que se enñenlan los
militares y sus familias. El
adquilamiento del potencial milil¿¡-
indulrial e€ ü¡a traición. Solo una
conversión -y no el debilil¿miento de
la c¿pacidad defensía. pu€de refor¿¿r
la üid¿ddel puóloy el ejército. Todos
los ataques contra nuesüo ejércitq el
honor y la dignidad de los defen¡ores
de la Patriq d€b€n castigaise por ley.

6- Hay que restablecer el
carácter estatal d€ la actiüdad de los
medios de comunicación, de las
inslituciones cientilicas, de las escuelas
supe¡iores y de las i¡stituciones
culturales, de las asociaciones de
alistas que ha¡ podido coñcer las
consecuencias negativas de la
"desestalalización" empretrdida. Hay
que poner término a la
comercialización de la ci¡ltura y dcl
arte y lomar medidas decisivas para
liquida¡ la pornogralia, la propagaÍda

concienciayde laacción seiopoütic¿s.
Por medio de la aplicación de etos
principios, hay que €studiár las leyes
de la lucha de clases, de la táctica y de
la estr¿tegia de las clases y de ¡os
partidos del mundo modemo, del
degrrollo de los proc€sos sociales en
el planeta, desenmascarar el
anticomürismo y el antisocialismo y
desvelar el pel igro social qüe
fepfesenlan las concesiones al
oportünismo y el veneno espiritül que
represe¡l¿n los liquidadores del PCUS

4, Por un part ido de
vanguardia.

El PCBUS agrupa, en base a la
volunlad, a los trabajadores, los
campesinos, los intelectuales
conscientes y todos los que aprueben
suPrograma y sxs Eslatutos. El palido
rEtoma el papel del antiguo Partido
obrero Socialdemocrala de Rusia, del
Pafido Comunisla de Rusia, del PCUS
(bolchevique) y de la linea leninista en
el seno del PCUS.

El prircipio dirigente de la üda
en el seno del PCBUS es el ceritralismo
democratico, liber¿do de los vestigios
del centralismo burocrático y del
anarquismo que se opotren a la
disciplina del pa¡tido y las tradiciones
bolcheviques. El palido confi¡ma el
der€cho de todo comunista a criticar
cuatquier organoy diri8ente del palido
y gámntiza media¡le 5xs Es¡atutos la
protección de toda persecución
motivada por esla cítica. EI PCBUS
rechaza categóricame¡te ¡oda
represe¡tación en los o¡ganos
superiores del palido basadá en sus
cual idades profesionales, y et
manteniñiento prolongado en los
pueslos rñás ele$dos del patido asi
como cualquier practica que conduzca
al bompanismo, autorilarismo y culto
de Ia personalidad.

El partido vela por el resp€to
esüicto de las reglas en la p¡actica: la
lib€íad de ca¿la uno de mantener su
punto de vista hasla el momento de la
toma de decisió4 lá obligación pa¡a
todos los miembros del panido de
aplicár Ias decisiones tomadas, incluido
para los que no están de acuerdo, La

Hoy que desenmoscoror ol onlícomunismo
y desveror e, pefigro socrol gue represenfon
los conceslones o, opo¡funismo y el veneno
esprn:ruo, gue fepfesenton ,os liguidodores
de, PCUS y ,os enterodores del sociolísmo
en nuesfro poís.

de la vio¡enci4 de la cmeldad, de la
hosti l idad hacia otras razas y
nacionalidades y el cosmopolitismo
a¡tipatriotico. En el trabqlbdeagilación
y de propaganda hay que tomar como
punro de panida que las ide¿s que
prenclen en las mas¿s se convieten en
u¡a fuerzs que infuye inmediatamente
en el curso de los procesos sociales.

?- En base a las lecciones
extraid¡s de las obras ñ¡¡damentales
de los ñ¡ndadores del manúsmo-
leninismo, los dirigentes destacádos
del movimiento comunista
i er¡¿cional (Stalirl Mao Tse-Tung,
DimiEov, Thálmar! Thorez, Ho Chi
Min, Kim Il Sung, Castro, etc.). hay
que aprehende¡ el método de la

y los entermdores del socialismo en
nuest¡o pais. No podemos ceder a las
falsifcacion€s de lahiloria & la paüia:
deb€mos lüchar contra la histeria
antiestal inista y la campaña
antileninisla.

Hay que acostümbrarse al
trabajo ininteÍümpido de eÍudio de la
teoria marxistaJeninista. Se debe
grabar, €n la conciencia de los
trabajadores la certeza de que,
cualquiera que se3 Ia ña¡era enque los
acontec¡mientos evolucionen hoy, las
ley€s de la historia trabajan
objetilamente en la via del socialismo
]-' del comunismo y que, en los
problemas poüticos) soci¿les, el pueblo
es el que tiene la últirM palabra.
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libertad dediscutir en el s€nodel polido
acerca de cualquier cuestión teorica y
polilica pero, simuluneamente, lá
prohibición de fracciones distintas que
son la evresión del relisionisúo y del
oponunismo y son extrañas a la
do.trina revolucio¡ariadel marxismo-
leninismo.

Un comunistá ¡o debe buscar
privilegios ni venEjás p€rsonales en el
paflido. En el s€no del PCBUS hay que
incrementar sister¡áticamente la
responsabilidad pcrsonal y condenar
abierta y ñrmemente los acios
inmrrectos de lo5 ñiembrosd€l panido.
En el marco de esta educación y en la
linea de controla¡ la actilidad del
personal y de los organos dirigentes, es
uti l  proceder a depuraciones e
incorporár a camaradas sin partido. El
patido tiene todo el interés de agnrpár
en sus filas a todas las fuerzas
poli l icamentc más maduras,
patnólcas, rec(as, moralmente s¿nas y
vivas.

El PCBUS conlituye una pane
escncial del moümieolo comunista
intemacional y mantiene relaciones
politicas cod los pa¡tidos comunislás
herma¡os y los patidos obreros asi
como co¡ la tendencia creciente en $¡s
nilas para reconlituir la Intemacional
Comunista.

5. Conclusión.

Median¡e ele programa, el
PCBUS tesdlicá quc romp€ con la
politica antipopular de la dirección del
PCUS de restauración del capitalismo
y de desintegración de la URSS, y que
propone una via gracias a la quc se
puedeeritar lacatísúofe que se anmoa

aún espontán€os. Nadic sino nosotros.
los bolcheliques-leninislas, Io hará.

¡Comunistas! ¡Soüéticos! ¡Ha
llegado la hora de la elección para cada
uno de nosotros | ¡Iá rueda de la lústoria
no tiene piedád con los traidor€s y los
reaccionarios! i lzad la bandera
lriünfante de Lenin y de la Gran

...cuolquiero gue seo ,o monero en gue ,os
sconfec¡mientos evorucíonen hoy. tos leyes

de lo hislorlo ¡robojon objelivomen e en lo vía
del sociolismo y de, comunismo,..

No podemos ceder
o los folsificocion es
de ,o historio
de la potrlo:
debernos
luchú contro to
histen'o ontieslorin¡sto
y Io compoño
onlíleninisfo.

Los puntos de vista y las
conclusiones del programadel PCBUS
deben sér concrelados y deg¡rollados
en program¿s especiales, a¡tic¡isis y
otros, asi co¡¡o en desa¡rollos toóricos
y ser popularizádos cn materiales de
propaga¡da.

remontar la cdsis, restablecer, san€ar y
reforzar la construcción de socialismo.
No es posible alcár¡z¿r éxitos en esu
üa sino bajo la dirección de un patido
de tipo leninista.

Un panido que no limila su
papel á la €laboración y al
eojuiciamiento de innumerables
pfoyealos, pfesentados como planes en
la perspectiva de un "socialis¡no
humanilario", sino que combate por el
poder de los lr¿bájadores. Un parlido
que s€ propone unir el mar..dsmo-
leninismo revolucionario con l¿ lucha
act!¿l de la clase obrcm por un porvenir
digno. Un palido que retoma las
tradiciones del bolchevismo y que eslá
en condiciones de subordinar sus actos
a la disciplina proletaria consciente.

El PCBUS es es€ p¿riido. Sü
obj€tivo rctu¡l c! l¡ rtroüliz¡cióo de
las fuerz¡! ¡oci¡l¡l¡, p¡triolica! €
internrcioo¡lilt¡! del p¡fu para
propugD¡r el loci¡l¡smo como pil¡r
centr¡ l  d€l des¡rrol lo de Ia
civ¡l¡zec¡óo ¡ctu¡1.

Las posicioncs de la
contrarrevolución burgucsa en el pais
son fueftes ñas ¡o son lodopoderosas,
Su carácler antipopular limita su
potencia y su persp€.tiva histórica. El
descontentoy la oposición delas ¡nasas
Íiente a Ia restaur¿ción crec¿n como
un¿ ava¡ancha, los estereotipos
pso¡dodenocr¿ticos sedes¡rD¡oo¡n eo
la conciencia social. ¡Iay quc imprimir
üncáráclerorg¡¡iz¡do a eslos proc6os

Revolución de Octubre! ¡Nucsfa causá
es justa, la victoria p€rtenecerá al
socialismo y al comunismo!.
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el imperialismo yanqui
En clos dias, el chanl4,e com€rcial

y politico cerca con malor violencia al
pueblo cubano. Treinla años de
agobiafl ebloqueo Ie impide conseguir,
en cl cxtranjero, combüstible,
medicinas, alimentos i¡disp€nsables.
Quieren a¡rasüar a su gobiemo a s€r
bueycs, como las demás dictadu¡as
burguesas latino-aheric$as uncidas
al cárro i¡npcdalira de EE UU.

No solamente es el acaud¡lado
Clinton qüen impone, también el
gobiemo bur8ués espalol de Felipe
Goüále¿ recurfe a desfasados tópicos
üolentos: en las declamciones seduce
a los tele¿diclos con la ida¡ de que, a
cambio dc relaciones comerciales, "s€
adopten en Cuba las reglas
democ¡áticas y de i¡terés de los pais€s
ciüliz¿dos". l,es importan 106 iÍeres€s
de las multinacionales, no del p¡eblo
c1¡bano. Esta üolencia de hechos y
muerte la dictan con palab.as
pompos6s: libertad, democracia,
ciüliz¿ción, que recuerd¡n los aulos
de fe de lá Santa lnquisición.

LIBERTAD.

Para el imperiaüsmo espalol es
imponcr las coDdicioncs de vida del
8070 del mundo, esF€cia¡mente e¡r

INTERNACIONAL

Cuba acosada por

Latinoamérica, con quien compara a
Cuba. Liberlad d€ induslr ias
¡ransnaciotrales capital istas, de
co¡¡arcio para @r¡prar y vender seres
humanos como camc de Íríqüna, de
vender las ideas con c€lofán de
be¡eficio, de €nülecer a las p€rsonas
para que sean lobos con sus
compaleros; esa es su libelad, impedir
por lodos los med¡os que la r¡ayoriá de
los trabajadores piensen que una
ninorla de priülegiados les enc¿dena¡
al )ugo del salario de por ü¿la, como
p¡opiedad privada de los empres¿¡ios,
lib€tad de aceplar la pobr€za, las
clas€q la desigüaldadde opof ünnb&f
las vejaciones por la opinión contra¡ia.

DEMOCRACIA.

El parlamento bu¡gués claüsü¿ la
p¿labr¿ dedro de srr! mu¡os, donde
pueden sobornar y s€auesfar v@es
disidentes. Sus !€loresparecenfeud¿l€s
por el avasallamianto del réginen
eronónicoburgues !¡bre cualquierot¡'a
id€a o for¡Da €co¡ómica o politic¿. L¿
democracia paga un ejército de
fevisionistas para confundir,
des¡nor¿liz¿¡, pacta¡ y adoctrina¡ a la
nayoríey aotro ejérEilo de'justicieros'
par¿ condenar y amorda?¿r a lás clases
inferio¡es por mcdio dq la burocr¿cia y

el dir¡ero. Además de los ejércitos de
banqueros, fu ¡cionaíosdefensores del
sistema, vigi¡antes del orden
establecidos y, como l¡lúmos eslabo¡es
r¡üis silenciados a voces, el clero, el rcl.-'
y el ejército.

Sufragio universal proclama el
con$eidile socialdemócmtacomo, por
ejemplo, elecciones cü un :l0o¿ de
abslención como término medio en
Europa, un 80o¿ en Guatemala, con el
6070 dc promedio en Latinoaméric¿,
Asia y África. Dicen que Cuba debe
aprender de los "paises hema¡os"
del sr¡¡. ¿Aprender de México donde
por espacio de 50 años impera¡ cüatio
familias lras unas siglas? ¿l¡s demás
repúbl icás banan€ras, do¡de la
violencia de los escMdrones asesinan
a p€riodistas, indigenas y obreros es a
imitar? ¿Donde el ejérciro no nec€sita
ley para actuar "libremenle" al
servicio de la'coca') la''cola", cr¡ando
el parlamento no erprime suliciente?.

crvl,rz¡.clóx.

Estos pais€s civilizados no tienen
escrupulos en sembmr las guerras para
la creciente ganancia de la industaia
milita¡ (YuSoslaüa,Yemen, Ruanda,
Marruecos e¡c.), Ni en acaparar los
logros cientilicos para comerciar con
el hombre, las epidemias, para haccr
discüsos morales sobre la nalalidád y
el control sobre los pais€s "pobres",
cn aboga¡ que e¡ problema consiíe en
la insoüdaridad, q¡ando la realidad es
que sc matan vacas lecheras por que
hay excedentes y en Cub4 como en
casitodos lospaíses, faltale.he. Señorcs
imperialistas:urestro incivilizado
sistema manda al trabajo subtenán€o a
millones de seres, desproteddos,
subalimentados, cuando hay
multinacionálcs jáponesas, ya¡quis,
europeas, que ho¡adan los ombligos
cada dla con anuncios cfeando
necesidades irmcioMles de lujos,
cü¿ndo l¿s más element¡les están

¡ 0
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todavla sin cubrir. D€cid claramede,
oportunislas y opr€sores, qüe rue.stm
l€ma es €l  l ibre mercrdo d€
erplotación del pleiele y no ahoguéi3
cotr }rreslra üolenci¡ a Cub¡"

Como se ha demostrado, el
pueblocllba¡o es revoluciona¡io porque
asi no quiere üü! sabe que la saliü
no es mer@ndliar el tr¿bajo y la
economia en general Pasa por
profundizar Ia autosuliciencia de la
p¡oducción agricola e indust¡ial,
corr igiendo los errores que el

los probrernos
económicos de ,os
mosos sólo pueden
fener solución en el
Sociolismo. Porc etto
es preciso et fuiunfo
ideológico de los
ideos comunisfos.

revisionismo de la Unión Soviética les
impu¡o, como la venta en exclusiva de
$$ productos. El CAME desaparecido
ha evidenciado eslos erro¡es, Se two,
hace tiempo, que salir del monocultivo
agricola de la cala de aácar; en esos
aios de prosperi¿lad se pudo hacer,
diversificando los productos
dediqindolos al consumo interior, y no
depender exclusivamente de la
situación de la záfia. Hoy este d€seo de
los tiabajadores cubaros pasa a primer
plano.

Los problemas económicos d€
las masas solo puedetr tener solución
en el Socalismo. Para ello, es preciso el
triünfo ideológico de las ideas
comunistas: el pueblo deb€ examinar
los e[ores y aciertos, eñirpar l¿s
tendencias pafidarias del mercado
dentro de Ia sociedad cuba¡a, inclus¡'e
si se refigia¡ estas desviaciones dentro
del Partido Comunista, si una mircria
de individuos quiere ser u¡a bu¡guesia
a imitación del PCUS. Hay que
denuncia¡ las f bsiciones conciliadoras
dentro de la isla que abogan por un
entendimiento con los amigos del
merc¿do refigiados en cl Note, oürdo,

en realidad, los que piden esta
negociación y los dteres de los )anquis
solo piensan en su bolsillo y no er el
bienesta¡ común del pueblocl¡bano. La
lucha id€ológica de la chse obrem
debe abarcar todos los frcntes: el
Panido, la fábrica, el campo, la
universidad, la calle, la pareja,...
urgiendo medidas prácticas para
incrementár la llegada de alimentos a
las casas (lr¿slados alcámpo, exlensión
de cultivos, cl¡adros de volunlarios
ejemplares, etc.). Revitalizar las
ensefanzas de autosuf ic iencia
monetaria€quivale a qüe, poco ¡ poco,
se vaya qütardo la priva¡za del dólar
a través del turismo, haciendo que los
q¡banos coma¡ cada vez mejor, se
potencie la cultu¡a populary se cone la
üa dee¡rtrada de propaganda burguesa,
como son las empresas hoteleras,
prostituidas porla obtención de di'is¿s
que fomenlan los vicios, negá¡doles a
los trabajadores cuba¡os los productos
caros. EI pals es1á en cerco, eslá en
guena; la €aonomia debe.ía ser asi, el
turismo de¡e servi¡ como escaparate
de avances socialistas, no como
cortinuación de la degeneración
cápitalisla.

Contrarrestar los errores
sig¡rifica d€purar las organi?aciones
de vargu¿rdia, Pafido, Juventud y
Comités de Defensa de Ia Revolución
en lacalle, no en los despachos, realizar
la moüliz¿ción de los milicianos en eI
trabajo, palicipando todos en la
planificación comú¡ en c¿da ba¡rio y
ciuda4 en el tlabajo- La asociación de
Ia conci€ncia revolucio¡a¡ia con el
sentido pnictico como estilo de üabajo.

¿No deberia acometer estas
l¡reas u¡ país re¿lmente socialisla?

Estas rÉfl eúonespueden aludar
como esdmulo, p€ro nu€strat¡rEa aqui,
si queremos llegar lo más lejos posible
en el aliento, en la ay¡ala, en el apoyo
a la revolüción, pasa por la
reconstitución en el Eslado Espalol
del Pafido Comunista. Nopuede haber,
en la si$ación acfual, mayor u¡gencia
aqü que asenta¡ la l€¡gu¿rdia y, como
un puño, fofalecer Ia luch¿, en todas
laspanes del mu¡do, de la clase obrer¿.

Nuestra solidaridad anti-
imperialista apoya al prolelariado y la
revolución c1¡ba¡a: con su ejemplo de
l¡¡cha €s una luz de dignidad d€l ser
hümano, pero, sobre todo, de la
auténtica libertad de cada pueblo de ser
libre para d€cidir su propio destino, de
inquebrantable firmeza de lá clas€
ob¡er¿ por u¡a sociedad superio¡ que
c¿fline hacia el Comunismo, sin pasos
atnás o doblec€s. Es la única altemaüva
en el mundo u¡ripol¿r capitalista: o
socialirmo o esclaütud,

¡Contr¡ el bloqu€o y el cbanl¡je
económico e id€ológico del

imperidismo!

¡Apoyo a la r€volución cubana!

¡Por la dictadur¡ de la clas€
obrera cootra los elemenlos

burgues€s!

-¿ENIN- (L¡3 ricisitudg bistóric¡s
d€ l¡ doclritrf, d€ C¡rlor M¡r¡).
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La mordaza se aprieta
contra el pueblo haitiano

R€producimo! a co¡tinu¡ción ura d€cl¡r¡cióD de l¡ or8¡n¡zsción Mer ¡¡n M€n-Eaití publ¡c¡de €¡
Solid¡irc B'30. Este organiz¡ción cood€M el p¡pcl que jueg¡¡r los EE.UU. en el dr¡m¡ del pueblo E¡it¡s¡o y
dcdu¡ci¡ l¡ ¡oen¡z¡ de ¡nten-erción,l¡ cu¡l y¡ !€ h¡ hecbo re¡lid¡d, coNirtie¡do ¡ E¡ití ed otro pa& máj

ocupado E¡lit¡rE€nte por el inperid¡!úo y¡nqui.

nncl.m¡.cróu Dtr LA oRGANIz¡clóx ¡vl¡N Nrul nrx-narrÍ

"Hará prontotres alos que Ilaili
vive una pesadilla bajo el dominio de
un pufiado de mililares golpist¡s y de
to¡tons.macoutes (l).

Hará pronto tres alos que la
administración americ¡n4 coma¡-
ditÁria del golpe de Est¡do contra el
presidcntc Aristide, se entrega a toda
c¡ase de naniobr¿s dilatorias por dar
jaque a la voluntad populary arrebatar
al pueblo su victoria d€moíatica.

Dur¿¡te todo este Friodo, las
mütipl€s resoluciories dela comünidad
i¡ter¡ácional y el embargo esuán
produciendo efectos perversos y
nefastos:

¡. Reforamiento del poder de
los golp¡st¿s, que se hanüsto atribuidos
con e¡ statB de socios mrí6 que el de
criminales.

2- E¡riquecimiento€scandaloso
de un puñ¡do de mililares y de la
burguesia (t¡áfico de drogas,
conUabando, mercado negro),

3-Represión y teíorsisemático
contr¿ las masas f'opulares.

4- Destrucción sistc¡nática de
Ias organiz¿ciones popu¡ares de base y
eliminaciótr de los dirigentes y
milila¡tG más áqtivos.

Destrucción de las
organizaciones
popularrs.

Cómplices de la oligarquia
local, las autoridades americanas han
preferido dcjar que la crisis se

exacert)ase, con la espera¡rzá de un
debilitamiento por desgale del campo
pupular. Los Estados Unidos han
manifestado la mayor indif€rencia
hacia las repetidas üolacior¡es del
emba¡go dec¡etado porla Orga[iz¿ción
de Estados Americanos en octubfc de
1991. Algu¡os hombres de ¡egocios y
delassoci€dadesám€rica¡¡asagt€gadas
incluso lo han aprovechado para
realiz¿r lucralivos proy€ctos cn el
mercado baitiatro. Etr luga¡de doblegar
a los militarcs golpistas, como se
pretendi4 el embárgo adual más bicn
ha agravado las desigualdades e¡t Haiti
y ha sumergido al puólo en la más
g¡¿¡de miseria.

La politica dilatoria americana
frente al gobiemo legltimo y al pueblo
haiüaro ha consistido en reducir a las
ñ¡er¿as popula¡es al €slado de espera
y dependericia. De este modo, el tiempo
ha pa¡ádo, las fuerzas contrarias á los
cambios ha¡ logrado su co¡solidac¡ón
en el interior del pais y el maodato
presidencial de J- B. Aristide va
epirando sin mayores ef€ctos.

h proxima campal¡ elecloral
vendrá a poner punto final a la
ex?eriercia láwlas (2).

Colmo de Ia humillación
para los refugiados
haitianos.

Pero haá pronto cuatlo meses
qu€, bieÍ por razones de politica
i¡terio¡, bien en mzón de la situación
en la que se encuentra la República
Dominicana, la Administración
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Clintonda laimpresióndequererponer
lérmino a la crisis haitiana. Ha hecho
d€cretarun embargolotal por parte del
Conscjo de Seguridad.

También ha situado alrededor
del pais varios barcos d€ guerra.
supucsl¿mente para recupera¡ a los
refugiados haitianos en peligro En el
fondo. se trala de acr€centar su
presencia en la región del Caribe y
reforza¡ su hegemonia. Los refugiados
hailia¡os conocen ahora el colmode la
humillación. Se les prohibe la eslancia
en :os Eskdos Unidos. Son arrojados
como best ias en un campo de
concentración en Guanlánamo (Base
nilirar USA en Cuba).

No a Ia tutela de los
Estados Unidos
sobre Haití.

Todos estos acontecimientos se
dcsar¡ollan cn medio de rumores
intimidalorios de inlen ención mi litar.
Durante los,l meses lranscurridos. Bill
Clinton, WaÍen Chistopher ! oúas
personálidades de la Administración
norteamericana lo han dicho más de
una !€z con insitencia. Y, según cienas
informaciones. Ias t¡opas american¿s
se entrenan en Pucrlo Rico.

Acaba de darse un nuevo paso
con la luzverfde d¿d¿por el Consejo de
Seguridad para una int€nención
militar en Haiti "bajo el mando y
control údco de USA".

Frente a todos estos
acontecimientos pel igrosos, I ¡
Organi,ación Men nan Mer denuncia
con fucrza ¡odas esas maniobras
impe¡ialistas qüe apunt¡n a colocar a
l{¡iti bajo tutela. Nosot¡os denü¡ci¿mos
toda fo¡rna de inteñ€nción mililar
extranjera en suelo nacional. Es al
pueblo haitiano y solo a él al que
cor¡espond€ determinar Ios caminos y
medios de su liberación.

TambiénlaOrga zaciónMen
nan Mcn se adhiere a las olras quince
organizaciones populareshaitianas que
se pronuncian igualmente en este
sen¡rclo.

En 1915, ¡{aiti ya suftió la
pesadilla de la ocupaciór americana.

Sus desgracias acluales son
cons€cuencia directa de las estructur¿j
e inlituciones panicularrnente las
fuerzas arm¿das de Haiti, puestas en
pre por ros ocüpames.

De Vietnám a Sonulia, pasándo
por Sanlo Domingo (1965), G¡ana¿la
(1983),  Pananá (1989).  ál l i  donde los
narines USA desembarcan, no dejan
más quc dramas, lágrimas. sangrc... el

NOTAS:

l- Tonlons-macoulesi Para-militares
del ¡égimen reaccionario y pro-
impe¡ialista dirigido por la familia
Duvalier. curo úllimo represcnhnte
se halla ho]., e)iiliado en Francia.

2- Lavalas: Movimienlo popular que
llevó a A¡ilide al poder en las
ütimas elecciones parlamentarias.

4 3



¡ Wvu lu Grun Revolución
Socialista de Octubre!
" Sólo una revolución socialista proletaria puede sacar a la
humanidad del atolladero al que ha sido conducida por el
imperialismo y las guerras imperialistas' Por grandes que

sean las dificultades que encuentre la revolución,
cualesquiera sean los posibles fracasos pasajeros o los

vaivenes contrarrevolucionarios que tenga que enfrentar,
el triunfo definitivo del proletariado es inevitable.

Las condiciones plantean como tarea urgente la preparación,
en todas las formas, del proletariado para la conquista del
poder político, a fin de rea,lizar las medidas económicas y
políticas que son la esencia de la revolución socialista".

"Progmna del Prtido ComunisÍq (bolchev¡que) & Rusia" - Lenjn, aÁo 7917

¡ [[aio el leuisionismo !

¡ Por Ia Reconstitución del
Partido Comunista !
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socialización.

El Socialismo Científico (I)

INTRODUCCION

La historia de la hunaridad nos brinda multipl€s ejemplos de
rebelión de las clas€s explotadas cont¡a cl orden imperante. Su
situación matenal en la vieja sociedad siempre ha sido la base y el
limitepa¡'a concreur los ideales de emancipación que, en cada época,
grda¡on a los oprimidos en su acción revolucion¿ria en pos de una
nuwa sociedad.

¿Cuáles son los ideales de liberación que mnesponden a la
modema clas€ exTlotaala, al prolel¡riado, en la época presente? A
simple üsta, se nos revela u¡a abigarrada oferta de las rüis variadas
"doctrinas redentor¿s". Iá bu¡güesia, efl su lógico esfuer¿o por
enturbiá¡ las conciencias, ha sentenciado qu€ la denotá suftida por
el socialismo en las últimas décadas ú€ne c¿rácter definitivo y que
no cab€ otra r€ivindicación realista por parte de los "de abajo" que
la que se aalapte a las reglas deljuego capitalisra. Deslués de mri6 de
un siglo de progeso del moümiento ob¡ero revolucionario bajo las
bandems del marxismo, des€nmascar¿ndo y áÍincon¿¡do como
s€Nidores del orden opresorbu¡gu€s a las religiones, al r€formismo,
al anarquismq al revisionismo, etc.,,, €stos falsosprofelas aprovechar
la ofensiva anticomunisla de la re¿cción para pescar en rio reiuelto.

Si queremos alca¡?ár una @Íecla @mpre¡sión de este
problem4 no tenemos más remdio que estudiarlo en s.¡ desar¡ollo
hislórico, pafiendo de las cor¡dicion€s reales en qüe su¡ge la
sociedad aclMl. el caDitalismo.



EI socialismo atópico
El desengaño de los ideales burgueses
de ¡'libertad, igualdad y fraternidad."

El surgimiento de lásdisrintas naciones capitalistas
se ha producido en diferent€s momentos y a tra\'és de
proccsos no menos variados. La Gran R$olución francesa
de 1789 es. sin duda, la expresión másconc€nlrada del ideal
burguésdominanle. Losfilósofos francesesdel sigloX\41I,
precu¡sores de tal re\olüción. apclaban a la Razón como
juez único de cuanto e\ile: ¡odo lo que era contrario a la
razón etcma debia abolirs€ sin piedad. En ese senúdo, la
burgucsí¡ s€ comDortó como unA clase autcnlicamcnt€
revolucionada frcnle a los 0r iv i lcgios fcud¡les y
ebsolut¡stas. Si¡ cmbargo, e9 razón etema no era, c¡
rcálidad- sino clenlendimicnto idealizado del hombrc de lá
clasc nredra. jusLa rcnk en rias de llegar a ser burgués.

Cuando Ia Rcvolución francesá hubo rcáliz¿do tal
Estado de mzón )_ esa sociedad racional. las nucr'as
inslltucrones. por racronalesqüe fucran en cornparación con
el estadode cosas que reemplazaban, no podran si¡ cmbargo,
considerafie comoabsolutamentc r¡cionales.''l¡ anunciada
paz elc¡na habia conducido a una intcrminable guerra de
conquistas. La socicdad insl¿urada por la razón no iba
mejol €l antagon¡smo de ricos J pobres, en luSar de
resolverse en la prosperidad gcneral. se agraló con la
abolición dc lospri\ ilegios corporari\ os] o¡rosgéneros quc
Io alenuaban, v de las i¡stjtuciones eclesiáslicas. que lo
sualiz¿ban: el pro8reso dc la industria capitalista hizode la

los instituciones esfobrecidos por
lo "viclorio de Io rozón",
comporodos con los cegodoros
prornesos,,. monifesfóronse
en el momenfo de pruebo
cuo, coticoruros cruermente
engoñosos.

FORMACION IDEOLOGICA

pobreza \de la miscria de lar mas¡s laboriosascondiciónde
udá para la sociedad El número de crimenes acreció de año
en año. I la inmoralid¡d feudal. que otrora se mostraba
inrpúdicamenle al descubi€rt o. fuc. si no deslruida. ál menos
relelad¿ a scgundo lugar por algún lrenrpo I aparcció con
lanl¡ maior lozanja la noración dc los \icios burgueses
ocultos hasla enlonces. El conercio se con\itió. cada \cz
¡lás. en una cfafa La Fratcrnidad dc la di\isa
re|olucionaria se m¡nifiesla en l¡s lrapacerias\ cclos de la
concurrenc¡a; la corrupción ocuÉ el lugar de la opresión
\iol€nla: el oro reemplazó a I¡ espada como principal

I I

palanca de podcr social- El derarho señorial paso del s€ñor
fcudal al fabricante burgués. La prostilución adquirió
proporciones hast¡ entonccs iaauditas. El matrimonio mismo
siSuió siendo lo que era anteiormcnte, la forma legal
rcconocida, el velo oficial de la proslitución, y se compleló
con cl adufterio pÉcticado cn gran escáIa".

Como b¡en r€sume Engcls; "En una palabra. las
instituciones sociales y polílicas estableci¿las por la '\icloria

dc la razón ", comparadas con las ccgadoras promes¿s de los
hombres del sig¡o XMII, manifestárcnsc en el ¡roflrentode
prueba cual caricaturas cruelñenlc engañosas. Sólo faltaban
hombres quc conrprobaran la deccpción. ] csos honrbres
aparccieronal principiodel sigloXlX. En I 902. aparecteron
las cañas de Ginebra de Sainl-Simon: en 1808. la priner3
obr¿ d€ Fouricr -¿unque la primera ¡de¿ dc su teorii
rcmontaba a 1799- ] el primero de enero de 1800 zucardo
O\ren tomó la dirección de N€w-Lanark".

Limitaciones históricas
del viejo socialismo.

En los albores del siglo XlX. la forma dcproducción
capilalifla. I con clla el a¡tagonis o en{rc la burglesia \ el
proletanado. estaba todavia mut poco desárrollada.

La gra¡ induslria. apenas n¿cida en Inglaterra, cr¿
aún dcsconocida cn Fmncia. Y ha!'que teneren cuenh que:

l'.- Por una parte sólo la gran indutria dcsaÍolla los
conJlictos que hacen inelud¡ble la re\'olució¡ social:

-Conlliclos entre las clases que e¡la engendra:
-ConJliclos cntre las fuer¿as producti\'as l las formas

dc cambio que ella c¡e¿.
2".- Por olra pate. sólo Ia gran induslria da. con cl

desarrollo gig¿ntesco de las fi¡erzas producli\ as. Ios medios
para rcsoher dichos conflictos.

Si. en aqu€l momenb. los conficlos del nucvo orden
soa6l burgüés apanas eslaban ongrnandor. nrenos aún
estaban desanollados los medios de resohcrlos. Las masas
desposejdasde París llegaron inclusoa hacerse con el poder
durame un bre|e peíodo de Ia re\olución. llamado del
''Terror". 

) probaron cuin imposible era su poder cn l¿s
circunrancias que entonces dominaban El proletariado.
quc apcnas comenzaba a diferenciarse de csas nasas
desposcidas conlo troncodc una nue\ a clase: el prolclariado,
aun enteramcnte ineplo para una accrón pol i l ¡ca
indcpendienle. se prcsenúba conro un eslrdo dc la nación
oprjmida \ sufrida. incapáz de alrdarse a si nrismo: I que
a lo su o podia recibir áu\ilio de fuera. de lo alto 

'

A l¡falla dc madüre¿dc la producción cap¡tali!ta
I dcl prolet¡riedo como clase, correspondia l¡ falta dc
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m¡durez dc las tcorías. Los fundadores del socialismo no
lenian más remedio que intentar s¿car de su cerebro la
solución de los problemas sociales, confronhndo la nuela
real¡dad. una\ezmás. con la razón. Se rahba de descub¡i
un nuevo sistema social más p€rfecto que se haria realidád
en cuan|o se con\€nciefa a toda la sociedad -principalmente
a los poderosos- de sus cualidades. por medio de la
prop¿ganda. r mieñtrasfuera posible. rnedian¡e el ejemplo
de e\periencias modelo. "luas semejantes sislemas socialcs
cstaban condenados con antelación cori¡o utopias J cuanto
más al por menor sa elaboraban, t¡nto más krminaban en
puras fantasias",

Digamos. dc paso. que la derola pas¿jera que esú
\j\jendo el movimiento obre¡o internacional tiene mucho
que lef con un cuento parecido: el pseudo<omünismo de
Jruschov que quedó plasmado en el Programa del Patido
Comunista de Ia Unión Soliéúca aprobado en su )C{ll
Congreso ( 196 I ): ün socialismo, un Elado y un Palido dc
todo cl plreblo (o se3, la renuncia a la Dictadura del
Proletariado) que, en una emul¡ciótr p¡cifica con los paises
capilalislas, les convenciera de emprender el camino
socialisla. Hay que decir, de paso, que Ia maloria de los
palidos comunistas -a los que los medios d€ info.mación
burgueses tildan de ortodoxos- comulgó con ésla
''in¡ovación" teórica, lo que por lo menos implica dos

1".- Que éstas organizaciones habian degenerado
consideÉblemcnte y nada les quedaba de "ofodo\ia
comunisla".

2'. - Quc esos medios de comunicáción, al acusar dc
comunistas a talcs engendros revisionistas, pretenden
desácreditar el manismoleninismo y esto porque saben
perfectamente que constituye el arrna segura para la victo¡ia
del movimiento proletario contra la explotación capit¿lis1a.

Ahon" e9 cárconraopofunista, clryo falso socialismo
ha e\perimentado una estnpitosa banc¿rot4 tieneel d€sca¡o
de clanar co¡ orgullo qüe rei\indican Ia utopia: o sca. ese
sueño iÍealizable, absurdo, que sirvió de señuelo para
destruir cl verdadero socialismo, es llamado a rendir ¡uevos
sen'icios enel manlenimientodel régimenburgues. Aqucllas
limitaciones hislóícas que presidi€ron el pcnsamiento de
los socialistas utópicos. casi dos siglos después v con todo lo
ocurrido en ellos. no pueden )ajustilicar a sus epigonos
Jruschov, Carrillo. Anguita, J. Ramos,...

Por lo demás, en los socialist¡s utópicos, bajo l¡
envoltura fant¡stica de sus sistcmas, se dibüjaban Ja
ideas corrcctas que d€not¡b¡n una pcrccpción geni¡l de
lar nuevás condiciooes sociel€s que apcn¡r est¡ban
bmtando- Vcámos sus principales apot¿cioncs positi\"s.

Saint-Simon

En süs calas de Ginebra ya sicnta el principio de quc
"lodos los hombres deben trabajar". Yá en 1802, conciba
la Relolución francesa como una lucha €ntre la nobl€zl, la
burgücsia v las masas no poseedoms, lo que resxlta un

dcscubrimicn¡o realñentc geniel para aquellos l¡empos

En 18t6. definia la polilica como l¡ ciencia de la
producción ! prcdijo que la politica serir absorbida por la
economia. Si la idea dequela situacióneconómica cslabase
dc lar instituciones politicas sólo €süi €sbozada. plantea )a
de un modoe\preso l¡ reduccióndelgobiemopolitico sobre

f.os medios de comunicoción
burgueses, ol acusor de

comunistos o fores engendfos

dilor el m o¡xis mo Jeninisrno.

los hombres a laadministraciónde las cosas y a la dirección
del proceso de producción: esdecir. esaabolicióndel Estado
a la qug los reformistas han renunciado y a la que los
anarquislas quieren llegar antes de acabal con las clases.
cuando su e\istencia es pr€cisamente la causa que hace
imprelc¡ndible el Estado. Tanto los reformistas como los
anarquistas ni€gan el med¡o fundamenl,alpara emancipara
la humanidad:a &1ber.la lucha dcclaseseo las condicioncs
de la Dictadum d€l Proletariado.

Fourier

Fou¡icr coge la palabra a la burguesia, a süs entusias¡as
p¡ofeks anteriores a la Revolución y a sus postcriores
apologistas inlcrcsados. Despiadadamentc pone al
dcscubicrto l¡! J¡gas m¡t€ri¡les y ñorrlc! del mundo
burgués, enfrcntando su fraseología con la realid¡rd.
Fourier no es solocritico;su caráctersiemprealegre le hacc
sat¡rico. uno de los más grandes $dricos de todos los
tiempos.

ResulLa magistral su criüca de las ideas burguesas
locanle a la relación de los sexos y ala situación dc la mujer
en la soci€dad burgucsa. "Es el primero quc declara qüe en
una sociedad el grado de emancipacióo fenrcnina es l¡
medida natur¿l de la emancipación ge¡eral. Pero donde
ap¡rece más grandc ca cr el concep(o qüc sc form¡ dc l¡
histori¡ de la sociedadi distingüe en lod¡ su evolución
pasada cuatro fasca succsivas: sa¡vajismo, barbaric,
palri¡rcadoyciviliz¡ción-laúltim¡ ¡dénlica{la quc ho}
sc llama socicd¡d burguesa-, y muesira "que el orden
c¡riliz¿do da una forna compleja, ambigua e hipocrik a
c¿da uno de los \icios a los que la barbárie se entregaba con
sencillez"; y que la civili?áción sc mue\r en un "circulo
vicioso", a tra\'€s d€ las contradicciones que @nsta¡tementc
crea sin poder rcsolv€rlas, de suene que siemprc va a parar
a un resulhdo contrado al que des€ária obtener o prelendia
querer obtener. Por cjcmplo: "En la civiliz¡ción la pobreza
surge de la abundancia". Como se ve, Fourier pmctica la
dialecticá con la misma maestria que su contemporán€o
Hegel- Con au\ilio de la misma dialécl¡ca muestra,

revisioni:fos, pretenden desocre-

¡ ¡ ¡
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conhriamentc a la fraseologia corienle sobre la ilimikda
capacidad humana dc perfección, que c¡d¡ f|re hislórice
liene su r¡m¡ d€sccndente, como t¡cne su ralda
¡sccndcntc, y aplica tal ideá al poneni¡ mismo de loda la
humánidad".

Owen

En los inicios del siglo XlX, ocrnia en lnglatefia
una revolución menos agitada pcro tan importante como la
de Francia, El vapor y la maquinaria tr¿nsformaron la
manufactura en gran industria y re\'olucion¿ron las bases
mism¿s de ¡a sociedad burguesa.

''La nueva forma dc producción apenas comenz¡ba
sü e\olución asccndentei era aún la forma de producción
nofm¿I, la única adeorada a las circuntanciaq Fro entonces
cngendraba ya abusos sociales hiricntcs: hacinamiento en
los bamos nás sordidos de las grandes ciudádes de una
població¡ desarraigada de su suelol ruptura de lodos los
\inculos tradicionales de nacimieoto. de sxbordinación
patriarcal. de familh; c\c€so honible de l¡abajq e¡ panicular
para las flujeres ] niños: desnroraliz¿ción en nrasa dc la
clase trabajadora, lanzada de repente a un medio
complc¡amente nüelo .

En esas condiciones, surgió un joren fabricanle
convertido cn refornrador I gran dirigente dc masas.
''Robeno Orven había asimilado la doctrina de los
materialistás dcl siglo XVIII, s€g¡r¡ ¡a cual el c¿rácler del
hombre es un producto. de una pane. de su organi¿¿ción
original. t de otra, de las circunstancias que le rodean
durante su !ida, en paliqrlar en el pedodo de cr€cimiento.
ll ma\or pale de los hombres de su clase no leian en la

Aquellos liml'locíones hlslóricos
de los sociolislos ufópicos, cosi
dos srglos después y con todo lo
ocuÍido en érros, no pueden yo
luslifrcor o sus epígonos Jruschov,
Corrillo, Angulto, J. Romos,...

r6olución indusüial sino confusión ! c¿os. propicios pa¡a
pescar en rio rc\uello ) enriquecers€ rápidam€nlet mas él
vió laocasión dc aplicar su teona favorita I con ello poner
orden en aqucl caos. Felizmente. ]a había hecho su cnsaio
comodirectordeuna fáb¡ic¿ de 500obrcrosenManchesler.
De 1800 a 1829 dirigió. cn cl mismo senrido t encalidad de
asociado gcrenle. la gran fábrica de tejidos de algodón de
Ncr\-Lanark. enEscocra. con m¿!or l ibetadde acción{con
un éüro que Ie dió cclcbridad curop.á. Transformó ura
noblación qü€ seeleró poco a poco h¡t¡ 2.500 cabezas,
compuesla! en su or igen de los elem€rtos fnás
helerogéneos J en su m¡lor parte dc los más
desúoral¡z¡dos,en una colonia nodclo que sc bast¡ba a
sí misr¡4, en que la cmbri¡g¡rcz, l¡ Dolicí¡, la jüsticia

IV

repres¡va,los procclor,l¡ asirtcnciá a los indigeÍtcs y la
c¡ddad err¡ cosai d€sconoc¡das, y csto simplemcÍte
drndo a lo3 obr€ms un mcdio má! confofme con la
d¡g¡idad huñans y sobre lodo u¡¡¡cuidadosá educación
e los niños de l¡ noev¡ garer¡cióú. El fue quien iñ cntó las
cscuelas pám los niños muy pequef,os y quien pril¡cro las
introdujo: desde los dos años iban los niños a la escuela, y
alll pas¿bán el tiempo tan agradableñcnte que costaba
mucho hacer¡es voh'er a sus casas. Mient¡as que los
comp€üdores de O$rn Fabajatran 13 y 14 horas, en Ne$'
knark no se lr¡bajaba sino l0 horas y media. Una crisis
algodonera obliSó a Owe¡ a parar la fábrica duranle cuatro
meses ! continuó pagando a sus obreros sus salarios inlegros
durante dicho dempo. Y, con lodo ello, cl eslablecimiento
aumentó más del doble de su primitivo valory d¿ba al ñn
grandes bcncficios a los propictarios ".

Pcro orren er¿ conscrcnle deque sus obreros s€guian
llclando una \'idadeescla|os. muydistantcde la lerdadera
dignidad humana; que la enorme riqucza creada en la
modcma sociedad era obra de la clase obrera. la cual dcbia
pués reaoger sus trutos. Las nuevas J potentes fuerras
product i\ as que hasta cntonces solo s€n ian pa ra enriquecc r
a algunos individuos. los capitalistas. ! oprimiralasgrandes
nrasas eran, a los ojos d€ ONcn. la base de ur nuclo ordcn
social I eslaban destinadas a irabajar. como propicdad
conún de lodos. en el bienestarcomún dc todos.

El comun¡smo de ONen nació como frulo dc la
practica. del experimenlo. y conserla csc cárácler Como
señala Engels. "...en su pla¡ deñnililo venidcro. la
elaboración tecnica d€l po¡ mcnor está acabada con tanta
compctencia, que una vez aceptado el método dc rcforma
social de Orven. pocas coss ha}' quc decir. aún dcsdc el
punto de vila l&nico".

Mientras O$'en habia sido simplemenle lilán(ropo
no habia recogido sino riquezas, aprobaciones. honores !
gloria. inclusoporp¿tede loshombresdeEstado. dela gran
bürguesia. 'Pero todo cámbió cuando comenzó a e\poner
sus tcorias comunist¿s Tres grandes obstaculos pirecian
ante todo cermrle el cámino de la relorma soaial: la propiedad
prir¿da.la religión] laforma actualdcl matrimonio Sabia
lo que le cspcraba si Ios alacaba: proscnpción Sencral por
pare de la socredad oficial. Érdid¡ de loda su posición
social. Mas no se dejó intimidar) los atacó sin vacilaciones
] llegó lo que habia pretisro

Destc¡rado de la sociedad oficial. enre¡rado bajo
conspiración del silenciodc la prensa. cmpobrecido por las
tentativas comunislas frulradas en Am¿ric¿ en que sacrificó
toda su fofuna. sc dirigió dircctamenle a la clase obre¡a )
estu\o aún 30 años cn aclilid?d con ella. Todos los
n)o\ rmientos sociales, rodos los progrcsos efecli\os que se
han realizado cn InSlelerra cn benefi cio dc los trabajadores
\an unidos alnombre deO\er":asi .  consiguió en l8l9la
primera lq que limita el trabajo de nujcres ) niios en las
fábricas. pr€sidióel primerCongreso Gcneral de lasTrade
Unions (los sindicalos de Inglelerra). ideó medidas de
transición haci¿ el comunismo. etc
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El socialismo morxista se basu
en las leyes objetivas del capitalismo

El socialismo cientifico se presenta como una
continuación de aquellas primeras teorias socialistas: eso si.
una continuación nüis degfollada ) consecuente que se
apo\a en el enorme progreso de la ciencia e\perimen¡a
dun¡te el siglo XIX. 'Para con\ertir el socialismo en una
ciencia. era indispensablc, ante todo. sitü¿Ílo en el lerreno
de la realidad'(Federico E fieels- "DeIsoclal¡s,,to utóp¡coal
soc n t i sno c ¡ ent tJi co ).

Tom¿r como punto de partida,
no la ética, sino la ciencia.

La concepción materialista de la historia pate del
principio de que l¡ pmducción, J con ell¡ el cámbio de
productos, coNt¡tuye h b¡se de todo €l ordcn sociel, de
la jemrqui¡ d€ clases en quc se div¡de la socicdad.

El ideálismo, y dentro de él el socialismo utópico y
el revisionismo, corisidcran qüc la solución dc los problenas
se halla en la cab€za de los hombres. e¡ la idea cada r'ez rruis
clara que adquieren de la verdad y de lajuslicia etema. Por
contra, el máterialismo histórico considera necesario indágar
Ias causas últimas de todas las transformaciones sociales y
de lod¿s las re\oluciones poliücas en los cambios de la forma
de producción y de cambio; es d€cir, no en la filosofia sino
en la economia de cada epoca.

Asi, por ejemplo. la forma polilica del Estado actual,
la democracia parlamenla¡ia burguesa, se corresponde con
la forma cap¡lalista de la producción y el cambio, y la
decadencia y coÍupción politica actuales se deben a que ral
Égimen económico ha entrado en su fase descendente,
rcaccionaria, putrefacta: por eso. la "r€gener¡ción", la
"profundiz8ción" dc l¡ dcmocraciaquc l03 rcform¡stas
dc lzqu¡€rdr Uniday otros prcdic¡ncomo solución noes
siro pur¡ utopía y engaño desde el momento er quc no l¿
coocibetr como una nuer¡ deñocr¿cis rerolucion¿ria,
esto e3, fn¡to de una auténl¡c¡ ft r'olüción que destruya el
f,stado bu rguós y orgen¡ce l¡ Dict¡dur¡ dcl Prolet¡riado.

Veamos la explicación general de Engels: 'cuando

se despierta la ideá de que son iÍacionales c injustas las
inslituciones sociales existentes, de qu€ la razón es n€cedad
y €l b€n€ficio azote, hay quc ver en ello solar¡ente un signo
dequese han producidoen los mébdos de producción y €n
las formas de c¿mbio, tr¿nsformaciones silenciosas en las
cuales ya ¡o encája el ordcn social hecho a ¡¡edida de las
condiciones económicás que desapareccn; con lo cual qüeda
dicho que los medios propios pam terminar con los males
descubie(os deben igualmentc cnconÍarse, más o menos

dcsrrollados en las nueies condiciones de producción.
Esos medios no tiene por qué t v¿rtd¡lor ¡a mentc. sino
descubr¡rlos e los hechos materiales y objerivos de la
producción".

¿A qué respondió, en realidad,
la revolución burguesa?

El modo de producción capitalistaera inconpatible.
lanto con los privilegios loc¿les y de nacimienlo, cr¡anlo con
los vinculos peFon¿les reciprocos que caracterizaban el
orden feudal (la scrvidumbre y los gremios): ''la burgüesia
rompió ese orden y sobre sus ruinas edillcó el orden social
burgués, rei¡o de la libre competencia, de las libres
comunicaciones, de ¡a igualdad de derechos para todos los
poseadores de mercancias, y de todás las de[üis tellezes del
régimen burgués". Entonces y sólo entonces la forma de
producción capitalista pudo libremente desenvolverce y
pudieron d€s¿[ollarse las nuevas fuer¿as produclivas bajo
la dirccción de la burguesia.

Pero, al igüa¡ que oorrió con la nanufactura
c¡pitalista bajo cl feudalismo, en cuanto la gran indt¡s[ia -
producto genüino del régim€n bu¡gués- alc¿nzó su pleno
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desarollo entró en conJliclo con las tiabas en que Ia
aprisiona la fomrá de producción capitalislá. Este co¡rflicto
etá cn los hechos, objetivámente, fuera de nosotros e
independrente de la volu¡lad de los mismos hombres que lo
han creado.

"El soci¡l¡smo modcrno no ea mfu que cl r€flejo
ideológico dc e¡e conflicto rc¡l, su r€flejo ¡deel cn la
mcnt€, y desde luego €n la d€ ls clas€ que d¡rcctamcnte
psdece tales circu¡st¡nc¡a3, o sea l¡ cl¡se obrer¡".

¿EN QUÉ CONSISTE CONCRE-
TAMENTE ESTE CONFLICTOREAL
QUE DESGARRA A LA SOCIEDAD
CAPITALISTA?

1) Contradicción entre la
producción social y la
apropiación privada capitalista.

a) Antes del régimen económico capilalisla, en la
Edad Media, dominaba la pcqueña explotación dc los
lrabajadorcs dueños de los mcdios de producción (pequeños
canrpcsinos, libres o sieños. t ales¿nos). Conc€ntrar y
desár¡ollar esos medios de producción diseminados y
rcducidos, coñelirlos en poderosas palancas de la g¡an
producción conlemponineá. fue precisamente la funció¡
históricr de l¡ form¡ de Droducción capit¡li¡t¡ ) dc la
clase que fue sr¡ órgano, ls bürguesie. Tuvo que hacerlo para
explotar con nr¡)or proyecho a los obreros y espolsda por
la comDetencra entrc sus mrembros Pcro. la consecuencra

El moleriolism o histórico consídero
neceson"o indogor ,os cousos
últimos de todos ,os revoruciones

en ,os cornbios de lo formo de
ptoducción y de combio;
es decrr, no en to filosofío s¡no en
lo economío de codo époco.

ob¡igada fue ¡a transform¡ción de los medios dc producc¡ón
indir-idualcs en med¡osd€ producc¡ón soci¡les. utiüz¿bles
só]o por una colcclividad de hombres: los produclos de la
fábric¿ fueron. desde enronces. frulo dcl tr¿bajo común de
numerosos otrreros por cuJas manos habían de pasar
sucesilamente. antes de etar acabados: ningun indiliduo
puede decit: \o he hecho eso: ese es mi producto '.

b) En una sociedad donde la dilisión espontin€a del
trabajo es la forma fundamental de la producción. Ios

v¡

productos revistcn cl carácler de mcrcaÍcías, cuyo cámbio
reciproco, la compra-venla, peúútc que los Produclores
satisfagan $s divcrsas neccsidades. EI surgimiento del
capi¡¿lismo supuso que, ju¡to a esa división del trabajo
establecida ¡l azrr, se instauró la división sistemátic¡ del
trabajo propia de la fábrica; que junto a la producción
indiü du¡|, scestableció la producción soc¡¡.1. La producción
iodi\iduál ruvo quc ceder el c¿mpo poco a poco ) la
producción social revolucionó toda la anügua forma de
producción.

Sin embargo, lejos de poner fin a la forma mercánlil
de la producción. esta socialización se vió como medio
ad€oado para desaÍollar ) climular la producción de
mercancias. Por Io tanto, pcse a sr¡ carácter novedoso, las
formas de apropiación correspondientcs a la producción
mercanúl siguieron imperando.

Anlcriorme¡te, el pcqueño productor individual.
aislado. lrabajaba con medios de producción que le
petenccian, incluso a menudo fabricados por é1. No tenia
porqué apropiarse el producto de su tr¿bajo; le pertenccia
mu, naturalmente. La propied¡d de los lroductos s€
fündab¡ Dués en el  t r¡b¡ jo ¡ndir : idual.  Pese a la
socializ¿c¡ón del tnbajo que supuso el capilalismo, los
mediosdc producción ) losproduclos sociales continu¡ ron
traEndose como si lo fueran de individuos aislados: el
poseedor de los mcdios dc producción siBüió apropiá ndose
el producto, aunquc ya no füera su produclo. sino el producto
e\clusivo del tr¡bajo de otros. L¡ propicdad dc los
prodüctos socialcs ya no es de quictrcs los han crcado,
r¡no de lo3 c¡pitrlis(as.

El mododcproducciór está sometidos una form¡
dc aprop¡sción cúyos fu ndamentos ha minado. Lás fucrzás
productilas han llegado a ser fundamentalmente socrales
pcro sometidas a una forma de apropiación que supone la
producción p.iYada (individuos quc posccn caal¡ Lrrio su
propio produclo l lo llevan al mercado). En la contradicción
que imprime a la noe\? forÍ¡a de producción su carácter
cap¡talista seconlieoe en germcn loda l¡ colisión ¡ctual.
Y q¡anlo más se des¿¡rolle el capilalisno. tanto ñás la
incompal¡b¡ l idad de la produccién ¡ocial  I  dc la
alropiación capilal¡st a sc cvidencian agudameni€. como
Ieremos ñás adelante.

2) Contradieción entre
el proletariado y la burguesía.

Los primeros caphalitas encontraron dispuesta Ia
forna del trabajo asalanado pero conro eJicepc¡ón. conro
au\ilio. como ocupación acccsoria al lado dc otras formas
pri ncipales: el trabajo independiente o por cuenta propia. la
sen idunrbre \ la escla\'itüden lascolonias Pero. desde que
los mcdios de producción. con\'etidos en socia¡es. se
concentraron en manos de los capilalistas. lodo cambió El
trabajo indiiidu¿l indep€ndiente fue pcrdiendo poco a poco
todo su \'¿lort al trabajador no le quedó más remedio que



sometefse al salafio del capiulist¡.

''El asalarüdo temporal se t¡a¡sforma en asala¡iado
vitalicio. lá muchedümbre de trabajadores perpetuámente
asalariados, se acr€centó todaüa en proporciones colos¿les
por €l der¡umbamiento del régimer feudal, la disolución de
los vinculos del vasallaje, la expulsión de los campesinos de
sus tenencias, etc. S€ habla q¡mplido la s€paración enú€ los
medios de prcducción, concentnrdos en ¡na¡os de Ios
capitalisbs, y los productores, r€ducidos a no poseer nada
más que su fuer¿¡ de trabajo. La contaAiccán ent¡e la
p md u cc U n so.ial r b qrcp ioailh ep toüra se rrra, if er a
bojo lafomo d. an adtagoñbtno.itr¿ ¿l prot lariado ! la

3) Contradicción entre la
organización de la producción
en €l interior de cada empresa
y la anarquía de Ia producción
dentro de la sociedad.

"Toda sociedad basada en la producción de
mercancias üene la paficularidad de que, en ella, los
produlores han p€rdidoel domi nio de suspropias relaciones
soci¿les, Cada cual, porslr pane, produce con los i¡lsÍümentos
de producción de que por c¡sua¡idad dispone y en vista de
las necesidad€s indiüduales de cambio; nadre sabe qoé
cantidad de su aniq¡lo irá al mercado, ni aún, en general,
qué nec€sidad hay de ese aticu¡o; nadre sábe si su propio
producto satisfai'á una verdadcr¿ necesidad, si cubriñi sus
Sastos o siquiera si podrá \€nderce. Domin¡ le an¡rqüis d€
l¡ prcducción roci¡l- Mas la producción de mercancias,
como cualquier ot¡a tiene sus leyes propias, inrianentes,
inseparables de ella, y esas IEes s€ q¡mplen a despecho de
Ia anarquia, en ella y por ella. Estas leyes se manilieslan en
la única forma pernanente de la solidaridad social, en el
cambio; y s€ manifiestan al produclor aislado como ¡qes
coercifivas de la competencia. Al comienzo son desconcidas
por el mismo productory tiene qua descubrirlás poco a poco,
tras la¡ga everiencia- Es¡s leJes, puas,secumpletr sin los
productores J contra los productorcs, cor¡ro leles
n¡tür¡l$dc laformed€pmducclón, comol€]es neturalcs
cieg¡s. El producto domid¡ ¡ los prodüctorcs".

Anteriormente, hasta los prir¡eros siglos de la Edad
Media" la prcducción de cáda uno sedesti¡aba principalmenle
a gtisfac€r sus necesidades i las de su familia: apane de
saiisfacar las necesidades de su ar¡o o señor feudal. segin
el trabajador fuera esclaro o sreno reslecti\"mente- Es
derirque noseproducia pam el cambiot. porconseqlenci¿.
en Seneral, lo3 productos no tenl¡n el c¡rácter de
ñerc¡¡cias. Sólo otarúoüno Ilegaba a producirun ericedente
que superaba suspropiasnecesidades) lasde su evlo¡ador.
sólo e¡tonces producia también nercancias: ese e\cedente
era lanz¡do al cambio social. pueslo cn r€nta. La producción
de mercanciai apenas eíaba en rias de nacer. De ahi el
camb¡o relringido. el merc¿do limirádo. la forma de

producción establg el medio locál cer¿do al exterior, Ia
ásociáción local intema quc car¿cteri?¡bá al mercado en los
campos y a las corpomcioncs gremi¿l€s en las ciudádes.

''C¡n el desarrollo de la producaión de mercancias
y, en paliclrlar, con la aparición de la fonna de producción
capitalista -señala Engels-, lás leyes de la producción de
mcrcanclas quellash entonces dormian, entralon€oacli\idad
más abiefamente y con nayor puja¡zá- l¡s vinculos
corporativos se relajaro¡¡, las artiguas prohibiciones
desaparecieron y los produclores se transformaron

El copilofismo exrge que se hoyo
cumpr,'do to sep arcción entre tos
medios de prcducctón,
concentfodos en monos de ,os
copitor;stos, y los ptoducrores,
reducidos o no poseer nodo rnós
que su luefza de hobojo.

progresivamente e¡l productores de mercancías.
indcpcnd¡entes y aislados. L¡ ensrquír d€ l¡ producc¡ón
soci¡l n¡ció €ntonce!, y despué! tro ha ces¡do de
¡centu¡nc. M¡s el medio fundamental pr¡esto en activid¿d
por lá forma de producción capit¿lista para acentuar la
anarquiaen la prodocción social. fuejusumente lo contrario
de la anarqui4 pues fue la orga¡iz¿ción creciente de la
producción, convenida en p¡oducción social en cada
establecimiento productor, la palanca con la que se destruia
la €stabilidad pacilica del pasado: allí donde se iniroducia,
€n una rana cualquiera dc la industria, no consentia a la vez
ningrin antiguo método de axplotación; alli donde se
apoderaba del 6ller, destrula el ¿nliglo taller. El campo de

EL ANTI.DUHRING
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trabajo se trocó en campo de batalla. Los grandcs
descubrimientos geogñiñcos I las coloniTrciones que le
Seguían ácrecenuron colosalme e las glidas ! aceleraron
las ransformacionesdel talleren ma¡üf¿ctura. La lucha no
estalló solo enlre los productores de una loc¿lidad: las
8ueñas locales se transformaron en Suerms nacionales: las
8¡andes guerras comerc¡ales de los siglos XVII )-' X\alIL E n
fin. la gra¡ industria ].. el eslablecimiento d€ un mercado
mundial dán canicter universal a la lucha y le imprimcn
inaudila violencia. Enlre capitalistas aislados. como entre
industrias J naciones e¡leras, las condiciofles naturales o
atiliciales de producció¡! s€gin son más o menos favorables.
deciden de la exislencia. El vencido es despiadadamente
eliminado. esla luchapor la \ida Indr!idual.deDar\rin. que
pasa. mil teces m¿i6 furiosa, de la naturalezá a la socieüd.
El eslado del animal en Ia naturaleza apar€ce como el
apog€o de la evolución humana. L¡ contradicciónertre l¡
producción soci¡ l  J l ¡  apropiación c¡pi tal ist¡  se
manificfa como ¿r,ta8'¿, ismo eñt¡e la oryanización de la
prcduccíón en el inte or de cadaJáb¡ico ! lo anarquia de
Ia p¡oduccíón en el conjrnto d¿ lo sociedat'.

Estas contÉdicciones del c¿pialismo -siendo la
primera la fundamental- contituyen la base de las tres
contradicciones principales de la época actual que ya
expüsimos en La Foda n'2; la época p¡esente es la del
capitalismo decadente, rsccionario en toda la linea. del
imp€ialismo, y por lo mismo, Ia de la revolución proletaria
mundial. Recordemos que s€ trala dc las siguientes
conFadicciones:

- E¡tre €l proletariado y la burgüesia.
-De las pote¡cias imperialistas enre si.
- Entre las polencias impcrialislas y las naciones

oprimidas.

muchos fabajadores a mano por un reducido número dc
trabajadores a máquina: el  perfeccionamiento dcl
maquinismo signilica la eliminación d€ un núm€ro de dia
en dia más considerable de obrercs. De estc modo. se fue
creando un oúmero de trabaiadores ¡salar i¡dos

En el copitolismo, el vencido es
despiododomenfe eliminodo,' es
lo luchd pot lo vido individuol,
de Dowin, gue poso, m¡, veces
más futioso, de lo notwoleza a to
sociedod. E estodo del onimol en
lo nolurolezo oporece como et
opogeo de lo evolución humono.

EL DESARROLLO DE LAS
CONTRADICCIONES
CAPITALISTAS

L€jos de movcrse en un circulo vicioso", es¡as
contradicciones describen un movimicnto de esliral, se
desarrollan, s€ agr¡dizan.

El paro y el aumento
de la miseria de los trabajadores.

La anarquia d€ la producción en la sociedad
capitaliía, en primer luga¡, úa¡sfosna en proletarios a la
gran mayo.ra de los hombres. En sagundo lugar, h¡ce del
progreso tecnolótico una ley coercitiva que obliga a cada
capitalista industrial a irp€feccionando las máqüinas, bajo
pena de ruina-

P€ro, pcrfecciotrerlas máquinas es h¡cer stperlluo
el tr¡b¡jo hum¡no: su inüoducc¡ón significó sustituir
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disponibles que e¡ccden de las n€ccsidades medias del
capit¡I,'unejército ¡ndustri¡lde re$rva siemprepres¡o.
disponible pan los momentos en qu€ la industria t¡abaja a
alta presión, lanzado al arroyo por la qui€bra que
nccesariamente sigue; lastre y p€so muelo conlinuamcnte
atado a los pies de la clase Eabajadora en la lucha por la
existencia que libra contra el capit¿l y que m¿niene el
[abajo al bajo nivel que coNiene a las nccesidades de los
capiulistas. De esle modo, el naquinismo s4 conr.ierte, para
hablar como l!,fani. en el arma más poderosa del capilal
contra la clas€ tmbajadora,..."

"Asi, el maquinismo -el medio podcroso para abreviar
el tiempo de trabajo- sc welve el medio r¡ás infajible para
transformar todo el tiempo t lod¿ Ia vida del trabajador y de
su familia. eo üempo de tr¿bajo disponible pa¡a la e\plobción
capilalista; asi, el exceso de t abajo de unos dctermiúa el
paro de otros, yla gran industria, queen la sup€rfici€ en¡era
del globo va en busca de nuevos consr¡midores, limita en el
interior el consumo de las masás al minimo del hambre.
suprimiendo su mcrcádo interior".

' 'La lev quc constantemenle manl iene la
sup€rpoblación relativa. o el ejércilo de rescrva industrial.
en equilibrio.on la ex¡ensión y energia de l¡ acumulación
del capilal. clava al trabajador al capital más sólidamente
que los clavos de Vulcano sujetaban a Prometeo a la roca; lal
ley delermina una acumulación de miseaia cofiespondien¡e
a laacümulación decapiLal. La acumulacion de riqu€z¿ en
uno de los polos es, pués, al mismo tiempo, acumulación de
mis€ria, de uabajo penoso hasb el srplicio, de esclaYitud.
de igno¡áncia, de b€stialidad y de degradación moral en el
polo opuesto, es decir, por pate de la clase que prc.luce
copital conosu prop¡o prod"¿¡o' . (C. Mani, "El Capital")

El empcor¡ñiento progr$ivo de la s¡tuación del
pmletariedob¡¡o el c¡pital¡sño€s un¡ rcslidsd que los
ideólogos burguesas y los reüs¡otr¡stes sc empeñan c[
¡rcgar, aduciendo como argumento cl crecimiento dcl
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consumo por parte de las masas trab¡jAdorAs de los
p8ís$ cspit¡l¡s(¡s des¡rmll¡dos, s través de lat últim¡j
décadas. Si no queremos dejamos en9ñ¡r por esa visión
sesg¡dá dcl capitalismo debemos rcsf,onder con, al menos,
las siguientes consideraciones:

l') Esás náciones desarolladas, habiladas por uná cuafa
pale escás¿ de la huma¡idad son potencias impcrialist¿s
que, además de explotar a su propio prolelariado, \'i\'c¡ a
exp€nsas del s¿queo a los pueblos del Tercr Mundo. que
siguen por ellos oprimidos aunque la mayoria sc haya
lib€rado del viejo status colonial. ¿Quien se afe\€íá hoy a
ncgar que las condiciones de rida de esas masas obreras y
campesinas del Tercer Mundo están empeorando
progresivamente no ya solo en relación con los "pais€s
ricos" sino cn cifras absolutas? Incluso la Conferenciá de la
ONU sobre Fbblación celebmda recientemente en El Cairo
se ha visto obligada a rcconocer este hecho.

2") El otro lado del problcma cs que el eDolio de ¡os pueblos

St¡llo, 3ccr€tlrlo 8.Dcnl del PCUS ![ vid¡ dc LtrlD

oprinlidos por pafe de los paises impcrialisras cnriqucce
fanústicamente a éstos, o mejor dicho, a sus burguesías; lo
cual amplía su margen de maniobrá en la luch¿ de clases
de¡tro dc tales paises tanto a la hora de verse obliSadas a
conceder algunas refo¡mas al molimi€nto obrero como anlc
la necesidad de sobomar de mil ntanems a ¡a caoa más
acomod¿da del Drolelariado a cambio dc sus scn¡c¡os:
dcs\'¡a¡ al movimiento obre¡o por Ia lineá oponunisk \'.
fi nalmente, liqüid¿rlo como haoc nido ho\' con las liejas
organiz¿ciones de nuest.a clas€ (en Espana, UGT. CC. OO .
PCE. elc. .  )

3") Aún con era posibilidad que riene la burgrcsia de
desanollar una cieta aaistocracia imperialista denlro del
proletari¡do mundial. lo cieroes que la siniáción de la clase
obrcra en Ios paises desanollados (Eslados Unidos. Europa.
Rusia v JaÉn) ha ernf,eorado relatilamente. es decir. en
relación con el incremento de la riqueza en manos de los
capihlistas. Esun hechoanpliamenlereconocidoel que las
difercncias sociales\'an en aumcnto\' oüe\" desaDareciendo

la "clasc media".

40) ¡Y no solo relativamente. sino en términos abso¡utos! En
efecto lá sitüeción de esta fracción de la clase obrera no se
puede deler¡inar únicamente por la progfesión de su
consumo (*). sin tener cn cue a el crecimiento de sr¡s
necesidades. Desde el punto de vista materialisla, cientifico.
las nec€sidades crcaen con el desañollo de la producción ]'
más cuando los capitaliras, por las diñculhdcs que

El e m p eoromiento pro gre sív o
de fo siluoción del proleloriodo

bojo el copilalismo
es uno ¡eolidad

que los burgueses y revisionisfos
se ernpeñon en negor.

encucntran en los mercados para \ender sus prodr¡ctos
nachacan las conciencias de los "consumidores ' con
abrumadomscampañaspublicitarias. En talescond¡ciones,
¡a Insátisfaccrón) eldesconlentode¡asmasás.qucaprccian
su siuación coño de creciente miseria. no pueden dejar de
aumenmr.

50) Estos 'paises ricos" son, al mismo dempo, los paises
capitalisras ñás antigüos ) . por lanto, con una clase obrcra
más desarrollada r_ experimentada. Sus históicas luchas
árrancaron conc€sioncs eao¡ómicas ) politicas a los
cápitalistas que conslilut€n las conquistas, los der€chos
hasta hol alcanz¿dos por los trabajadorcs. Ya señ¿laba
Marx que solo la resircncia del prolehriado como clase
podia lirniur o paliar la acción de las l€yes objehvas del
capitalismo, aunque solo fuera por un periodo. Y asi ha sido:
no sólo la rcsistencia sino, sobre !odo, la rclolucrón prole¡aria
en Rusia. China y otros paises qüe abarcaban la tercem pate
de la humanidad pusieron al régimen burgués contra las
cuerdas ) tu\o que "ceder" un poco para conscnar lo
mucho que le quedaba y luego ¡ecuperar el resto Las
limitaciones. Ia aún joven experiencia del nroYrmrenlo
obrcro pri¡cipalmente en la conslrucció¡ del socialismosc
lo han permitido. Ahora los cápilalistas encucntran el
camino despejado prácticamente para redobláJ la cvlotación

(') Elaumento delconsumode la c¡ase obrera en los paises
¡mperialistas es un tópico que umbién dcbe poncrse en tela
dejuicio. alendiendo a: 1) La situación de la capa inferior.
más pobre. denuerraclase. \ 2) laÉrdida general dc poder
adquisiti\'o de los salarios a medida que se han ido
consolrdando los efeclos combinados de la bancanota del
mo\ rmrcnloobrero organr¿ádo a manos del oponunismo \
de Ia agüdizáción de la crisis estrucrural del capiulis|no
iniciada en los años 70 (en España. con la culminación de
la reestructuración del Eskdo fascrslá-bürgxés en Etado
democrático-bur8!és. a inicios de los 80)



FORMACION IDEOLOGICA

de los üabajadores.

Además las sucesilas crisis que experimenta¡. cada
vez más profu¡das y su crisis general.les obligan a €llo.

Las contradicciones sigu€n,pués, en pie;J' en su
desarro¡lo, se encuentra la única solució¡ yerd¡der&

AsÍ, l¡s leles objetiv¡s del cepilalismo hán de
següir cumplié¡dose, ¡ún coítra la r-oluüted de l¡
Íraloda, mi€¡tr¡s la relolución prolei¡ria no climinc
por completo este régimen.

Las crisis económicas cíclicas,

La amrquía de la producción en la sociedad burguesa
se le manifiesta a caala capitalista como una le-v coercitiva
que le obliga a elevar sin treg!¿ sus fue¡zas producti\as. La
fuerza de expansión de la gran industna es cologl; se
presentacomoür|a necesid¡d deeÍensión, a la\rz cuaüta$r
y cuantitativa, que arolla toda fuer¿a opuesta. ¿Cuáles son
esas fuerzás a¡tagónicas que se oponen al cr€cimiento
vertiginoso de la producción, al des¿¡rollo veloz de las
fuerzas productivas? Se trata del consumo, las salidas, Ios
mercados para estos productos (lógicam€nte, Ío basta con
producir mercancías, hay que co¡segür venderlas). Asi es,
la capacidad de efensión cualitativa y cua¡tilativa de los
mercados s€ rige por leyes muy diferentes y mucho menos
enérgicas que las de la moderna produclión. Le col¡sión se
hace inevitabl€, y como no puede tener $luciór m¡entms
no hace est¡llar la forma d€ prodqcción c¡p¡tal¡st¡, es
periódica. Son las crisis económices cíclic¡r.

AIIEA TIÁUItIl

Engels descdbe este fenómeno como sigue:

"En efecto. desde 1825, fecha en que estalló la
primera crisis general. todo el mundo industrial ] comercial.
la producción y el cambio de todos los pueblos civilizadosJ
de sus anejos más o menos bárbaros. se disloca
apro\imadamente cada diez años. El com€rcio lanCuidece.
Ios mercados estián abanolados. los prodücbs están alli en
masa ! no se les puede dar salida. el dine¡o contante se hace
invisible, el crédi(o desaparece. la fábrica se para.las masas

...no sólo lo resíslencío
sino, sobre lodo,

lo revolución prolelorio en Rusio,
Chino y ofros poíses...

pusieron ol régimen burgvés
contro ,os cuerdos y iuvo que

"ceder'' un poco poto consen/or
to mucho que ,e guedobo
y luego recuperor el resfo.

tÉbajadons carecen de medios de üda, porque los han
producido con exceso; la bancanota sucede a la banca¡rota,
las ventas forzosas a las ventas forzosas. El hacinamiento
dum alos enteros; fuerzas productivas y prodDctos €n rnasa
sedenochany det¡ulrn hasta que las mercancías acümuladas
circr¡lan al fin con una depreciación malor o menor, hasta
que la producción y el cambio se reslablecen poco a poco.
Progresivamente la marcha se acelemy se convierte en üote,
después en galope y aceleradame¡te éste se trueca en carrera
desenfrenada, en sleeple-chase (canera de obsliculos)
general de la industria, del comercio, del crédilo, de la
especulación, para al  f in caer después de saltos
peligrosisimos. .. en el foso de la crisis. Y el hecho se renuem

Fourier Ia delin'ó la primera de ell¿s como crisis
pletóric¡, crisis por superabundancia. En dichas crisis se ve
estallar la conEadicció¡ que e\iste entre la producción
social y la apropiación capialista. El instrumento de la
circulación, el dinero, se conviene en obstáculo para la
circulación. En la crisis, la colisión económica alcanza sx
mix\no: "Ia Jorma de pto.lucción se vuelee conüa lo

forña de conhío, las fuedts ptoducti"as ¿e canidel
socíal s¿ euelv¿n conta la Ío¡ma prinrla copiralista de
ptoducción, en la que la no pueden contenerse".

Llega un momento en que €l desarrollo de la
orgánización social de la prodr¡cción dentro de cada empr€sa
se abre paso, en medio y por encima de la a¡a¡quia de la
producción en la soci€dad, "con la cotrcentración üolcnt¡
de los c¡pitaler dur¡rte la crisis, por la ru¡n¡ d€ muchos
grandes y sobre todo pequcños capital¡st¡s".
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Formas capitalistas de socialización.

Esta prcsión de las fi¡erzas productrvas obliga a los
mismos capitalislas a t¡ala¡las, cada v€z más, como frrcrz¿s
productivas sociales, €n l{med¡d¡en quees posiblebajo
cl régi¡nd burgués.

Esta socializ¿ción se opera bajo la fomta de sociedades
por accioncs o sociedad€s anónimas, úricá fcÍná c¿pitalista
de evlotarlás giganl€scas indüüias (feÍocarriles, teléfonoE

...ros ,eyes del copifolismo
hon de seguir c umpliéndose, oun
con rc Io Yoluntod de Io moyorío,
mienfros lo revolución proletorio

no elimine por compteto
esfe régimen.

Al mismo üempo. medios de producción, medios de
lida y trabajadores eisten con exceso; exceso que, como
bien dice Fourier, "s€ coNiefte en fuente de miseria y de
hambr€". ¿Por qué? Porque, como acabamos de ver el
mecanismo capilalistade producción no puedeya transformar
fror completo en capital el conjunto de los medios de
produc.ión. Y, como ésla €s condición insalvable de este
régimen económico para qüe e¡tren en actiüdad, dichos
medios de producción huelgan, y con ellos se ve obligado a
holga. el ejército industrial de reseÍva. Por lo ta¡to, el
desempleo se dislara con cada crisis f,ero no desaparec€ al
término de esta como quieren hacer crcer los politicos
bürgueses, puesto que tiene s1r causa fundamenlal en el
progreso capitalista y no meramente en las crisis.

"La necesidad de los medios de producción ) de
e).istencia de revetir la cualidad de capital -nos dice Engels-
se inlerpone como un fantasma entre ellos) los lrabajádores.
Sólo ella impide qüe coincidan la palanca objeti\a J la
palanca personal dc la producción:sólo ella se opone a que
los medios de producción cumpla¡ su función v que los
lrabajadores trabajen \' \'i van. Asi. de una p¡rte,la forma
de p roducción capital ista müéstms€ incspaz de continuar
rigiendo l¡s fucrzas productilasi J de otm Drñe, esas
mismas fu€nas prodüctilas impuhan, con intcúsidad
siempreen ¡umento,a ponertérmino aesa contradicción,
a liberarse d€ su condicióí dec Ditil,a que se rcconozca
efectívnente su caráctet d¿luetzas pnductiras sociales,

peuoquimicas, e¡c...). La drmensión de elas empresas
crcce hasLa convetirlas en mooopolios que dominan su
rcspectiva nma de producción; este fenómeno, que ya
apunlaron Marx y Engels y esludió ya en profundid¿d
L€nin, marca el inicio de la de.adencia del capilalismo, su
paso a la fase imperialisb.

En cierto grado de desa.rollo, las mismas sociedades
anónimas resultan ya insüficientes y el represcntanle
ofici¡I de la sociedad capitalista, el Efado está oblig¡do
a asumir la dir€cció¡ d€ las empresas. En la época
imperialista, el paso del capitalismo moropolista al
capilalismo monopo¡iía de Estado se ve favorecido por la
necesidad de Ia gran burguesia de prepararse para las
gueÍas de rapiña y la permanente guerra, más o menos
abiena, contra el proletariado reÍolucionario.

Si las crisis muestran que la burgucsía ya no puede
administrar las fuer¿as produclivas modcrnas sin dcstruir
enormes cantidades deellas, latransformación d€ las grandes
empresas de producción t de circulación en socied¿des por
acciones r en propiealad del Eslado muestra que la burguesia
!a no cs imprescindible, püés son empleados asalariados
los que cumplen las funciones sociales del capilalisla. Esle
se limila a cobrar ingresos. conar cupones de sus acciones.
obligaciones. etc., y eslrecular en Bolsa. donde se sustraen
unos a oúos su capital. La forma capiklista de producción
no sólohace que sobren muchos obreros sinoque con\iene
a los capr!alttas cn población supcrflua ] parasrtana

La nacionaliz¿ción o estataliz¿ción de empresas -
como Engels reconoce- señala un progreso ecolónxco
puelo que consli¡u] e un esladio prelinrinar. un sintoma de
qu€ se ha hecho posible la toma deposesión de las fuer¿as
producli\?s por la rusma sociedad. Alo¡¿ bien. aclo seguido.

Al.so¡i.r d. M!¡ltoys¡l: l¡ sü.m (¡Fib.) t.l obÉb r.brjol

x¡
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advie(e conua el ''falso socialismo que, d€generardo aqui
! ¿llá €n complacencia servil, declara socialista desde luego
toda nacionaliz¿ción..." I¡s rerisionistas del PCE. PCPE,
trotskilas y ol¡os hacen caso omiso de ela advelencia
cuando confr¡nden la relolución socialisl¡ con u¡a suc€sión
de nacionaliz¡ciones, cua¡do 1'eo marxismo detrás de tod¿

El Esiado modeno
es el Esfodo de ,os cop,loristo!,
es ef copllolisfo corectivo ¡'deor.
Cuonlo mós fuenos productivos
se oproplo... mós ciudodonos
exptoto. Los ,tdbojodores siguen
siendo os olorlodos, prolelorÍos.
El copt otismo no se suprfme
muy ol confuorio, se exfremo.

propuela de planiñcación económica <omo háce J- Angüita
al adular la Constitución moniárquico-burguesa espalola de
1978 (quizás ta¡nbién habria que añadir la planilicación
fascist¡, los planes de Frarco)-, cuando siguen cálificando
de socialista a la propiedad eslatal y a la planiñcáción estdal
en la URSS y oúos antiguos Estados prolela¡ios des?ues de
la üsurpación de¡ poder en ellos por pare de la nuew
burguesía revisionista, etc..- Engels cxplica este problema
con total claridad:

"Mas ni la tranformación en soci€üdes por acciones.
n¡ la tmrsfomación en propi€dad del Estado priva a las
fuerzis prodüctivas de su cralidad de capital; el caso es
e\ identisimo pa¡a las sociedades por acciones. A su \€2, el
Estado modemo es u¡a organi?rción que s€ da Ia sociedád
burgu€sa pa¡¿ ma¡tener las condiciones generales eneriores
de la fo¡ma de producción capitalista irente a las in\"siones
de los üabajadores y dc los capitalistas aislados. El Estado
ñoderDo, cu¡lquiera que see su forma, es un¡ máquin¡
eseoci¡lmeot€ cspit¡lfut¡i er el Estado de los c¡pit¡listas;
e3 el c¡pitáli¡ta colecl¡ro ideal, Coantas m¡ls füerzas
product¡r'¡3 s€ apropi¡ t¡¡¡to má¡ se coúüerte en un
I erd¡derocspitelist¡coleú¡ro,oá3ciudadano3 e¡plota"
Los tr¡bajadores ligueú sieddo as¡l¡ri¡dos, prolet¡rios;
el c¡pit¡l¡smo no !e s¡prime, muy al contr¡rio, se extrcm¡:
pero llegado al pünto náximo cambia de dirección y el
Estado, propietario de las fuerzas productiv¿s, no es la
solución del conllicto. más contieneel medio. la clave d€ la
solución".

Si el Eslado no es Ia solución del conllicto aún
conleniendo la clave es porque es todáüa el Etado bu¡gucs
que, llegado al punto máximo cambia de dirección, es decir
que es destn¡ido como tal por la revolución socialista y
reemDlazado Dor el Estado de la Diqadura Proletaria.

(NOTA: los atiq¡los anteriores se ha¡ confeccionado en
bsse a Ia obr¿ de Fedeíco E¡gels, 'Ant¡-Dührinc")
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